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  Verónica


   


  «Papá, estás exagerando», dije por mi celular mientras manejaba por el bosque. «No es la peste». 


  «No dije que lo fuera», fue su respuesta monótona. «Pero podría ser tan malo como la gripe española…» 


  No tenía idea qué era la gripe española. ¿Una enfermedad que afectó al mundo hace más de un siglo, antes de que tuviéramos la medicina moderna? No me importaba. Tenía preocupaciones más urgentes en ese momento. Como la entrevista de trabajo a la que me dirigía. 


  Y el hecho de que todo lo que tenía, estaba en el baúl de mi auto.


  Si no conseguía este trabajo…


  Me sacudí mientras conducía por el sinuoso camino del bosque. No iba a ser negativa. Luego de fallar cuatro entrevistas de trabajo, esta iba a ir mejor.


  Tenía que serlo.


  Como si me hubiera leído la mente, papá preguntó, «¿Cómo están los Henderson?»


  «Bos y Emily están bien», mentí. «No hablo mucho con ellos. Ya sabes cómo son los trabajos de niñera. Paso más tiempo con el bebé que con los padres». 


  «¿Cuántos años tiene Candice ahora? ¿Tres?»


  «Dos y medio». Las palabras se me atoraron en la garganta. Extrañaba a esa niña que cuidaba, y el escozor de haber sido despedida era muy reciente.


  A medida que me acercaba a mi destino, los árboles se iban despejando más adelante. «Me tengo que ir, papá. Llegué al zoológico».


  «Te quiero, conejita».


  Odiaba mentirle a mi padre, pero no soportaba decirle la verdad. No hasta que pudiera ponerme de pie nuevamente.


  Todos los pensamientos sobre él se esfumaron cuando los árboles se separaron y el lago Summerstone apareció frente a mí. Tenía un kilómetro y medio de ancho, con colinas y bosques bordeándolo, y alguna que otra casa a lo largo de su orilla. Y directamente enfrente de mí, había una de esas casas. Estaba hecha de madera de un color marrón intenso, con una escalera al medio y dos alas a cada lado. El terreno estaba inclinado hacia el lago, y parecía que había un segundo piso que conducía al agua. La casa tenía un aspecto histórico y moderno al mismo tiempo. Debe haber costado una fortuna en esta zona norte del estado de Nueva York.


  Necesitaba desesperadamente este trabajo, pero ahora lo quería.


  Estacioné junto al único coche que había en la entrada: una vieja camioneta que tenía más óxido que pintura. ¿Tal vez pertenecía a algún técnico? Me miré en el espejo para verificar que estaba presentable, y luego caminé hacia la entrada. Sentí crujir mis zapatos en el camino de grava, mientras me preparaba mentalmente para la entrevista. Tenía que ir bien. No podía permitirme fracasar con este trabajo, sobre todo después de haber gastado un tanque de combustible para llegar hasta aquí.


  Antes de que golpeara, la puerta principal se abrió de golpe. «Tú debes ser Verónica. Soy Bryce».


  No sé qué esperaba del hombre que había publicado el anuncio de trabajo, pero claramente Bryce no lo era. Sus botas Timberland marrones, sus vaqueros azules y su camisa blanca, estaban cubiertos de manchas de pintura. Estaba bronceado, tenía una nariz pronunciada y un mechón de pelo negro que hacía juego con una sexi barba apenas crecida. Sus ojos color avellana eran intensos pero cálidos. Comparado con mi último jefe, Bryce era un maldito bombón.


  «Gusto en conocerte». 


  Me hizo pasar al interior y me quedé embobada mirando el ambiente. La cocina y la sala de estar formaban un gran espacio, y el techo abuhardillado daba una sensación de amplitud al lugar Los ventanales del suelo al techo brindaban una amplia vista del lago, que, en ese momento, reflejaba el sol de la tarde sobre su superficie azul y cristalina. En el exterior, había un balcón con sillas y unas escaleras de madera que conducían al borde del lago. Una puerta rosa para bebés bloqueaba las escaleras. 


  Mierda, pensé. Este lugar es increíble.


  Un balbuceo de bebé flotaba en el aire. Bryce sacó un monitor para bebé de su bolsillo trasero. «Escuchaba a Ollie mientras trabajaba abajo. Se supone que está durmiendo la siesta».


  Sonreí. «Les lleva un tiempo adaptarse a la rutina. ¿El anuncio decía que Oliver tiene un año?»


  «Un año el mes que viene». La voz de Bryce era profunda y retumbante, como las piedras que se mueven en un arroyo de montaña. «Pasó muy rápido».


  «Es lo que dice todo el mundo. ¿A qué te dedicas?» 


  «Soy artista».


  Ah. Eso explicaba las salpicaduras de pintura en su ropa. Pero no era como el estereotipo de artista que imaginaba. Era musculoso y caminaba con el paso seguro de un atleta. O al menos el de alguien que se ejercita habitualmente. Cuando imaginaba a un artista, lo veía como un tipo escuálido con una boina. No alguien que lucía como un maldito modelo.


  «¿Qué pintas?» pregunté mientras no sentábamos en la mesa de roble del comedor, que estaba a mitad de camino entre la cocina y la sala de estar. 


  Bryce ladeó la cabeza. «¿No debería ser yo quien debería estar haciendo las preguntas?»


  «¡Oh! Lo siento, solo estaba sacando conversación…»


  Sonrió ampliamente y se acercó a la mesa para poner su mano en mi brazo. «Solo era una broma».


  Sus dedos eran callosos y cálidos. Además, había una alianza de oro blanco en su dedo. Por supuesto, estaba comprometido. Los tipos como él siempre lo estaban. Su esposa es una mujer con suerte, pensé.


  «Seré honesto contigo. Tengo tres entrevistas más con niñeras esta tarde», dijo Bryce. «Por lo que vamos a empezar. Como decía el anuncio, necesito a alguien que cuide a mi hijo durante los próximos cinco meses. Tres días a la semana, desde marzo hasta el Día del trabajo». 


  «Eso funciona con mi horario».


  Asintió. «Cuéntame sobre tu experiencia».


  Pasé los siguientes cinco minutos describiendo mi historia. Seis años de niñera para cuatro familias diferentes. Mis diversas certificaciones, no solo la de niñera profesional, sino las de seguridad en el agua, cuidado de bebés y primeros auxilios. Le mostré las cartas de recomendación de tres de mis antiguos empleadores. 


  «¿Cuándo te decidiste por esta profesión?», me preguntó mientras leía las cartas.


  «Desde que era una niña. Soy la mayor, por lo que crecí ayudando a cuidar a mis hermanos pequeños. Como la mayoría de las chicas, hice de canguro en la adolescencia. Tengo una especie de instinto para eso, ¿sabes?»


  Bryce frunció el ceño ante las cartas que tenía delante. «Según las fechas, estas son las tres primeras familias para las que trabajaste. ¿No tienes alguna de la última familia?» 


  Traté de parecer calmada mientras respondía, «No, hace poco que dejé de trabajar con ellos. No tuve la oportunidad de pedir carta de recomendación».


  «Tu currículum dice que trabajaste para ellos hasta este mes. ¿Por qué te fuiste?», preguntó con curiosidad.


  Podría haberle mentido. Decir que los Henderson ya no necesitaban mis servicios después de que Candice creciera. Pero él podría averiguar la verdad fácilmente si llamara. Mejor contarle ahora la verdad. 


  «En realidad, no me fui», dije con una sonrisa de autocrítica. «Me despidieron». 


  Bryce alzó una oscura ceja. «¿Despedida?»


  «No tuvo nada que ver con el trabajo», dije. «Tuve una diferencia personal con Emily Henderson, la madre». 


  «Una diferencia personal», repitió. «¿Ella era fanática de los Giants y a ti te gustan los Jets?» 


  Me reí y dije, «Nada tan emocionante. Aunque los Henderson eran una maravillosa familia para trabajar de niñera. Su hija tenía más o menos la edad de Oliver, así que será una transición fácil para mí…»


  Pero Bryce seguía frunciendo el ceño. «Eso no responde realmente a la pregunta. ¿Qué clase de diferencia personal hace que alguien despida a su niñera luego de un año?» 


  Me di cuenta de que no iba a ceder. Era demasiado curioso. Y mi respuesta era vergonzosa…


  De repente, se oyeron pasos afuera en el balcón, cuando un hombre subió las escaleras desde el lago. Era alto y delgado, con el pelo rubio oscuro, mojado por el baño. El agua chorreaba por los abultados músculos de su pecho desnudo, y también de su ajustada malla. Abrió la puerta y entró, tomando una toalla del sofá para secarse el pelo con una mano.


  Sus ojos se fijaron en mí, y me dedicó una media sonrisa. Me hizo acordar a David Beckham, y el parecido se hizo aún más raro cuando habló con un acento inglés: «Entonces, ¿quién es ella?» 


  Intenté responder, pero sentí un nudo en la garganta.


  «Ella es Verónica, una de las candidatas para niñera», dijo Bryce. Se dirigió a mí. «Él es Liam. Es mi compañero». 


  Un rayo de sol se reflejó en la alianza de Liam, la cual era idéntica a la de Bryce. «Hemos sido compañeros durante mucho tiempo», dijo Liam, dándole una palmadita en la espalda a Bryce de camino a la cocina. 


  ¡Oh! pensé. ¡Son una pareja gay!


  «¡Es maravilloso!» dije emocionada. «La primera familia con la que trabajé era una pareja gay. Eran una familia hermosa y adoraban al niño que adoptaron. Eran mucho más atentos y se involucraban más que cualquiera de las familias heterosexuales con las que trabajé de niñera. ¿Alquilaron un vientre para Oliver o es adoptado?» 


  Los dos me miraron como si estuviera hablando en ruso. Y luego se miraron el uno al otro. Finalmente, Liam se echó a reír. 


  «Ella cree que…», dijo entre carcajadas. «Tú y yo… ¡ja ja ja!» 


  Bryce se puso rojo como una remolacha. «No somos… compañeros. No de la forma que crees. Liam es mi socio comercial. Vende mis obras de arte en Europa». 


  «¡Ya veo tu confusión!» dijo Liam todavía riendo. «Cuando dije que éramos compañeros, quise decir amigos o socios».


  Me sentí mortificada. «¡Cuánto lo siento! Fue una estupidez… No tengo excusa. Espero no haberte ofendido». 


  «No te ofendas, amor», dijo Liam mientras sacaba una botella de leche chocolatada de la heladera. «No hay nada malo en ser hay, por supuesto, pero no es lo nuestro». 


  Pero la cara de Bryce seguía enrojecida, y estaba mucho más tenso que antes. «Volvamos a la entrevista. Me estabas explicando por qué te despidieron de tu último trabajo». 


  «Fue por motivos personales», repetí secamente. «Es vergonzoso».


  Los ojos color avellana de Bryce se clavaron en mí. «Que te despidan como niñera es algo importante. ¿Por qué no quieres explicarlo?» 


  Esto no estaba yendo bien. Entre mi último trabajo y el hecho de haber pensado que eran una pareja gay, podía sentir que toda la esperanza de ser considerada para el puesto, se escapaba. Y no podía soportar otra entrevista decepcionante.


  «Lo siento», dije mientras me ponía de pie. «No era mi intención hacerte perder el tiempo. Espero que encuentres una niñera adecuada para Oliver». 


  Hui de la casa antes de que mis lágrimas se escaparan.
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  Bryce


   


  Había sido un día muy extraño.


  Para empezar, informaron de un virus muy extraño que se había extendido por Europa y que España cerraba sus fronteras y establecía un bloqueo total. No presto mucha atención a las noticias, por lo que esto me pareció algo inesperado. 


  También estaba el estado de ánimo de Oliver. Durante los últimos días, se había portado de terror, peleándose conmigo por todo. Se negaba a comer su puré de arvejas, incluso cuando le hacía el avioncito con la cuchara. Había vuelto a despertarse a mitad de la noche, algo que no hacía desde hacía meses. Tampoco le interesaban los juguetes de su cuarto, y se negaba a dormir la siesta. Me hizo cuestionarme si los terribles dos años se adelantaron para este niño. 


  Las distracciones me impedían pintar. Tenía ciertos procedimientos, y me llevó días entrar en ritmo y hacer fluir la creatividad. Venir al lago con mi equipo era mi oportunidad de reacomodar las cosas, de comenzar a producir arte de nuevo. Era como si Oliver se diera cuenta de mis intenciones y luchara por obtener mi atención. Amaba a mi hijo con cada fibra de mi ser, pero me estaba agotando.


  Ahora, nuestra primera entrevista con la niñera había terminado antes de empezar. Un error embarazoso -que ni siquiera era para tanto-y Verónica había huido como si la casa estuviera en llamas. 


  Liam y yo nos miramos fijamente después de que se cerrara la puerta principal. «Eso estuvo bien», dijo con sarcasmo.


  «No entiendo qué pasó. ¿Se avergonzó tanto por pensar que éramos una pareja gay?» 


  «O por la pregunta que le hiciste. ¿La despidieron de su último trabajo de niñera?» 


  «Aparentemente. Dijo que fue por razones personales, sea lo que sea que eso signifique».


  «Parece que está ocultando algo. Es una pena. Es una cosita pequeña y ordenada». 


  «Una pena», concordé. Desde el momento en que abrí la puerta, me sentí cautivado por Verónica. Pelo rubio a la altura de los hombros, deliciosos labios rojos, cejas perfiladas y largas pestañas que parpadeaban rápidamente cuando hablaba. Y su cuerpo…


  Sacudí la cabeza. «¿Debería ir tras ella?»


  Liam dudó. «¿Seguro que necesitas una niñera?» 


  «Necesito pintar», dije. «Ha pasado demasiado tiempo. Tú mejor que nadie lo sabes». 


  «Lo sé. Hace mucho tiempo que una obra tuya no se cuelga en mi galería. Pero no quiero que una niñera se interponga en todos los planes que tenemos en el lago». 


  Todos los planes que tenemos. Las palabras estaban cargadas de significado. Era un recordatorio de la verdadera razón por la que estábamos en el lago este verano, una vez que llegara Pax. Estaba nervioso por ello. 


  De hecho, aterrorizado. 


  «¿Cómo podría interponerse una niñera?» pregunté. 


  Liam se encogió de hombros. «Podría juzgar la situación. En especial si nos lleva varios intentos encontrar la persona adecuada. Lo último que necesito es que la niñera me mire mal cuando estoy tratando de divertirme». 


  Intenté imaginarme a Verónica reaccionando ante lo que nos esperaba. «No creo que se ponga rara al respecto. Parece ser el tipo de mujer que se deja llevar por la corriente». 


  «Tal vez», dijo Liam sin convicción.


  «Lo que importa es conseguir a alguien que nos ayude con Ollie», repetí. «Eso es más importante que cualquier otra cosa. Y Verónica tiene más experiencia todas las otras candidatas». 


  Liam terminó su leche chocolatada después de nadar, y me dio una palmada en el hombro. «Estamos aquí para lo que necesites, amigo. Para lo que quieras». 


  Pero yo no sabía lo que quería. Y ese era el problema justamente. 
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  Verónica


   


  Cerré la puerta detrás de mí y bajé corriendo los escalones hasta la entrada. Se me llenaron los ojos de lágrimas. No solo había arruinado otra entrevista, sino que había gastado los últimos 40 dólares de mi cuenta bancaria en el combustible para llegar hasta aquí. Ahora tendría que ver cómo resolver el tema de mis tarjetas de crédito. 


  Un montón de deudas de tarjetas de crédito es exactamente lo que necesito, pensé amargamente. 


  Me detuve fuera del auto para respirar. Todo mi patrimonio estaba metido en el baúl. No tenía a dónde ir. No tenía más entrevistas a las que asistir. No había nada positivo en mi vida que me hiciera seguir adelante. 


  Conté hasta diez y luego me recompuse.


  La gravilla crujió cuando otro coche apareció desde el bosque hacia la entrada. Mi primera suposición fue de que se trataba de otra niñera que llegaba para su entrevista, pero el auto que se detuvo junto al mío era brillante y elegante. Era un coche deportivo, parecido a un Corvette, pero más nuevo. Era absolutamente silencioso, excepto por el sonido de los neumáticos sobre la grava.


  Un hombre -que claramente no era una niñera-bajó del auto. Era alto y delgado, con un perfecto cabello castaño, y un apuesto rostro enmarcado por unas gafas de sol Oakley. Llevaba pantalones de vestir y una camisa abotonada, y parecía que acababa de llegar de la oficina. Se sacó las gafas de sol y me miró de arriba abajo con sus penetrantes ojos verdes.


  «¿Dónde has estado toda mi vida?», me preguntó. 


  Fue bastante cursi, y si alguien me hubiera dicho algo así en un bar, hubiera puesto los ojos en blanco. Pero este tipo era lo suficientemente sexi como para salirse con la suya, y en ese momento, era el tipo de cumplido que necesitaba.


  «Connecticut», respondí.


  «Era una pregunta retórica», dijo riéndose. «Soy Paxton, pero mis amigos me dicen Pax». 


  Antes de que pudiera darle la mano, la puerta principal se abrió de golpe y salió Bryce. «¡Espera! ¡No te vayas!»


  «¿Ya trajiste chicas a casa?» le preguntó Pax. «Dijiste que esperarías hasta que llegara».


  Bryce estrechó rápidamente en un abrazo a Pax, dándose palmadas en la espalda. «Ella está aplicando para el puesto de niñera».


  «Oh. ¡Oh!» Pax me miró con los ojos muy abiertos, como bolas de billar. «¡Mierda! Lamento mucho haber coqueteado contigo. Pensé que eras… Bueno, no pensé que eras la niñera. Si lo hubiera sabido, entonces no te hubiera hablado así. Debes pensar que soy un gran imbécil».


  «¿Quién creíste que era?» pregunté. 


  Pax dudó, mirando a Bryce en busca de una respuesta.


  «No te vayas todavía»; me dijo Bryce. «Vuelve a entrar. Quiero terminar la entrevista. ¿Por favor?» 


  Mentalmente, ya había renunciado a este trabajo. Me había dado por vencida. Al escuchar que, de repente, tenía otra oportunidad…


  «Está bien», dije. «Prometo no insultarte esta vez». 


  «No fue un insulto en absoluto. Solo un malentendido». 


  Pax y Bryce se abrazaron nuevamente. «Me alegro de que hayas venido, amigo. Va a ser un verano muy divertido» 


  Pax me miró antes de decir, «¡Espero que sí!». 


  «¿Cómo estuvo el viaje?», preguntó Bryce mientras caminábamos de vuelta a la casa.


  «Sin inconvenientes, pero ocupado. Mi teléfono no para de recibir llamadas de clientes que preguntan por el virus europeo. Si debemos reasignar sus carteras de inversión. Tengo dos clientes que quieren pasar la totalidad de su inversión a los bonos. ¿Puedes creerlo?» 


  «Justamente iba a preguntarte sobre eso. ¿Has oído sobre España?» 


  Pax gruñó. «Creo que están exagerando. Todo esto desaparecerá en unos días. ¿Recuerdas la gripe porcina? Será como eso».


  «Espero que tengas razón». 


  «¿Qué pasó con España?», pregunté. 


  Bryce miró por encima de su hombro y dijo, «Están con confinamiento total. Las fronteras están cerradas, la gente tiene que quedarse en casa. Se están preparando para que los hospitales se llenen de pacientes». 


  «Como dije, una reacción exagerada», dijo Pax. «Solo espero que no asuste a los mercados estadounidenses…»


  La gravedad del virus comenzaba a calar. Nunca había oído hablar de un país que aplicara un cierre así en los tiempos modernos. Al menos la gente tenía Internet y Netflix para entretenerse. 


  Esperemos que no se extienda aquí en los Estados Unidos.


  «¡Ahí está el cabrón!», dijo Liam con calidez cuando vio a Pax. Se rieron y se dieron palmadas en la espalda, y luego bajaron por un costado de la casa mientras charlaban juntos. 


  Bryce suspiró y sonrió. «Disculpa las interrupciones. Y siento haber sido insistente con tu último trabajo. Nunca oí que despidieran a una niñera, pero si dices que es algo personal, no volveré a sacar el tema».


  «Gracias», dije secamente.


  «Ahora, volvamos a tus calificaciones…»


  Comenzamos la entrevista de nuevo y discutimos mi historial como niñera. Mis certificaciones también, y las situaciones en las que tuve que usarlas. Bryce hizo preguntas puntuales aquí y allá. 


  De repente, se escuchó al niño llorar por el monitor para bebés. Se escuchó cerca de nosotros y en uno de los pasillos cerca de la sala de estar. Bryce bajó el volumen del monitor y dijo, «Será mejor que me encargue de esto».


  Me levanté de un salto antes de que pudiera hacerlo. «¡Déjame! Quiero conocer al pequeño».


  Seguí el sonido del llanto por el pasillo. Obras de arte colgaban en las paredes, algunas manchadas, otras abstractas. Me pregunté si serían obra de Bryce. Llegué al final del pasillo donde había dos puertas, una abierta y otra cerrada. La puerta abierta daba a lo que parecía ser el dormitorio principal, con una cama enorme. De la puerta que estaba cerrada, llegaban los quejidos del bebé. La abrí. 


  La habitación tenía todo lo que un cuarto de bebé suele tener: un cambiador contra la pared, una cómoda y un rincón lleno de varios juguetes y libros infantiles. Y contra la pared del fondo, estaba la cuna desde donde Oliver lloraba agarrado al borde de la barandilla. 


  Era un bebé regordete. Sus piernas rellenitas sobresalían del pañal como rollos de masa. Sus mejillas eran rojas y bonitas, y tenía un mechón de pelo negro, como su padre. Estaba en el medio de un grito cuando me vio, pero enseguida cerró la boca y me miró frunciendo el ceño. 


  «Tú no eres mi papá», dijo con su mirada.


  «Eres el más lindo», le dije suavemente mientras lo levantaba. «¿Sabías eso? ¿Que eres el más guapo? ¡Apuesto a que ni siquiera lo sabías!» 


  Aunque no tenía ni idea de lo que le estaba diciendo, se lo dije en ese tono tranquilizador que les encanta a los bebés, y me sonrió, soltando una risita. Lo acuné contra mi pecho y le hice ruiditos tranquilizadores mientras revisaba su pañal. Estaba limpio.


  Mientras la acunaba, vi a Bryce apoyado en la puerta, mirándome con los brazos cruzados. «¿Ya habla?», pregunté.


  Sacudió la cabeza. «Hace lo que puede, pero todavía no dice nada». 


  «¿Cuándo comió por última vez?», pregunté.


  «En el almuerzo, hace tres o cuatro horas». 


  «¿Ya ingiere alimentos sólidos?»


  El bello rostro de Bryce se torció en una mueca. «Llevo tres meses desde que le saqué el biberón, pero ha sido una batalla. La mayor parte de su almuerzo terminó en el piso de la cocina». 


  «¿Cuál es su horario de comida por la tarde?»


  «Una merienda cuando se despierta de la siesta, y luego la cena alrededor de las seis». 


  Asentí con la cabeza, eso me pareció muy normal. «¡Entonces vamos por tu merienda! ¡Seguro que tienes hambre!» 


  Bryce extendió una mano. «Puedo llevarlo yo»


  Sacudí la cabeza y pasé junto a él. «Considéralo una prueba de niñera. Solo dime la dirección correcta». 


  Bryce buscó su sillita alta y puse a Oliver en ella. Lo ideal era tener toda la comida preparada en el momento en que el bebé se sentaba a comer, así que tenía que actuar con rapidez. Preparé un bol de avena para bebés y mientras se calentaba en el microondas, abrí una lata de peras y las corté en trocitos. Los mezclé con la avena, probé la temperatura para asegurarme de que no estaba demasiado caliente, y me senté junto a Oliver en la mesa.


  «¿Tienes hambre?», pregunté entusiasmada.


  Se le iluminó la cara y soltó una risita, fascinado por lo que iba a hacer.


  «Esta comida está tan rica. Mmm, ¡qué buena está!» Hice como si comiera una cucharada. Luego le di de probar a él. Abrió la boca obedientemente y comió la comida sin problemas.


  «Bueno, eso no es justo», dijo Bryce. «Te juro que nunca ha sido tan bueno». 


  «Tengo el toque mágico», le dije mientras preparaba otra cucharada de comida. Oliver se la comió con facilidad.


  «Eres buena en esto. ¿Tienes hijos propios?»


  Sacudí la cabeza. «Soy la mayor de seis hermanos, así que ayudé a criarlos. He visto más pañales que las máquinas de la fábrica de Huggies». 


  Le di a Oliver otra cucharada, y luego se la di para que lo hiciera él mismo. Llegamos con la comida hasta la mitad de su cara antes de que girara la muñeca y la enviara volando por la sillita.


  «Eso es lo que suele pasar», dijo Bryce.


  «Está bien. Es importante que intente hacerlo por sí mismo, aunque haga un desastre». 


  Alterné entre darle de comer a Oliver y dejar que él lo intentara. Diez minutos después, el bol estaba vacío y la cara regordeta de Oliver parecía mucho más feliz que antes.


  «¡Parece que tienes sueño!», dije entonces. «¿Eres un niño dormilón?» 


  «Se acaba de despertar».


  Le saqué el babero a Oliver y lo levanté. «Tal vez podamos volver a acostarlo un rato. No mucho o estará despierto toda la noche, pero lo suficiente como para tratar de volver a un horario normal».


  Lo llevé de vuelta a su habitación y lo puse en su cuna, cubriéndolo con su manta. Me dio un balbuceo de bebé y luego cerró suavemente los ojos. Salí de la habitación y miré el reloj.


  «No lo dejes dormir mucho más de las cuatro», le dije a Bryce cuando volví a la cocina. Liam y Pax estaban viendo televisión en la sala de estar. «Eso debería bastar para que se quede dormido».


  Bryce me sonrió. «No me importan los problemas personales que hayas tenido con tu último empleador. Luego de ver eso, ya compré».


  Me reí nerviosamente y dije, «Me siento halagada, pero lo único que hice fue darle de comer y acostarlo». 


  Sacudió la cabeza en señal de desacuerdo. «Ollie ha estado de terror durante las últimas dos semanas. Créeme: lo que acabas de hacer fue mágico. Si quieres el trabajo, llamaré a las otras aspirantes y cancelaré ahora mismo». 


  Hace media hora salía corriendo y llorando, y ahora me ofrecían el trabajo. Parecía una broma. Esto no podía ser real.


  «¿No quieres el trabajo?», preguntó Bryce.


  «¡No! Quiero decir sí, quiero el trabajo. ¡Lo aceptaré totalmente!» 


  «¡Excelente! Como te dije antes, tres días a la semana es todo lo que necesitamos. Estoy pensando en lunes, miércoles y viernes. Así puedo concentrarme en pintar durante esos días, y pasar tiempo con Ollie los demás días». 


  «Eso me parece bien», dije. Mi último trabajo era a tiempo completo, y vivía en la habitación de invitados, lo que significaba que no tenía que pagar el alquiler. Esto al ser a tiempo parcial, tendría que encontrar un lugar para vivir. Con suerte, habría un motel barato o algo así en la ciudad. Eso era a media hora de distancia, lo que implicaba que gastaría mucho dinero en combustible.


  Pero estaba encantada de tener un trabajo. Eso era lo que más importaba.


  «¿Por cuánto tiempo me necesitarás?», pregunté.


  Bryce frunció el ceño, pensativo. «Por todo el verano, al menos. Hasta septiembre, con la opción de continuar si las cosas funcionan. Tendré que regresar a Filadelfia para entonces, por lo que depende de tus horarios y flexibilidad. La tarifa que mencionaste en la postulación me parece bien. ¿Puedes empezar mañana?»


  «Mi horario está totalmente libre», dije. «Mañana me queda bien». 


  Sonrió y me tendió la mano. «Bienvenida a la familia, Verónica». 


  Nos saludamos y toda la tensión abandonó mi cuerpo. Las cosas finalmente se estaban encaminando.


  Hasta que Liam habló desde la otra habitación, con una nota de pánico en su acento inglés. «¿Bryce? Tienes que ver esto».


  4
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  Verónica


   


  Bryce y yo entramos a la sala, donde Liam y Pax estaban de pie mirando televisión. Un hombre parado frente a un podio con una mirada preocupada, y su título aparecía en la pantalla. Director del Centro de control de enfermedades (CCE). Pax extendió el control remoto y subió el volumen.


  «[…] la propagación del virus se está acelerando exponencialmente…»


  Los cuatro permanecimos en silencio, escuchando. A los pocos minutos, las palabras dejaban de tener sentido y me bañaban adormecidas. Palabras como cuarentena, curva de infección y distanciamiento social pasaban por mi conciencia sin ser realmente absorbidas. Entonces la entrevista terminó y fue sustituida por una lista de puntos clave. 


  Se suspendieron todos los vuelos americanos.


  Se cancelaron todas las rutas de Amtrak.


  Ya no se permitía el funcionamiento de los restaurantes. 


  Las reuniones de seis o más personas estaban prohibidas.


  Se recomendaba el uso de mascarillas para quienes tuvieran que salir a la calle.


  Se aconsejó a la población civil que se refugiara en el lugar donde se encontraba.


  «Esto… No puede ser cierto», dije. «Esto tiene que ser un error, como cuando H.G Wells leyó la Guerra de los mundos en la radio. ¿Verdad?» 


  «Esto es una locura». Bryce se tapó la boca con una mano y siguió mirando la televisión.


  «La gran puta, los mercados se están hundiendo», dijo Pax. Sus ojos verdes se abrieron de par en par mientras miraba su teléfono. «¿Por qué anunciaron esto mientras los mercados aún estaban abiertos?» 


  «¿Mercados?», dijo Bryce. «Hay un maldito virus ahí afuera, ¿y te preocupa el dinero?» 


  «Mi trabajo es preocuparme por las inversiones de la gente. Tengo que hacer algunas llamadas». Pax salió con el teléfono en el oído.


  «Mi madre dice que pasa lo mismo en Inglaterra», dijo Liam en voz baja, sosteniendo su teléfono para mostrarnos un mensaje de texto. «Todo está cerrando. A la gente le dicen que se quede en casa. ¿Se está acabando el mundo?»


  «Eso parece. El director del CDC dijo que los síntomas aparecen a las veinticuatro horas…»


  «Llevo aquí más tiempo que eso», dijo Liam. «Sólo he estado en contacto contigo desde entonces, así que estoy a salvo. Pero Pax y…», se interrumpió y me miró.


  Bryce me miró y luego saltó hacia atrás. «¿Con quién has estado en contacto los últimos dos días, Verónica?» 


  Me di cuenta de lo que estaba insinuando: podrías estar infectada. La idea me enfureció… Y luego me aterrorizó. «¡Nadie!» 


  «¿Nadie? ¿Has estado en casa sola durante los últimos dos días?»


  En realidad, llevaba una semana durmiendo en mi coche mientras buscaba trabajo en Brooklyn. Me duchaba en el hostel YMCA por la mañana antes de que alguien llegara. Mi última entrevista fue hace cuatro días, por lo que el contacto con la gente había sido limitado. 


  «Estuve sola en casa», confirmé. «Fui un par de veces a la tienda, pero eso es todo. No puedo…» Tragué la bilis que me salía por la garganta. «No puedo prometer que no esté infectada. ¡Pero me siento bien!» 


  Bryce se dio cuenta de que empezaba a entrar en pánico. Me frotó suavemente el brazo y dijo, «No pretendía acusarte de nada. No importa ahora, ya estuviste cerca de Ollie y de mí. Si estás contagiada, no podemos hacer nada ahora más que esperar que no sea así». 


  Asentí con la cabeza, pero ahora sólo podía pensar en mi cuerpo y en cómo me sentía. Mis alergias primaverales me habían molestado durante una semana, y me dolía la garganta. Estaba cansada y me dolía la espalda por haber dormido en el coche. Pero el informe de la televisión solo decía que la fatiga era un síntoma del virus. ¿Estaba bien?


  Pax regresó del balcón. «La bolsa de valores acaba de frenar todas las operaciones. Es una mierda total». 


  «¿Con quién has estado en contacto los últimos dos días?», preguntó Bryce. «Estuviste en tu oficina, ¿verdad?»


  Pax negó con la cabeza. «Están renovando nuestra oficina en Filadelfia, así que estuve trabajando desde casa las últimas dos semanas. Gracias a Dios por eso. Sin embargo, he salido. Las últimas tres noches pedí comida para llevar. Paré en dos surtidores eléctricos para cargar mi auto de camino aquí. Mierda, entré en la tienda a comprar una bebida y papas fritas. ¡Mierda!» 


  «Igual que Verónica», dijo Liam. «Te abrazamos y estuvimos cerca tuyo la última media hora. Si estás contagiado, todos lo estamos ahora». 


  Hubo un silencio incómodo mientras todos procesábamos eso.


  «Supongo que ya no me quieres cerca», dije. «Si a todo el mundo le pidieron que se quede en casa, no querrás que yo vaya y venga cada dos por tres…»


  «Tienes razón: no quiero que vayas y vengas», dijo Bryce.


  Mi corazón se hundió.


  «Quiero contratarte a tiempo completo», dijo. 


  «¿Qué?» Solté de golpe. 


  «Te quedarás aquí con nosotros en el lago. Seis días a la semana, con un día libre para ayudarte a mantener la cordura. Sólo hay otras tres familias en el lago en este momento. Estamos bastante aislados, lo que significa que estamos seguros. Estamos abastecidos con al menos un mes de comida. Podemos encontrar la manera de que nos hagan llegar otros artículos que necesitemos. Sólo estoy hablando en voz alta, pero esto suena como el mejor escenario para todos. Si quieres volver a casa, lo entiendo perfectamente. Pero si decides quedarte, duplicaré tu tarifa diaria».


  Estaba dispuesta a aceptar en el mismo momento en que me lo ofreció. Hubiera estado agradecida sólo por tener el alojamiento y la comida pagos. Pero ganar el doble, a tiempo completo en vez de tiempo parcial…


  «De acuerdo», dije rápidamente. «Preferiría estar aquí en el lago que en Brooklyn». 


  Bryce respiró aliviado. «Tengo suerte de que hayas llegado en el momento justo, Verónica».


  Soy yo quien se siente afortunada, pensé mientras veíamos las noticias en la televisión.
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  Verónica


   


  Pasamos un rato más mirando la televisión en silencio. Las autoridades de los distintos estados comenzaron a emitir resoluciones. Aquí en Nueva York, se aplicarían todas las directrices federales que habíamos visto sobre el aislamiento y el uso de la mascarilla. Todo era muy irreal. 


  Bryce se golpeó la frente. «Probablemente vas a necesitar ir a casa a buscar algunas pertenencias, ¿no?»


  Todo lo que tengo está en el baúl de mi coche, pensé. En voz alta dije, «En realidad, ya tengo algunas cosas preparadas en mi coche. No necesito salir».


  «Uf, eso es bueno», dijo Pax. «Porque está bien ya que estás aquí, pero irse y volver… Eso sería más arriesgado». 


  «¿Más arriesgado?», preguntó Liam. «Si se va directo a su casa y no está en contacto con nadie, debería estar bien…»


  «Amigo, ¿quién sabe qué es lo que está bien?», respondió Pax. «En todas las películas de pandemia que he visto, el virus es contagioso como la mierda. No quiero correr ese riesgo».


  «Por suerte está resuelto», dije. «No tengo que ir a ningún lado».


  «¿Te molestaría dormir en el cuarto de los niños?», me preguntó Bryce. «Podrías dormir abajo, pero es donde está mi estudio de arte y no quiero que te quedes despierta hasta altas horas de la noche».


  «No me molesta en absoluto. En mi último trabajo dormía en el cuarto de los niños. Me gusta estar cerca de los pequeños. Pero no vi una cama en la habitación de Ollie…» 


  «Tenemos una cama abajo que podemos traer. ¿Me ayudas a moverla, Pax?»


  Pax escribía frenéticamente en su teléfono. «Hum. Dame un minuto. Estoy apagando incendios…»


  «Yo te ayudaré», dijo Liam. «Parece que a Pax le importan más los arreglos financieros que ayudar a Verónica a acomodarse». Enfatizó guiñándome un ojo. 


  Sí, definitivamente tiene algo de David Beckham.


  Mientras Liam y Bryce bajaban las escaleras, yo salí al balcón. La vista del lago era impresionante, especialmente con el reflejo del sol de la tarde cayendo, pero no tuve tiempo de admirarlo todavía. Tenía que llamar a mi familia.


  Papá reaccionó como era de esperarse: en pánico. Estaba preocupado por mi hermana menor que estaba en la universidad, y por mis otros cuatro hermanos, que iban a la escuela primaria y secundaria. Y por supuesto, también preocupado por mí. 


  «Estaré a salvo», le prometí. «Estoy con los Henderson. Me quedaré en casa y estaré bien. No tengo que ir a ningún lado».


  Cuando logré calmarlo, Bryce y Liam habían subido el armazón de la cama y el colchón. Estaban apoyando el colchón contra la pared cuando entré.


  «Esperaremos hasta que Ollie se despierte para acomodarlo», dijo Bryce.


  Tomé el monitor y escuché. «Parece que ya se está moviendo. Iré a buscarlo». 


  Bryce alargó la mano para detenerme. «No tienes que empezar ahora mismo. Puedes tomarte un respiro, acomodarte, y arrancar mañana».


  «Estoy bien ahora. Y estoy agradecida por la oportunidad de trabajo». 


  En la habitación, Oliver ya estaba parado en su cuna. Me sonrió cuando entré.


  «¡Mírate! ¡De pie tú solo! ¿Dormiste una buena siesta?»


  Me respondió con un balbuceo mientras lo levantaba. Tenía el pañal mojado, así que lo llevé al cambiador. Le saqué el pañal, lo tiré al cesto y lo limpié con toallitas.


   «¡Mira tu linda colita!», le dije con voz tranquilizadora mientras se removía sobre la mesa. «¡Sólo quiero comerte! ¡Sí, eso es lo que quiero! ¡Comerte todo completo!». 


  Fingí comerle la pancita, lo que lo hizo gritar de felicidad. Reaccionaba como si no hubiera tenido ninguna atención femenina en mucho tiempo. Me pregunté dónde estaría su madre.


  Lo vestí con un body azul y salí del cuarto. Bryce y Liam se pusieron a trabajar para preparar mi cama. Pax miraba televisión en la sala de estar, así que puse a Oliver en el suelo con una caja de juguetes y empecé a jugar con él. 


  «Te estás haciendo grande, hombrecito», le dijo Pax. Luego me miró y dijo: «Lamento mucho haberme insinuado antes. No me di cuenta de que eras la niñera potencial».


  Levanté una ceja mirándolo. «¿Quién creíste que era?» 


  «Yo…», soltó una risa nerviosa. «Pensé que eras… No sé. Lo lamento, eso es todo». 


  Pax se comportaba de forma extraña, que no sabía exactamente bien qué era. Estaba escondiendo algo. ¿Pero qué?


  Antes de que pudiera preguntarle, señaló el televisor. «Dos jugadores de básquet dieron positivo. Van a suspender todos los partidos».


  «¿Por cuánto tiempo?», pregunté.


  «¿Quién sabe? En el hockey hablan de hacer lo mismo. Una locura, ¿no?»


  Le di a Oliver un camión de plástico grande. «Nada de esto parece real. Es como si nos estuvieran haciendo una broma para El show de Truman o algo así». 


  Pax se pasó una mano por su pelo castaño y sonrió. «Dímelo a mí. Estamos aislados aquí en el lago. Apuesto a que en Filadelfia todo es una locura».


  «Dijiste que trabajabas en una oficina», dije. «¿A qué te dedicas?» 


  «Soy planificador financiero. Ayudo a la gente a manejar sus inversiones y a planificar su jubilación».


  «Es interesante», mentí. Pax era un tipo guapo y parecía carismático, pero las finanzas me aburrían de muchísimo.


  «Normalmente, no suele ser interesante», respondió. «En el mundo financiero, la lentitud y la constancia ganan la pulseada. El interés compuesto hace lo suyo durante décadas. Pero justo ahora…» Levantó su teléfono. «Es un manicomio ahí afuera. El mercado de futuros se está hundiendo. Ya golpeamos el primer disyuntor».


  Oliver intentaba agarrar el control remoto del sillón, por lo que lo aparté con cuidado y le dije: «No sé qué significa eso».


  Pax me dio su mejor sonrisa desaprobatoria. «Significa que mis clientes están perdiendo mucho dinero en este momento. La cartera de Bryce ha bajado un diez por ciento en las últimas dos horas».


  «Eso parece mucho», dije aturdida. «¿Va a estar bien? ¿Financieramente hablando? Porque acaba de aceptar contratarme a tiempo completo, seis días a la semana…»


  «¿Bryce?», se burló Pax. «No te preocupes por él. Va a estar bien. Aunque ayudaría que empezara a pintar de nuevo…»


  «¿No ha estado pintando?»


  «No en los últimos tres años, desde…», Pax se detuvo. «Ha estado luchando con la creatividad. Eso es todo lo que puedo decir».


  Bryce salió del pasillo con un bolso de herramientas bajo el brazo. «Tu cama está lista. Sábanas limpias y las almohadas más cómodas de la casa».


  Oliver me dio un bloque de madera para apilar. Lo acepté y dije, «¿Más cómodas que las que tienes en el dormitorio principal?»


  Bryce me señaló con un dedo. «Son algunas de las almohadas de mi dormitorio. Por eso sé que son las más cómodas. ¿Quieres que traiga tu valija del coche?»


  «¡No!», Solté de golpe. No quería que viera el desastre que tenía en el baúl de mi coche. «Quiero decir, estoy bien. Mi coche es un lío, así que la traeré más tarde. Gracias por el ofrecimiento».


  «Gabba blah mah nah», acordó Oliver.


  «Hablando de autos», dijo Pax a Bryce, «no puedo creer que sigas andando en esa camioneta oxidada». 


  Bryce guardó las herramientas en un armario y dijo, «Sigue andando bien».


  «Sólo digo, amigo. Alguien de tu posición…»


  «No necesito presumir», respondió Bryce.


  «Eres un gran pintor, ¿eh?», pregunté.


  Bryce puso tal cara de póker que podría competir con Phil Hellmuth. «No soy muy conocido». 


  «Eres modesto», dijo Liam al entrar en la sala. Aunque ya no tenía el torso desnudo, la camiseta de diseño ajustada que llevaba puesta, le apretaba lo suficiente para que pudiera ver el contorno de cada músculo del pecho y los brazos. «Bryce es uno de los mejores artistas modernos del mundo. Sus cuadros se vendían en mi galería antes de ser exhibidos». 


  «¿Se vendían?» 


  Liam se rascó su cabello rubio. «Bueno, ya sabes…»


  «Me tomé un descanso», dijo Bryce simplemente. «Me concentré en Oliver. Voy a hacer la cena. ¿Alguna restricción alimenticia que deba saber?»


  «Soy alérgica a los frutos secos, pero nada más», dije. 


  Mientras jugaba con Oliver, tuve la impresión de que había más en esta historia de lo que me estaban contando.
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  Verónica


   


  Mientras Bryce preparaba la cena para nosotros, puse a Oliver en su corralito y fui a preparar su comida. Por recomendación de Bryce, le preparé rodajas de banana, huevos revueltos y pedacitos de boniato que habían sobrado. Una taza de leche con bombilla complementó la comida. 


  Oliver comió casi toda la comida, aunque gran parte terminó en su babero y en su cara. Rebotó felizmente y se rio mientras comía, una buena señal de que tal vez no era tan quisquilloso como su padre pensaba.


  «Es tan desordenado como su padre», dijo Liam mientras ayudaba a Bryce a cocinar.


  Bryce se burló. «Mi desorden es artístico. El suyo es infantil».


  «Para mí son lo mismo». Liam se agachó hacia el bebé. «¿Puedes decir Liam? Di Liam para mí. Lee-am». 


  «¡Basta!», dijo Bryce. «No voy a permitir que lo entrenes para decir su primera palabra».


  «Pero qué buena primera palabra sería, ¿no?» Liam me guiñó un ojo. «Mucho mejor que Bryce». 


  «Papá. Su primera palabra será papá, o papi, o alguna variación de ella». 


  «Si tú lo dices, amigo». 


  Limpié a Oliver y lo puse de nuevo en su corralito para que los demás pudiéramos cenar. El pollo grillado y los fideos penne parecían deliciosos. Me había salteado el almuerzo para llegar desde la ciudad y no me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. 


  Pero no quería parecer un cerdo, así que tomé una pequeña porción para comenzar y llené el resto del plato con brócoli al vapor. Liam abrió una botella de vino blanco y llenó cuatro copas. 


  «Y entonces, ¿qué hacen aquí?», pregunté mientras empezábamos a comer. «¿Esto es como un fin de semana de chicos en el lago?» 


  Bryce tragó un bocado y se limpió la boca con una servilleta antes de hablar. «Nos juntamos una vez al año. Pasamos unas semanas aquí». 


  «Nos conocimos en Drexler, en Filadelfia», dijo Pax. «Nos hicimos amigos en la universidad. Después de eso…» 


  Se interrumpió y miró a los otros dos. 


  «Solíamos ser muy buenos amigos, pero nos distanciamos un poco», dijo Liam. «Me mudé de nuevo a Londres».


  «Y la casa del lago es tan increíblemente genial», dijo Pax, «que acepto cualquier excusa para manejar desde Filadelfia». 


  A Oliver le gustó lo que dijo, y largó un balbuceo en lenguaje infantil. Le moví los dedos y le dije, «Perdona otra vez por pensar que eran una pareja gay. En mi defensa, sus alianzas de boda son casi idénticas». 


  Los tres miraron sus dedos anulares, incluso Pax, aunque el suyo estaba visiblemente desnudo. «¿Pensaste que eran gays?» 


  «¡Bryce lo llamó su compañero!», protesté. «¡Me confundí!» 


  «¡Ah, ja ja!», Pax se rio. «Ustedes harían una linda pareja. Aunque Bryce se está conformando totalmente». 


  Liam casi se atraganta con la comida. «¿Conformarse? ¡Soy un buen partido!» 


  «Pero Bryce es el que provee el dinero», argumentó Pax. «Tú eres el marido trofeo». 


  Bryce estalló en una carcajada al oír eso.


  «Marido trofeo… ¡Tengo mis propias habilidades!», protestó Liam. «¡Mi galería de arte en la zona este de Londres tiene mucho éxito!» 


  «En gran medida, debido a tu papi con plata», se burló Pax.


  «No te resistas, solo lo estás animando», respondió Bryce. 


  «¡Es fácil para ti decirlo! ¡No eres el marido trofeo en nuestra falsa relación!»


  «Considéralo un cumplido», comenté. Luego pregunté a Bryce, «¿dónde está la madre de Oliver? ¿Vendrá a la casa del lago?» 


  Los cubiertos quedaron en el aire, quietos, y se hizo un silencio incómodo en la mesa. 


  «Mierda. ¿Qué dije?» 


  «Amanda, la madre de Oliver… falleció».


  «¡Oh, no!», dejé el tenedor. «Ya está. No pienso decir una sola palabra más durante el resto de mi estadía aquí. Va a ser la única forma de evitar que meta la pata». 


  «Está bien», dijo Bryce suavemente. Había una triste sonrisa en sus ojos color avellana. «Tenía cáncer de páncreas. Todavía llevo el anillo por costumbre». 


  «Pancreático…» Me acerqué a la mesa y le apreté su mano. «Lo siento mucho. Debe haber sido terrible».


  «Lo fue».


  Sopesé la posibilidad de hablarle de mi madre, pero no quería que creyera que lo estaba superando. Por lo que apreté su mano una vez más. 


  «Era una mujer especial», dijo Liam. Sonaba incluso más emocionado que Bryce. 


  «Muy especial», dijo Pax con tristeza.


  Liam levantó su copa de vino. «Por Amanda y su memoria». 


  Levanté mi copa junto con los demás.


  Los tres lavaron los platos mientras yo bañaba a Oliver. Le fascinó la hora del baño, y se la pasó chapoteando y tirando juguetes por la bañera. Estaba tan distraído con sus juguetes, que me dejó lavarle el pelo e higienizarlo sin problemas. 


  «La niña que cuidaba odiaba los baños», le dije. «Es mucho más fácil contigo».


  «¡Abba dah!», concordó Oliver felizmente.


  Lo sequé, le puse un pañal limpio y su pijama. Era azul con patitos amarillos. Lo llevé a la sala de estar. Pax y Liam estaban pegados a la televisión viendo las noticias sobre el virus, mientras Bryce jugaba con su teléfono y se ponía auriculares en los oídos. 


  «¿Cómo es la rutina nocturna de Ollie?», pregunté. «¿Un cuento para dormir? ¿Juegos?» 


  «Los cuentos para dormir no funcionan con él. Normalmente lo llevo a dar un paseo. Hay un sendero que sigue la orilla del agua. Como no se puede llevar el cochecito, lo llevo en el portabebés. Pero si te parece demasiado pesado para ti…»


  «He cargado bebés más pesados que Ollie», dije. «Estaré bien».


  Bryce me mostró su pulgar hacia arriba. «Si necesitas algo, estaré abajo pintando». 


  Encontré la mochila portabebés en el pasillo delantero. Tuve que ajustar las correas ya que yo era mucho más pequeña que el musculoso cuerpo de Bryce, pero logré que funcionara. Me puse la parte inferior alrededor de la cintura, tomé a Oliver, lo sostuve contra mi pecho y luego acomodé el resto de la mochila para envolverlo. 


  Aunque no tenía hijos propios, había algo que me salía naturalmente, como sostener a un bebé contra mi pecho. Me sentía bien y me daba un sentimiento maternal más fuerte que cuando le daba de comer, lo cambiaba o lo bañaba. 


  Mi madre solía llamarlo sentir a los ovarios agitarse. Me hizo desear tener mis propios hijos algún día.


  Algún día, pensé. Si alguna vez encuentro al hombre indicado.


  Cuando salí al balcón, el sol se ocultaba entre los árboles al otro lado del lago. Bajé las escaleras dos niveles hasta llegar a la orilla del lago. Saboreé una y otra vez el tranquilo sonido del agua que bañaba la orilla. Había mucha paz aquí. Después de vivir en Brooklyn durante años sin vacaciones, había olvidado lo que realmente era la paz.


  El sendero del que me había hablado Bryce, estaba a mi derecha. Se adentraba entre los árboles y seguía el lago, justo dentro del límite del bosque. El aire era fresco y limpio cuando comencé a caminar. El olor de los pinos era denso en el aire, sumado a un centenar de otros aromas que danzaban en mi nariz. A los pocos minutos empecé a relajarme. Todo el estrés y las preocupaciones de las últimas semanas se desvanecieron. En algún lugar, a la distancia, un búho ululó. 


  Era difícil creer que una pandemia estuviera ocurriendo en el resto del mundo. 


  No podía creer mi suerte. Al fin tenía un trabajo, y gracias a la pandemia, era a tiempo completo en vez de a tiempo parcial. Si mi entrevista hubiera sido dos horas más tarde, probablemente no me hubieran dejado entrar en la casa, y mucho menos me hubieran contratado. 


  Las últimas dos semanas han sido las más duras de mi vida. Ser despedida de mi trabajo de niñera. Estacionar en la parte trasera de los lotes de Target y dormir en el auto. Usar un pase de invitado en el gimnasio para poder ducharme. Ser demasiado orgullosa para mudarme a la casa con mi padre, porque no quería que supiera lo que había pasado. No hasta que pudiera ponerme de pie nuevamente.


  Ahora me alojaba en una millonaria casa del lago, comía pasta fresca y bebía buen vino, y salía a pasear por el bosque con Oliver amarrado a mi pecho. Era una locura lo rápido que podían cambiar las cosas.


  Caminé durante veinte minutos en una dirección, y luego di la vuelta. A esa altura, Ollie estaba profundamente dormido, colgando relajado en el portabebés. Cuando el sol se puso, aparecieron las estrellas en el cielo. ¡Eran tan brillantes aquí! Viviendo en la ciudad, no pude ver ninguna nunca. Cuando llegué a la casa del lago, me paré en el camino y levanté la cabeza, mirando directamente al cielo. Dejé que mis ojos se embebieran de la luz de las estrellas que nunca habían visto.


  Desde la parte delantera, la construcción parecía de una sola planta; pero desde la parte trasera, pude ver que el terreno se inclinaba hacia el lago, y una segunda planta quedaba a la vista. Era totalmente de cristal, lo que permitía ver el interior con total claridad de noche. Cuando subí las escaleras de madera hasta el balcón, el contenido de la planta baja quedó a la vista. Era un estudio de arte, con sábanas blancas extendidas por todas partes y lienzos en bastidores cuadrados apilados. La pared izquierda estaba llena de cajas de madera. Un lienzo, del tamaño de un auto pequeño, estaba apoyado en la pared interior.


  Bryce se paró frente a él.


  Vestía lo mismo que antes, unos vaqueros y una camisa blanca lisa, pero ahora tenía más salpicaduras de pintura. Se encontraba de espaldas a mí, mientras jugaba con dos pomos de pintura, mezclándolos. Se acercó al lienzo y comenzó a dar pinceladas violentas que dejaban cortes rojos en la tela inmaculada. Parecían heridas en la carne de alguien.


  Bryce regresó a los pomos de pintura. Parecía frustrado con el color, y su cabello oscuro se movía al sacudir su cabeza con fastidio. Finalmente, tiró un pomo a un lado, y se sentó en un cajón de madera. Sacó su teléfono y empezó a leer algo.


  Parecía un buen momento para interrumpirlo, así que golpeé suavemente el vidrio y luego abrí la puerta corrediza. «Lamento interrumpir», susurré. «¿Quieres darle las buenas noches a Ollie antes de que lo acueste?» 


  La expresión de fastidio desapareció y su rostro se iluminó al ver a su hijo. Se acercó y se agachó, besando al bebé que estaba atado a mi pecho, acunando suavemente su cabeza en una palma. Estaba tan cerca que podía oler su aroma, una mezcla de almizcle y pintura. Se me encogió el corazón al ver a un padre que se preocupaba tanto por su hijo.


  Tus ovarios se están removiendo, dijo la voz de mi madre en mi cabeza.


  «Dulces sueños, Ollie», dijo Bryce. Luego me dijo: «Después de que lo acuestes, ¿podrías regresar aquí? Quiero preguntarte algo».


  «Claro» dije, y mi estómago se estremeció de emoción por lo que podría suceder.


  7
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  Verónica


   


  Pax y Liam estaban en el sofá viendo las noticias sobre la pandemia. No me prestaron atención mientras llevaba a Ollie a su habitación y lo acostaba. El bebé apenas se movió. 


  Encendí el monitor de bebés, agarré el receptor y bajé las escaleras. Pasé por encima de la puerta para bebés en la escalera, y luego cerré la puerta tal como Bryce la había dejado antes, probablemente para que no llegara el ruido del televisor de arriba. El rudo pintor estaba sentado en un cajón de madera con una botella de ginebra en la mano. Como había visto desde afuera, el suelo de la habitación estaba cubierto con sábanas para evitar que las salpicaduras mancharan el piso. 


  «¿Quieres una copa?», preguntó. 


  «El mundo se acaba, aparentemente. ¡Mejor brindemos por eso!» 


  Se movió sobre la caja para hacerme lugar, pero no había mucho espacio, por lo que nuestros muslos se tocaron cuando me senté. Bryce llenó su vaso de hielo con ginebra y me lo acercó.


  «¿Deberíamos compartir el mismo vaso?», pregunté.


  Se encogió de hombros. «No veo en qué puede hacer mal. Estamos todos en la misma casa. Si uno de nosotros tiene el virus, al final todos nos vamos a contagiar. Pero si quieres otro vaso, voy a buscarlo…»


  Acepté el vaso y sonreí. «Así está bien. Por el fin del mundo». 


  Tomé un trago y se lo devolví, e hizo lo mismo que yo.


  «Es tan tranquilo y silencioso aquí», dije. «Salir a pasear con Ollie alrededor del lago… Era difícil imaginar que el resto del mundo está enloqueciendo en este momento».


  Bryce señaló con el vaso. «Es justamente eso lo que me gusta de este lugar. Puedo alejarme y concentrarme sin mayores distracciones. Por todas esas razones, es un buen lugar para esperar a que pase el apocalipsis, ya sea a causa de un virus, zombis o un invierno nuclear».


  «¡Ni siquiera bromees con el apocalipsis!», dije. «Todo este asunto del virus podría estallar».


  «Espero que así sea. ¿Pero y si no…?» Me entregó el vaso. «Tenemos un armario lleno de ginebra para que nos ayude». 


  Sonreí y tomé otro trago. El líquido transparente me quemaba en la garganta, pero tenía un dejo suave. «¿Qué querías preguntarme?» 


  «¡Oh!» Bryce se levantó de un salto de la caja, y se acercó al bastidor que estaba apoyado sobre la pared. «¿Qué te pareció?» 


  Caminé con el vaso hasta el cuadro y fruncí el ceño. La mayor parte del lienzo seguía estando en blanco. Solamente tenía color en la esquina superior derecha, donde había unas manchas rojas y marrones. Como el óxido de un camión viejo.


  «Hum. No sé mucho de arte realmente. Pero se ve bien, supongo. Un poco vacío…»


  «Acabo de empezar», aclara. «Estoy tratando de encontrar el ritmo, pero no me resulta nada fácil. ¿Qué te parecen los colores? ¿Cómo te hacen sentir?»


  Traté de pensar en algo inteligente para decir. «Los colores son… ¿llamativos? ¿Me hacen feliz?»


  Suspiró con fuerza. «Es lo que pensaba. No va en la dirección que quiero».


  «Lo lamento. No sé nada de arte».


  Me quitó el vaso y lo llenó con ginebra. Dio otro gran trago antes de decir: «Llevo un tiempo luchando. Perdí mi inspiración. Cada pincelada es una batalla». 


  «Estoy segura de que volverá», dije alentadoramente. «No tienes mucho tiempo aquí. Y conmigo ayudándote con Ollie vas a tener más tiempo».


  Bryce se sentó de nuevo en la caja y se pasó los dedos por la melena negra. Acunó el vaso de ginebra entre ambas manos. 


  «Han pasado tres años».


  «Oh». 


  «Puedo señalar el momento exacto en que la perdí», dijo. «El día que Amanda murió. Fue como si me arrancaran una parte del alma».


  Me senté a su lado en el cajón. «Lo siento mucho. Debe haber sido terrible verla partir…» 


  Me dedicó una sonrisa dolorosa. «Esa es la parte buena del cáncer pancreático. Es rápido. No tuve que verla apagarse durante años. Solo tengo buenos recuerdos de ella aquí». Se dio un golpecito en la sien.


  «Mi madre murió de cáncer de pulmón», dije. 


  Giró la cabeza. «Oh, no. Verónica, eso es terrible».


  Me encogí de hombros. «Fue hace ocho años. Aprendí a vivir con ello. Pero perder a un compañero… No puedo imaginar ese dolor».


  «Esto no es una competencia de simpatía. El cáncer es una mierda en todos los sentidos». 


  Tomé el vaso y di un largo trago. «El cáncer apesta», reconocí. «Respecto a eso, tengo una pregunta sobre los tiempos de los sucesos. No soy buena en matemáticas, pero si Amanda murió hace tres años y Ollie casi tiene un año…»


  «Teníamos los óvulos de Amanda congelados cuando la diagnosticaron», explicó Bryce. «Hice el duelo durante un año, y luego pasé por el proceso de encontrar una madre sustituta para hacer la fecundación in vitro. Y ahora…» Señaló con la cabeza el techo. «Tengo una parte de Amanda conmigo».


  «Es maravilloso que hayas encontrado la manera de que Amanda siga viva», dije con suavidad. «Es un niño especial». 


  «Lo es». 


  Sonreí. «Liam y Pax son muy buenos amigos para estar aquí para ti. Durante la cena, parecían tan emocionados por Amanda como tú».


  Dudó. «Son grandes amigos. También ambos conocían a Amanda de la universidad». 


  Eso explicaba por qué estaban emocionados por ella. Pero aún sentía que Bryce escondía algo más sobre Amanda.


  «Tengo suerte de que estés aquí», dijo.


  Parpadeé. «Ah, ¿sí?»


  «Ollie es mi mundo», explicó. Podía oler la verdad en su voz. «Me sentí muy bien criándolo durante el último año. Estar completamente a disposición para criar a otro ser humano. Alguien con mi propia sangre corriendo por sus venas. Ahora tengo un enorme respeto por aquellos padres que se quedan en casa. Es un trabajo duro.


  Pero estoy listo para volver a pintar. Y necesito grandes períodos de tiempo para hacerlo, sin interrupciones». Me señaló con la cabeza. «Tengo suerte de haberte encontrado antes de que empezara la cuarentena».


  «Yo me siento afortunada», dije. «Conseguí un trabajo estable justo antes de que todo se volviera una locura. Además, fuera de la ciudad. Si no me hubieras entrevistado esta tarde para el puesto, estaría en Brooklyn ahora mismo. En medio de la acción». 


  «Ambos somos afortunados, entonces», dijo Bryce.


  Le di otro trago a la ginebra. «Espero que puedas concentrarte ahora que estoy aquí cuidando a Ollie».


  «Esperemos», dijo, pero no parecía creérselo.


  La ginebra comenzaba a relajarme, y empezaba a sentir que podía confiar en Bryce. Eso fue lo que me hizo soltar, «¿quieres saber por qué me despidieron de mi último trabajo?»


  Su frente bronceada se arrugó en líneas de preocupación mientras sonreía. «No tienes que contarme si no quieres». 


  «Compartiste algo profundamente personal sobre tu vida conmigo. Es justo que te devuelva el favor». Respiré profundamente. «Me despidieron porque la madre del bebé creyó que me acostaba con su marido».


  «¡Oh, mierda!»


  No había pronunciado esas palabras desde que me despidieron. Lo sentí tan terapéutico. Como si un poco de tensión abandonara mi cuerpo.


  «El bebé tenía apenas unos meses cuando empecé», expliqué. «Su madre, Emily, tenía veinte años, era modelo de trajes de baño para una empresa online. Todo iba bien al principio, pero con el tiempo se volvió terriblemente celosa. Apenas tenía contacto con el padre porque siempre estaba de viaje por trabajo; pero cuando hablaba con él, Emily se volvía loca. En realidad, hablaba con él del tiempo o de los Yankees, y cuando se iba, Emily me acorralaba para interrogarme. Exigía saber de qué hablábamos, si coqueteaba con él. Al final, él salió de la ciudad por un viaje de trabajo y ella me acusó directamente de acostarme con él. Creyó que era una gran aventura secreta que ocurría justo delante de sus narices. Intenté negarlo, pero mis protestas sólo alimentaron su paranoia. Entonces me despidió».


  «Mierda, eso es duro», dijo Bryce. Luego agregó: «¿Lo hiciste?» 


  «¿Si hice qué?» 


  «¿Tuviste una aventura con él?», puntualizó con una sonrisa para hacerme notar que estaba bromeando. 


  Me reí y dije: «¡No!» 


  Bryce negó con la cabeza. «Eso sí que es un asco. Si te van a despedir por acostarte con alguien, más vale que lo hagas». 


  «Primero que nada, no me acuesto con hombres casados», dije. «Segundo, tenía más de sesenta años. No era como si fueras tú».


  «¿Como yo?»


  Mierda. Se me había escapado. La ginebra me estaba aflojando la lengua.


  «Ya sabes lo que quiero decir», dije. «Ese tipo era lo suficientemente viejo como para ser mi abuelo. No era el tipo de hombre con el que me acostaría».


  La ceja de Bryce se elevó aún más. «¿Y yo?» 


  Hice una mueca de dolor. Estaba metiendo la pata hasta el fondo. Pensé en cambiar de tema, pero me detuve. Estábamos compartiendo un vaso de ginebra en esta casa del lago, al final de un día muy largo, mientras una pandemia mundial hacía estragos ahí afuera. ¿Qué importaba un poco de vergüenza comparado con eso?


  Me incliné por decir: «No es que no seas atractivo. Eres joven». Lo señalé con un gesto. «Tienes ese aspecto de pintor sexi, de andar por ahí con manchas de pintura en la ropa».


  Para mi inmensa sorpresa, un matiz rojo subió por las mejillas bronceadas de Bryce. Estaba avergonzado. Me quitó el vaso de ginebra y apuró el resto. El hielo que quedaba tintineó en el vaso cuando lo dejó.


  «Gracias», dijo. «Tú tampoco estás nada mal. Puedo ver por qué la madre estaría celosa contigo». 


   «Ahora estás siendo amable», dije riendo. «¿Mencioné que esta mujer era modelo de trajes de baño?» 


  «Sí, pero…», se detuvo y miró el suelo. 


  «Vamos», dije. «Lograste que te hiciera un cumplido. No puede avergonzarte ahora». 


  Una sonrisa juguetona apareció en su rostro. «Un jefe no debería coquetear con su empleado». 


  ¿Eso era lo que estábamos haciendo?, me pregunté. ¿Coqueteando?


  «Te doy permiso». Levanté el mentón. «Puedes piropearme a tu antojo sin temor a crear un clima de trabajo hostil». 


  Me miró con desconfianza y luego se encogió de hombros. «Estás muy buena». 


  Esperé algo más.


  «¿Eso es todo?» 


  «¿Qué más quieres que diga?», respondió. «Estás muy buena. Debería estar celosa». 


  «Bien. Te lo tomo». Estiré los brazos. «Voy a acostarme y a ver lo cómoda que son esas almohadas. Gracias por el trago». 


  «Gracias por tu opinión sobre mi mierda de arte». 


  Me reí y me puse de pie, dando un paso…


  La lámina de pintura que tenía debajo de mi pie, se deslizó debajo de mí. De repente, salí volando de espaldas, el techo se hizo visible mientras perdía el equilibrio, y me preparaba para caer al suelo…


  Bryce se levantó de un salto y me atrapó antes de que me estrellara contra el suelo. Me levantó con sus fuertes brazos, envolviéndome en forma protectora. «¿Estás bien?»


  Estar en sus brazos me hizo sentir segura al instante. Sus ojos color avellana estaban muy abiertos y preocupados, y podía sentir su aroma de nuevo. Un almizcle varonil mezclado con el olor a pintura fresca. Me sujetó los hombros con fuerza, negándose a soltarme hasta saber que estaba bien.


  Antes de pensar lo que estaba haciendo, lo besé.
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  Verónica


   


  En realidad, no quería besarlo. Fue una respuesta automática, como tomar una bocanada de aire después de salir de una piscina. O tomar un trago de agua cuando tienes sed. Sus labios eran cálidos y su cuerpo estaba duro como una roca debajo de mí, los músculos debajo de su camisa manchada de pintura…


  Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, me aparté de un tirón. «¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento!»


  Parpadeó confundido.


  Me separé y traté de pensar frenéticamente una excusa. «Lo siento mucho. No debería haberte besado. Es la ginebra, y estoy cansada, y no estaba pensando…»


  Bryce tenía en su cara sexi una expresión pensativa. Como si estuviera evaluando lo que acababa de pasar, y cómo se sentía al respecto. Era la misma mirada que tiene un niño cuando se cae y no está seguro si reírse o largarse a llorar.


  Bryce no hizo ninguna de las dos cosas. Dio un paso hacia mí, me envolvió en sus brazos de nuevo, y me besó.


  Exigente.


  Jadeé sorprendida cuando sus labios se estamparon contra los míos, besándome posesivamente. Sus manos exploraron mi espalda, sintiéndome bajo su tacto y sujetándome contra su cuerpo. Nos besamos durante un rato hasta que ninguno de los dos pudo respirar, y jadeamos cuando finalmente logramos separarnos.


  Lo miré fijamente a los ojos, que eran una preciosa mezcla de marrón y verde. Él me devolvió la mirada con la misma intensidad. Ambos nos preguntamos a dónde íbamos a partir de aquí. Ambos sabíamos lo que queríamos. Podíamos sentirlo. 


  «¿Quieres…?»


  Asentí con la cabeza antes de que pudiera preguntar. «Uh hum». 


  Nuestros labios volvieron a unirse como imanes. La barba en sus mejillas rozaba maravillosamente las mías mientras nos besábamos. Separé mis labios para él y su lengua estaba ahí, presionando para encontrarse con la mía, con el sabor de nuestro mutuo vaso de ginebra. Me quitó la camisa por la cabeza, yo hice lo mismo con la suya, revelando un pecho lleno de músculos marcados. Acaricié con mis dedos sus abdominales marcados, sintiendo su definición. 


  Con una facilidad pasmosa, me levantó y me apoyó sobre el cajón. Su lengua bailó con la mía mientras sus dedos desabrochaban mis pantalones y los deslizaban. Bryce apartó sus labios y me dedicó una sonrisa lujuriosa mientras metía los dedos por la cintura de mi tanga. Me mordí el labio mientras me la quitaba y admiré la vista de mi sexo. 


  Llevé la mano a su cinturón, deseosa de verlo todo también, pero se arrodilló entre mis piernas.


  El pánico se apoderó de mí. Me había duchado esta mañana en el gimnasio, pero ¿cuándo fue la última vez que me depilé las partes femeninas? Hace tres días, creo. Pero, ¿y mis piernas? Hacía al menos dos semanas que no me depilaba. 


  Toda la vergüenza desapareció cuando sus brazos agarraron mis piernas y su lengua se puso a trabajar. Suspiré mientras me lamía de arriba a abajo, con la punta de su lengua deslizándose por los labios de mi vagina y luego arremolinándose alrededor de mi clítoris. Apretó su cara contra mí, inhalando profundamente y prácticamente devorando mi vagina. 


  «Sabes tan jodidamente bien», dijo.


  Gemí más fuerte. Los músculos de sus hombros y su espalda se flexionaron mientras me devoraba. Pasé mis dedos por su cabello negro azabache, espeso y suave como la seda. La mano de Bryce subió y bajó por mi húmeda raja, y luego deslizó dos dedos dentro de mi concha. Fue un placer intenso y repentino, sobre todo cuando su lengua se empezó a concentrar con mi clítoris, por lo que jalé un puñado de pelo y sostuve su cara contra mí.


  «¡Justo ahí, sí, no pares, sí!»


  Su lengua se movía cada vez más rápido mientras me penetraba con los dedos, y me sorprendí cuando un rápido e intenso orgasmo sacudió mi cuerpo. Arqueé la espalda y dejé escapar un grito silencioso de placer, mientras sus labios rodeaban mi clítoris, lamiéndolo y chupándolo mientras olas de placer me sacudían.


  Hasta que todos los músculos de mi cuerpo se tensaron, y luego se relajaron. Bryce se levantó y me sujetó el cuello con una mano, besándome suavemente. «Podría comerte toda la noche». 


  «Me encantaría que lo hicieras». 


  «Tus deseos son órdenes…»


  Comenzó a besarme de nuevo, bajando hasta los pechos. Y tan tentador como sonaba…


  «Quiero más», susurré. «¿Me deseas, Bryce?» 


  Hizo una pausa, con los ojos color avellana brillando a contraluz. «Quiero estar dentro tuyo» 


  Bryce se quitó sus botas manchadas de pintura y los vaqueros, dejando al descubierto unos bóxer azules ajustados con un delicioso bulto en la parte delantera. Se los bajé de un tirón. Su verga estaba tiesa y gruesa, más que los pomos de pintura del suelo. Un cosquilleo de excitación recorrió mi cuerpo al verlo, y lo quise tener dentro de mí. En mi boca, en mi vagina…


  Y en otros lugares.


  Antes de que pudiera abrir la boca para devolverle el favor del sexo oral, Bryce me agarró de las piernas, abriéndolas de par en par. El cajón en el que estaba sentada tenía la altura justa, alineando perfectamente nuestras partes sensibles. La punta bulbosa de su verga presionó contra los labios de mi concha. Me tensé por la anticipación. Mis entrañas ardían de deseo. Mi cuerpo me dolía por él, y necesitaba que me llenara.


  Me concedió el deseo y empujó hacia adelante, llenándome de un solo golpe. Jadeamos juntos, convirtiéndose en un dueto de gemidos mientras él empujaba más profundamente, tratando de darme más de su verga -aunque ya estaba toda adentro-, mis labios vaginales ya lo envolvían con fuerza alrededor de su base, pero gemimos en el momento de la feliz conexión. Lo rodeé con mis piernas sujetándolo dentro de mí, y rodeé su cuello con mis brazos, acercándolo para besarlo. Durante un rato nos perdimos en el beso, conectados por nuestras partes sensibles y saboreando la sensación de su verga dentro de mí, llenándome completamente.


  De repente, la caja se balanceó hacia atrás y Bryce dijo: «¡Mierda!», y caímos a un lado, Bryce golpeando el suelo primero y yo aterrizando encima de él. De alguna manera, lo seguía teniendo dentro mío a pesar de la caída. 


  «¿Estás bien?» Jadeé.


  Se rio. «Mejor que nunca». 


  «Hay pintura en tu cabello», dije. «Aterrizamos en uno de los pomos».


  Me besó y dijo: «¿A quién le importa?»


  Me reí suavemente y comencé a moverme arriba y abajo sobre él, sintiendo la maravillosa fricción de su hombría dentro de mí. Bryce emitió un ruido profundo en su garganta y me agarró el culo con ambas manos, clavando sus dedos callosos en mis nalgas. 


  «¿Se siente bien?», pregunté.


  Bryce gimió en respuesta.


  Me moví más rápido, impulsada por sus manos. Subí por el tronco de su verga y luego volví a estrellar mi concha contra él. Su lengua volvió a introducirse húmedamente en mi boca en un interminable beso francés. Me di cuenta de que ninguno de los dos quería un sexo lento y apasionado. Nuestro deseo era demasiado urgente para eso.


  Más y más rápido lo cabalgué hasta que mis muslos empezaron a arder. La pintura naranja se extendió detrás de su cabeza, pero no hubo tiempo de preocuparse por eso para ninguno de los dos. Lo único que importaba era nuestros cuerpos unidos, piel sobre piel y labios sobre labios.


  Finalmente, Bryce sintió que no me movía lo suficientemente rápido para él. Por lo que me hizo rodar hasta quedar de espalda, y luego comenzó a cogerme sin descanso. Intenté reprimir mis gemidos mientras su verga se estrellaba contra mía, cada vez más fuerte, incluso Bryce se llevó un dedo a los labios para recordarme que debía callarme, pero el placer era tan intenso que no podía contenerme. Grité de placer lo suficientemente fuerte como para los dos hombres arriba me escucharan. Bryce me tapó la boca con la mano, y entonces grité, grité de placer tranquila ahora que mis gemidos estaban amortiguados por su palma, mientras que su otra mano se deslizó debajo de mí y me agarró el culo con fuerza, posesivamente, al tiempo que él empujaba hacia adelante hasta alcanzar la cima, dejando escapar su propio bramido, su rostro cincelado retorciéndose con un placer tan intenso que parecía dolor, los ojos muy abiertos y dichosos; retiró su mano de mi boca para poder besarme en ese momento perfecto, mientras llenaba mi concha con su semilla.


  Nos aferramos el uno al otro en el suelo, tratando de acompasar la respiración, mientras el sudor se pegaba a nuestros cuerpos.


  «Eso lo resuelve», dijo Bryce, rodando de lado y apoyándose en un codo. «Estás despedida».


  Parpadeé sorprendida. «¿Qué?»


  «Por acostarte con el padre del niño que estás cuidando», dijo simplemente. «Claramente es un patrón». 


  Lo empujé juguetonamente. «¡No me acosté con el señor Henderson!»


  «Estoy empezando a dudar». 


  «¡Te dije que tiene más de sesenta años!» 


  «Tal vez eso sea lo tuyo. Aquí nadie juzga». 


  Era tan agradable estar con alguien riendo y bromeando mientras estábamos desnudos en el suelo, que lo besé de nuevo. «Prefiero hombres de mi edad». 


  «Es una lástima», me guiñó el ojo. «Eres genial y todo, pero me gustan las maduritas». 


  «¡Basta!», Me reí.


  «No te burles de mí», dijo mientras me rodeaba con sus brazos. «¿Y qué si me gusta cogerme a las maduritas?» 


  «Entonces sí que te voy a gustar dentro de cuatro décadas».


  «Apuesto que sí». 


  Apoyé mi cabeza en su pecho desnudo y coloqué una pierna sobre su muslo. Su cuerpo era como un horno. Se sentía bien.


  «¿Crees que los demás nos hayan oído?», pregunté.


  Sacudió la cabeza. «La insonorización es buena en esta casa. Así no me distraigo mientras trabajo». 


  Repasé las líneas de su vientre con una uña. «Oh, no. No queremos que te distraigas mientras pintas».


  El pecho de Bryce vibró con una risa silenciosa. «Eres una muy buena distracción». Hizo una pausa y añadió: «Esto no era lo que pretendía cuando te pedí que bajaras». 


  «Seguro que no», agregué escéptica. «Apuesto a que esa es tu estrategia habitual. Invitar a una chica a ver tus cuadros. Pedirle su opinión. Compartir un vaso de ginebra mientras una pandemia arrasa el mundo». 


  «Me atrapaste», admitió con una voz profunda, retumbante. “Organicé toda la pandemia del virus para acostarme contigo. Lo aprendí de mi bisabuelo. Se depuró durante la gripe española». 


  «Hay formas más fáciles de cogerte a alguien, ¿sabes?»


  «Sí, claro, pero, ¿cuál es la parte divertida en eso?»


  Ambos nos sonreímos.


  «Dejando las bromas de lado…», dijo. «Eres…»


  «Sigue», insistí. «¡Aún me debes más cumplidos!» 


  «Eres… Eres la primera mujer con la que estoy. Desde Amanda».


  Me levanté sobre un codo para poder mirarlo. Estaba muy serio. Y me di cuenta que la confesión lo hacía vulnerable.


  «Bryce…», susurré. 


  «Sólo quería que lo supieras», dijo. «No es que haga esto muy seguido». 


  «Me alegro de que no me lo hayas dicho antes, o la presión hubiera sido realmente alta». 


  Acarició mi mejilla y me besó. «Sólo quería que supieras que esto era especial. Eso es todo». 


  «Me alegro. Y me alegro de estar aquí».


  «Yo también». 


  Nos sonreímos, y luego el perfecto momento se vio arruinado por el sonido del monitor del bebé. Oliver comenzó a llorar suavemente. 


  «Te juro que todas las noches se moja el pañal justo después de irse a dormir», dijo Bryce, poniéndose de pie. Le puse una mano en el pecho para sujetarlo. 


  «Yo lo haré. Al fin de cuentas, estoy de servicio». Mojé mi dedo en la pintura derramada y le pinté la punta de la nariz. «Deberías estar pintando». 


  «Una cosa más», me dijo. «Mantengamos esto entre nosotros, al menos por ahora. Están pasando tantas cosas, que no necesitamos que Liam y Pax se burlen de nosotros. ¿Te parece bien?»


  «No podría estar más de acuerdo», dije. «Mami es la palabra». 


  Subí las escaleras preguntándome en qué carajos me había metido. 


  9
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  Bryce


   


  Desde el momento en que Verónica entró por la puerta me sentí atraído por ella. No podía dejar de mirarla. Ocupaba mi atención siempre que estábamos juntos en la misma habitación. Su sonrisa me hacía sonreír, a pesar de que recién la conocía. Se me quedó grabada en la mente como un buen perfume. 


  Por primera vez desde que Amanda falleció, me pregunté si tal vez podría seguir adelante.


  Realmente no tenía la intención de que ocurriera tan rápido. Carajo, apenas me permití pensar en Verónica de esa manera. Pero compartimos un trago, coqueteamos un rato, y luego…


  Bueno, simplemente sucedió.


  Y vaya si me alegré de que así fuera.


  Tenerla entre mis brazos era algo que se sentía natural, nuestros cuerpos sudorosos se tocaban y movían al compás. Había olvidado cómo olía una mujer, cómo era su sabor. Lo extrañaba. 


  ¿Y cómo se sintió Verónica cuando me hundí en ella? Era como si nuestros cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro.


  Fue un milagro que no me acabara en ese instante.


  Me aterraba que las cosas fueran incómodas después, pero Verónica y yo seguíamos riéndonos de eso. Nos burlamos el uno al otro de una forma juguetona y familiar. No se sentía como una mujer que acababa de conocer ese mismo día. Era como si nuestras almas se conocieran de años.


  La vi vestirse, pasándose su camisa por encima de sus grandes pechos y contoneando sus vaqueros por encima de sus caderas. Se acomodó el pelo rubio, y me dio un último beso de despedida antes de subir. La puerta se cerró silenciosa detrás de ella.


  Ahora que estaba solo, examiné mis emociones. Esperaba sentirme culpable, pero no había nada de eso. La experiencia fue liberadora. Quizás tres años fueron suficientes para seguir adelante. Porque, aunque una parte de mi corazón siempre pertenecería a Amanda, quería abrazar a Verónica más, tumbarnos en el suelo de mi estudio y embadurnarnos de pintura hasta que no pudiéramos parar de reír. Quería tenerla entre mis brazos hasta que sus ojos se cerraran y luego observarla mientras dormía, viendo su pecho subir y bajar con cada respiración. Quería despertarme con ella y preguntarle qué quería desayunar.


  Y aunque esos deseos eran increíbles, me aterraban porque eran demasiado nuevos.


  Me levanté y me puse mis vaqueros. Mientras buscaba mi camisa, vi el lienzo apoyado en la pared con las pinceladas de pintura en la esquina superior derecha. De repente, la pintura se arremolinó en mi cabeza, cambiando y transformándose en algo diferente. Una mancha azul aquí, un poco de verde aquí. Vi las pinceladas en mi cabeza, formándose como la condensación de un vaso de ginebra. Aparecieron de la nada. 


  Me deshice de la camisa y arranqué el lienzo del bastidor, para luego recuperar uno nuevo de un cajón cercano. Me apuré en preparar los pomos de pintura en una paleta, mezclándolos bien apresuradamente. Luego tomé un pincel nuevo y me puse a trabajar, pasando la mano por el aire como si fuera una cuchilla.


  Me reí profundamente mientras el arte fluía de mi cuerpo al lienzo sin problemas, por primera vez en tres años.
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  Liam


   


  «Esto una locura», dije, señalando el televisor. «Pax, amigo. ¿Estás viendo esto?» 


  Levantó la vista de su teléfono para contemplar la escena. Un reportero se encontraba fuera de un mercado en Queens, mientras el caos se arremolinaba detrás de él. Los clientes se empujaban entre sí para entrar a la tienda, tomando todo lo que podían de las estanterías. Parecían las ventas de un Viernes Negro, pero con una sensación de peligro en el aire.


  «No entiendo», dijo Pax. «¿Qué están haciendo?»


  «Cerraron todos los restaurantes y bares», expliqué. «Tienen miedo de quedarse sin comida, así que están tomando todo lo que pueden».


  «Esta mierda parece sacado de una película», dijo. «Una muy mala. ¡Mira! ¡Ese tipo tiene el carrito lleno de papel higiénico! ¿Cree que va a cagar más durante la pandemia?» 


  «El periodista dijo que las necesidades primarias se agotan más rápido», expliqué pacientemente. «¿No estuviste mirando? ¿Qué estás haciendo con el teléfono?» 


  Pax se recostó en el sillón y suspiró. «Respondiendo los correos electrónicos. Nuestros clientes están en pánico. Algunos exigen saber qué estoy haciendo para proteger sus inversiones. Otros me dicen qué debería hacer con su dinero. Un cliente de Ohio me dice que vuelque todas sus inversiones en empresas de papel higiénico».


  «¿Basado en esa escena? No es una mala elección», dije. 


  Pax frunció el ceño. «¿Tenemos suficientes provisiones? ¿Cuánto podemos durar?»


  «Nos abastecimos de suficientes provisiones para semanas». 


  «¿Y el papel higiénico?» Había temor en sus ojos. «¿Tenemos suficiente papel higiénico?»


  «No tengas miedo, amigo. Tenemos suficiente papel». 


  «¿Cuántos rollos?», insistió. 


  Pax siempre se preocupa demasiado. Ha sido así desde que lo conozco. Probablemente es lo que lo ha hecho un buen planificador financiero. Se preocupa por cosas que otros daban por hecho. Le puse una mano en el hombro y le di el tipo de sonrisa que estaba así de cerca de comprar una obra de arte en mi galería. 


  «Escúchame, Pax. Todo está perfecto. Estamos tan seguros como se puede estar. El mundo se está acabando y tú estás aquí en esta casa del lago con tus mejores amigos. Deberíamos estar celebrando». 


  Se relajó visiblemente y luego asintió. «Sí, claro. De acuerdo».


  «Lo único negativo», dije, «es que nuestra posibilidad de traer algunas damas encantadoras al lago, es nula». 


  Pax gimió y abrió su computadora portátil. Un sitio de citas estaba abierto en su navegador. «Oh, hombre. ¿Estás seguro? Teníamos algunas opciones realmente buenas, también».


  «No puedo arriesgarme», dije sin vueltas. «No cuando está en juego nuestra salud. Como también la salud de Ollie».


  «Mierda, Ollie. Sí. Eso sería egoísta de nuestra parte».


  Como si nos hubiera escuchado, el bebé comenzó a llorar en la otra habitación. 


  «¿Cuál es el protocolo con el pequeño hombrecito?», preguntó Pax. «¿Esperamos que se vuelva a dormir? ¿Revisamos su pañal?»


  «No tengo ni la más puta idea», dije. «Bryce ha cuidado de él desde que llegamos. Es devoto del pequeño hombrecito». 


  La voz de Pax se suavizó. «Se parece a Amanda». 


  Sentí como si alguien me estrujara el corazón dentro del pecho. Había pensado lo mismo cuando vi a Ollie. Tenía los ojos y la nariz de Amanda. La forma en que arrugaba la cara y se reía era exactamente igual a como lo hacía su madre, especialmente cuando se reía tan fuerte que resoplaba. 


  «Así es», respondí. 


  «Es difícil», dijo Pax. «Lo veo y me recuerda a ella, y.… no sé. Duele un poco, ¿sabes?»


  Esperé hasta estar seguro de que mi voz se mantendría firme antes de decir: «Sí, lo sé». 


  La puerta que daba a la planta baja se abrió. Verónica apareció y la cerró silenciosamente detrás de sí, luego se congeló al vernos mirarla. Llevaba el pelo corto y rubio revuelto, y tenía la cara sonrojada. Parecía que acababa de salir a correr. 


  «Buenas noches», nos dijo, y se fue directamente al cuarto del bebé. Momentos después, Ollie dejó de llorar.


  «¿Quieres que te cuente algo divertido?», me preguntó Pax. «Cuando llegué aquí, no sabía que era la futura niñera. Pensé que era… Ya sabes». Señaló la pantalla de su portátil.


  «¡Debe haber sido vergonzoso! ¿Hiciste el ridículo?»


  «Un poco. ¡Pero no es mi culpa!» Bajó la voz. «Ella es sexi. Tú y Bryce siempre tuvieron algo con las rubias, así que asumí que ella era una cita».


  «No finjas que no te gustan también las rubias», le respondí.


  Pax levantó ambas manos, en señal de rendición. «No digo que no me gusten. Pero puedes entender mi confusión. Está buenísima, ¿verdad?» 


  Asentí. Verónica era muy atractiva, sin duda. Y me encantaban las mujeres rubias. Si su foto estuviera en un catálogo de citas, probablemente sería mi primera opción. 


  Esquivé la pregunta de Pax y dije: «¿Te pareció que estaba sonrojada? ¿Con el pelo revuelto?»


  «Creo que sí. ¿Crees que…?» Sacudió la cabeza. «No hay manera. Bryce todavía no ha superado lo de Amanda. Nos costó una eternidad convencerlo de mirar siquiera un sitio de citas en línea. Para que ande tonteando con la niñera que llegó hace un par de horas… No puede ser». 


  Su lógica tenía sentido. Bryce era el más obstinado de los tres por lejos. Pero el aspecto que tenía Verónica cuando subió las escaleras…


  Pax se levantó y abrió la puerta que daba a la planta baja. Lo oí bajar cinco escalones y luego volvió a subir bruscamente y cerró la puerta. Sus ojos estaban muy abiertos y excitados.


  «No sé qué pasó ahí abajo», dijo, «¡pero Bryce está pintando como una tormenta!»
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  Verónica


   


  Aunque no tenía hijos propios, los años de niñera me habían despertado un instinto maternal. Un agudo sentido del oído que me hacía reaccionar ante el más mínimo sonido. Cuando Ollie empezó a moverse por la mañana, mis ojos se abrieron de golpe y me quedé en silencio escuchando, para ver si se despertaba. Verifiqué la hora en mi celular, pero la pantalla estaba negra. Me había olvidado de ponerlo a cargar.


  Suspiré con alegría. Después de semanas durmiendo en mi auto, tener un colchón cómodo y almohadas suaves me parecía un lujo. Todo mi cuerpo se sentía renovado y con energía.


  Probablemente dormí bien por la acción que tuve anoche.


  No podía creer que me había acostado con Bryce. No era propio de mí involucrarme con alguien que acababa de conocer. Generalmente prefiero conocer al hombre primero. Al menos tres citas. Luego estaba el hecho de que era técnicamente mi jefe…


  Fue un extraño giro en los acontecimientos. Fui despedida de mi último trabajo por acusaciones de haberme acostado con el padre del bebé, y aquí estaba en mi siguiente trabajo haciéndolo realmente. Era una situación totalmente diferente -Bryce era viudo y era más de mi edad-, pero aun así me hacía sentir extraña. 


  Por otro lado, me hizo sentir un poco traviesa, en el buen sentido.


  Ollie comenzó a gemir, así que me levanté de la cama y lo saludé. Su cara se iluminó cuando me vio en la misma habitación que él. No hay nada como el amor de un niño para reconfortar el corazón.


  Le cambié el pañal y lo llevé por el pasillo hasta la cocina. Me recibió el olor de tostadas francesas y huevos chisporroteando en una sartén. Pax levantó su tasa de café en señal de saludo. Aunque llevaba un pijama de lanilla y una camiseta, su pelo castaño parecía tan perfecto como siempre. Me pregunté si se lo había peinado recién al levantarse de la cama. 


  «Ahí están», dijo Bryce mientras maniobraba con la espátula en la cocina. «Me preguntaba cuándo te despertaría Ollie».


  «Me dejó dormir toda la noche. ¿Hace cuánto que duerme de corrido?»


  Bryce resopló. «¿Antes de esta semana? Dormía toda la noche desde los seis meses. Pero desde que vinimos aquí se despierta más».


  «Un lugar nuevo», dije. «Es normal que altere la rutina del bebé. Esperemos que se vaya acostumbrando».


  «Espero que sí». Bryce agitó la espátula. «Tendré su desayuno listo en un minuto».


  Puse a Ollie en su sillita de comer. «¿No es mi trabajo prepararle su comida?»


  «Hoy es día de tostadas francesas. Hice para todos». Me miró por encima de su hombro y me guiñó un ojo. «Es tu primer día. No me importa ayudar para aliviarte un poco».


  Había algo erótico en la forma en que dijo aliviarte. Una sonrisa floreció en mi cara sin que lo pudiera evitar.


  «¿No deberías estar pintando?», dije. 


  «¡Ha estado!», dijo Pax con entusiasmo. 


  «¿En serio?», 


  «Se quedó despierto toda la noche terminando dos piezas», dijo Pax. «Hacía mucho tiempo que no pintabas, ¿no?»


  «Mucho tiempo», aceptó Bryce. «Pero no son nada en especial. Jugaba con el impresionismo abstracto».


  «Este tipo es demasiado modesto», me dijo Pax. «No soy un experto en arte como Liam, pero a mí me parecen muy buenos. Seguro que se van a vender».


  Bryce puso dos trozos de tostadas en un plato y las cortó con un cuchillo. «Estaba pensando que podría no venderlas».


  Pax se estremeció como si alguien lo hubiera cacheteado. «Perdóname por un segundo, Verónica. Debo haber escuchado mal a mi amigo salpicado de pintura, porque sonó como hubiera dicho que podría no vender sus cuadros. Por favor, dime que no escuché bien».


  «Eso es lo que dijo», respondí.


  Bryce me trajo dos platos con tostadas francesas: uno cortado en cuadraditos para Ollie, y otro normal para que comiera yo. «Estoy volviendo al ruedo», dijo. «Probablemente no se venderán rápido. Hace tres años que pongo nada a la venta». 


  «¡Y es justamente por eso que se venderán!», argumentó Pax. «Tus fanáticos están hambrientos de tu trabajo. Tanto aquí como en Europa. Antes tenías un promedio de cuánto, ¿veinte mil dólares por cuadro? Apuesto a que cada uno de estos podría alcanzar más de cincuenta». 


  Ese número me sorprendió tanto que me distraje y le manché la mejilla a Ollie con tostada y almíbar. Pensó que era un jugo y se rio alegremente hasta que le metí el bocado en su boquita. 


  ¿Cincuenta mil dólares por un cuadro? Fue una buena noche «productiva».


  «Un paso a la vez», dijo Bryce. «Estoy feliz de volver a pintar. ¿No podríamos celebrar eso?» 


  «Tienes razón. Es una excelente noticia», dijo Pax. «¿Qué crees que causó ese brote de creatividad?» 


  Bryce tuvo mucho cuidado de no mirar en mi dirección. «Oh, no lo sé».


  Pax me miró. «Fue Verónica, ¿no?»


  Me quedé helada. ¿Le había contado Bryce que habíamos tenido sexo anoche? Habíamos quedado en no decir nada. No estaba preparada mentalmente para tener una charla como esta en la mañana.


  Pero Bryce también se había quedado helado. Examinó a su amigo, dejando en claro que no le había dicho nada. 


  «¿Qué quieres decir?», preguntó Bryce con cuidado. 


  «Verónica es la responsable de los cuadros», dijo Pax. «Al estar cuidando a Ollie, tienes tiempo de concentrarte en tu arte. Anoche no tuviste que estar pendiente de Ollie porque ella estaba aquí. ¿Verdad?»


  Bryce me miró por una fracción de segundo. «Está bien. Apuesto a que fue eso». 


  «Encantada de ayuda», dije con una sonrisa falsa. 


  Mientras daba de comer a Ollie, Liam regresó de otro chapuzón. El short de baño se le pegaba a los muslos y el agua caía por su cuerpo delgado pero musculoso. ¿Y cuando se secó el pelo con la toalla y me sonrió? Sentí mis entrañas volverse líquidas. Era lástima que llevara alianza, su mujer era una tipa afortunada.


  ¿Qué estoy haciendo?, me pregunté. ¿Acabo de acostarme con Bryce y ya estoy relojeando a Liam? Pero era imposible ignorar lo sexi que era el inglés mientras entraba a la cocina y se preparaba un batido.


  «Buenos días, amor», dijo a la pasada. 


  Traté de no reírme como una idiota.


  «¿Ya miraste los vuelos?», preguntó Bryce.


  Liam le dio un largo trago a su batido, quedándole un bigote de espuma verdosa en el labio superior. Se lo lamió y dijo: «Sí. Tienen dos vuelos de emergencia a Londres para cualquier ciudadano británico que se encuentre en Estados Unidos. Uno sale de JFK y el otro de Dulles. Estoy en lista de espera para ambos. Pero no tengo muchas esperanzas». 


  «Qué mierda», dijo Pax.


  Liam se encogió de hombros. «Podría ser peor. Al menos estoy aquí con mis dos mejores amigos». Se inclinó y pellizcó la mejilla de Ollie. «Perdón amiguito. Mis tres mejores amigos». 


  «Si necesitas buscar otra manera de volver a casa, tienes vía libre para usar mi portátil», dijo Pax. 


  «Tal vez te la pida más tarde para coordinar mi galería de arte. Estamos cerrados debido al virus, por supuesto, pero necesito reacomodar unos envíos que están llegando».


  «De hecho», dije, «¿me la podrías prestar para revisar mi correo? Anoche olvidé poner a cargar mi celular». 


  «Toda tuya». Pax desbloqueó su computadora y me la acercó. 


  Ollie rebotó felizmente en su sillita mientras yo tomaba la portátil. Ya había una ventana abierta en el navegador Firefox, así que la maximicé. Y no pude evitar fijarme en el sitio web que estaba abierto.


  «Poliamoroso…», murmuré. «¿Qué carajo es esto?»
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  Verónica


   


  El sitio web que aparecía en la pantalla era Conexiones poli amorosas. El diseño era muy parecido al de Match.com (el sitio de servicio de citas), con un perfil y resultados de posibles parejas. Cuanto más leía, más boquiabierta estaba.


  «Poliamoroso…» 


  Los tres hombres reaccionaron totalmente diferentes. Liam tiró su batido y trató de recuperarlo en el aire, por lo que sólo consiguió lanzarlo en una salpicadura en espiral al suelo de líquido verde. La cara de Bryce se puso pálida. Pax gritó: «¡Uy, mierda!» 


  «Cuida tu lenguaje frente a Ollie», dijo Bryce.


  «Mierda, lo siento. ¡Carajo, estoy maldiciendo de nuevo! Ah. Dame eso». Me sacó la computadora de las manos. 


  «¿Qué fue eso?», pregunté.


  Pax cerró rápidamente la cuenta. «Nada. Debe haber sido una ventana emergente rara. Estabas viendo porno en mi portátil, ¿no, Liam?»


  El inglés nos ignoró mientras limpiaba el desastre que había hecho con su batido.


  «No era sólo un anuncio emergente», dije. «Estabas conectado con una cuenta. Pude ver tu nombre de perfil y foto». 


  «Era, ehm, es decir, me registré en chiste para…» Al final, se rindió y miró a Bryce.


  «La fotografía era una imagen de los tres», dije. «¿Qué pasa?» 


  «Sólo hay que sacarle la venda», dijo Liam mientras tiraba un paquete de toallas verdes. «También podríamos decirle la verdad».


  «¿Qué verdad?» 


  Bryce giró su alianza en el dedo, estudiándola mientras hablaba. «Amanda no era solo mi esposa. También era la de Pax y Liam». 


  «¿Ella era qué?»


  Liam asintió con la cabeza y me enseñó la mano, mostrándome el anillo de boda. Pax metió la mano en su camiseta y sacó una cadena con un tercer anillo colgando, idéntico a los otros.


  «Los tres estábamos casados con ella», dijo Pax. 


  «¡Ablah tah dah!», dijo Ollie felizmente.


  Señalé al bebé. «Ollie tiene más lógica que ustedes en este momento. ¿Cómo pueden estar casados los tres con la misma mujer? ¿Fue por accidente? ¿Como esos tipos raros que tienen familias en secreto?»


  Bryce se acercó a la mesa y se sentó frente a mí. Tenía un pedazo de pintura seca en el pelo, una salpicadura naranja sobre negro. Juntó sus manos y respiró profundamente.


  «Todo comenzó en la universidad», empezó. «Liam, Pax y yo compartíamos un cuarto para tres personas. Amanda estaba en la habitación de enfrente. Estábamos viendo una de las películas de Austin Powers con la puerta abierta. Amanda pasó y nos vio, y se auto invitó a quedarse a mirar la película. Después de eso nos hicimos muy amigos».


  «Salía con un idiota del equipo de fútbol», dijo Pax. «Un completo imbécil. Salieron por dos años y luego rompieron». 


  Bryce asintió. «Los cuatro vivíamos en una casa en las afueras del campus. Todos estábamos enamorados de Amanda desde hacía tiempo, pero pensábamos que ella solamente quería ser nuestra amiga. Cuando terminó con su novio, nos emborrachamos una noche todos juntos. Le pregunté si había algo que pudiéramos hacer para que se sintiera mejor…»


  «Y ella sugirió una orgía», dijo Pax sin vueltas.


  Sentí mis mejillas arder. «¿En serio?», 


  «Dijo que era su fantasía», respondió Liam. «Pensamos que estaba bromeando, así que le seguimos el juego… Pero no estaba fingiendo». 


  Pax se rio nervioso. «¡Fue tan extraño al principio! Pero luego nos dejamos llevar, y nos aseguramos de no tocarnos mientras…»


  «No creo que necesite todos los detalles», dijo Bryce. «En especial, no delante de Ollie». 


  Al escuchar su nombre, Ollie balbuceó sin sentido.


  «Alcanza con decir que todos estábamos muy compenetrados con el asunto», continuó Bryce. «Lo que empezó como una noche de borrachera se convirtió en una relación más seria entre los tres. La compartimos el resto de ese año, y también nuestro último año de cursada. Compramos una casa después de la graduación y nos mudamos juntos. Liam abrió una galería en Londres, pero pasaba la mayor parte del tiempo de este lado del charco. Hasta que finalmente nos casamos».


  «No legalmente», dijo Pax. «Los papeles eran mucho más complicados de lo que se esperaba».


  «Pero teníamos los anillos. Lo sentimos como algo real», coincidió Bryce.


  «Luego se enfermó», dijo Liam.


  Los tres se quedaron callados.


  «Pasó tan rápido que ninguno de los tres tuvo tiempo de procesarlo lo suficiente», continuó Bryce. «Todos lo enfrentamos de maneras diferentes. Liam se mudó a Londres para dirigir su galería de arte. Pax se volcó a su trabajo. Y yo compré esta casa del lago, esperando que me ayudara a ser más creativo».


  «Pax y yo veníamos de visita al lago en el verano, pero no era lo mismo», dijo Liam con tristeza. «Son mis amigos, pero Amanda era el pegamento que realmente nos unía». 


  «Definitivamente, funcionamos mejor mientras compartimos a la misma mujer», dijo Pax. «Salí con mujeres en el último año, pero es que…», se encogió de hombros. «No es lo mismo. No sé cómo explicarlo. Finalmente, encontré este sitio web para personas que buscan iniciar relaciones poli amorosas. Gente como nosotros. Así que vinimos al lago con la esperanza de invitar a algunas mujeres, para ver si alguna encajaba bien».


  «¡Por eso me coqueteaste cuando llegaste!», dije. «¡Pensaste que era una de las posibles candidatas para una cita!» 


  Hizo una mueca. «¿Ves? No estaba siendo un pendejo escalofriante». 


  «Esa fue, en parte, la razón por la que contratamos una niñera», dijo Bryce. «Así podía concentrarme en la pintura, y también poder tener citas con posibles mujeres». 


  «Pero luego se desató la pandemia», dijo Liam secamente.


  «Oh. Ohh», dije. «Ahora todo tiene sentido».


  «Salir con alguien ya es complicado, ¿pero en una relación de a cuatro? Es doblemente arriesgado», dijo Bryce. «Así que esa idea está descartada».


  «Intentaremos de nuevo el próximo verano», dijo Liam. 


  Pax ladeó la cabeza. «¿El próximo verano? ¿Por qué no a finales de este año? La cuarentena podría levantarse para entonces».


  «No puedo estar fuera de mi galería por tanto tiempo», dijo Liam. «Ya te lo dije».


  «Así que, ¿aunque hubiéramos encontrado a la mujer perfecta aquí, ibas a volar a Londres de regreso al terminar?», preguntó Bryce. «Eso no tiene ningún sentido». 


  «Iba a tocar de oído. No tiene ningún sentido encarar eso ahora». Liam le clavó un dedo. «Y no me gusta que me hagas sentir culpable por darle prioridad a mi galería. Tuve que encontrar nuevos artistas durante los últimos tres años, por si te has olvidado».


  «Bryce terminó sus pinturas», le dijo Pax «Dos para ser exacto».


  Los ojos de Liam se abrieron de par en par. «¿De verdad?»


  «Trabajé toda la noche», confirmó Bryce. «Ni siquiera me acosté todavía». 


  «Tengo que verlo con mis propios ojos». Liam abrió la puerta de golpe y bajó las escaleras. Pax lo siguió, dejándonos a Bryce y a mí en la mesa con Ollie. 


  «Ahora ya sabes toda la historia», dijo Bryce. «Siento no habértelo dicho antes».


  «Técnicamente, hoy es mi primer día. Por lo que era muy pronto». 


  Escaleras abajo, Liam gritó: «¡Impresionismo! ¡Fantástico!»


  Bryce se volvió hacia mí. «Quiero decir…» Sonrió tímidamente. «Quiero decir, que siento no habértelo dicho antes de tener sexo». 


  «Está bien». Hice una pausa para limpiarle la baba del mentón a Ollie. «Pero este asunto entre ustedes… No esperarán que yo…»


  «¡No! ¡Por supuesto que no!», se apuró a decir. «Por eso no quería contarles lo que pasó anoche. Porque quizás se molesten conmigo, y no quería asustarte con toda esta mochila». 


  Se acercó más a mí y me abrazó por el hombro.


  «No sé cómo te sientes al respecto, Verónica. Pero lo que pasó anoche fue increíble. Quise decir todo lo que dije. ¿Todo este asunto entre Liam, Pax y yo? No tiene nada que ver con lo que pasó anoche. Quiero estar seguro de que entiendes que las dos cosas van por separado».


  «Está bien», dije. «Bien». 


  «¡MIRA ESTAS PINCELADAS!», gritó Liam abajo. 


  Ambos nos reímos de eso. 


  «Ahora que estamos hablando del tema, ¿cómo seguimos de ahora en adelante?», pregunté. «Soy la niñera de Ollie…»


  Ollie soltó una risita y golpeó las palmas en la sillita al oír su nombre.


  «…y ahora tú y yo dormimos juntos. Me encantó lo de anoche, pero tampoco quiero hacer nada que ponga en peligro este trabajo». 


  Me asustaba la respuesta que me daría. No podía darme el lujo de perder este trabajo. Y si las cosas se ponían raras entre nosotros por lo que había pasado…


  Los ojos avellana de Bryce estaban llenos de calidez. «Voy a serte sincero: No sé cómo vamos a seguir de ahora en más. Pero estaremos juntos hasta que se levante la cuarentena. ¿Por qué no tenemos una relación informal y vemos qué pasa? Sin presiones para ninguno de los dos. Sólo dos personas pasándola bien mientras tratamos de mantenernos cuerdos durante una pandemia mundial».


  «¿Y si decido no volver a acostarme contigo?», pregunté seriamente. 


  Asintió con lentitud. «No te lo reprocharé. Ante todo, eres la niñera de Ollie. Es lo único que importa». 


  Respiré aliviada. Era mi mayor preocupación. 


  Bryce dudó y luego me preguntó: «¿De verdad? ¿No quieres volver a acostarte conmigo?»


  Esbocé una pequeña sonrisa traviesa. «Veremos qué pasa. Dijimos que lo íbamos a mantener casual, ¿no?»


  Ambos nos reímos y Ollie se nos unió.
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  Verónica


   


  Esa misma noche, después de que mi teléfono estuviera cargado y Ollie profundamente dormido, me acurruqué en la cama y chusmeé el sitio web de poli amor. Era como cualquier otro sitio de citas, pero con muchas más opciones. Intenté crear un perfil, pero me hizo muchas preguntas: género, preferencia sexual y si era individual o grupal. Cuando seleccioné grupo, me preguntó de cuántas personas y en quién estábamos interesados.


  Eso es lo que deben haber hecho los chicos. Crearon un perfil de grupo para los tres. 


  Había escuchado sobre los «swingers» en los años setenta, pero nunca había oído sobre grupos de hombres que compartían a una mujer en una relación estable. Todo el asunto era una locura. ¿Cómo funcionaría? Mantener una relación con un solo hombre ya era difícil; mi pobre historial era prueba de ellos. Mantener relación con tres al mismo tiempo, sería el triple de complicado.


  Sin embargo, lo habían hecho con su ex, Amanda. Y había todo un mundo de gente en este sitio web que querían hacer lo mismo. 


  Buscando un poco -y con una cuenta temporal-, encontré su perfil en el sitio de citas. Tenían una foto de los tres de pie en el balcón de la casa del lago, abrazados y sonriendo ampliamente. La debieron tomar el año pasado, justo antes que naciera Ollie. Su perfil tenía una breve reseña sobre ellos:


  



  Somos tres amigos buscando una persona especial para compartir. Tenemos una casa del lago para pasar el verano, pero con posibilidad de residir a largo plazo, si la mujer adecuada aparece. Las «actividades» en grupo son una ventaja. Todo vale para nosotros. 


  



  Un cosquilleo travieso me recorrió la columna al leer «actividades en grupo». Esa era la parte del acuerdo que más me intrigaba. Nunca había tenido sexo grupal, pero la idea era increíblemente excitante. Desfilar entre tres hombres desnudos (¡¡y qué hombres!!), usados para cualquier acto sexual que desearan. Sentí que me mojaba solo de pensarlo. Un hombre debajo mío, otro detrás, tocando, besando y chupando todo de mí…


  Me estremecí de placer y luego descarté la idea. Todo el asunto era una locura. 


  El germen de la idea se alojó en mi cabeza, y empecé a pensar en ella.


  Durante la semana siguiente, las noticias sobre el virus empeoraron. Las ciudades eran las más afectadas debido a la densidad poblacional. Nueva York era la peor hasta el momento. A pesar de las órdenes de permanecer en casa, el número de infectados crecía exponencialmente. El número de muertos no era muy alto, pero todo el mundo decía que aumentaría. Había un indicador de retraso de dos semanas, sea lo que fuera que implicara.


  Mi padre estaba enloqueciendo. Era profesor de química en un instituto, y las clases se habían cancelado en el futuro inmediato. Lo que más le preocupaba era que sus alumnos de nivel avanzado tuvieran que estudiar para los exámenes de Ubicación Avanzada (AP). Le preocupaba que no se preparan por su cuenta antes de las pruebas, y también se preguntaba si cancelarían incluso hasta los exámenes.


  Era una locura ver cómo la pandemia comenzaba a afectar a todos los ámbitos de la vida. No era sólo enfermedad y muerte. Había un millón de efectos secundarios y terciarios. Cuanto más pensaba en eso, más me abrumaba el temor. Era como una catástrofe natural pasando en cámara lenta. 


  Cuidar de Ollie me ayudó a distraerme. Nos hicimos amigos rápidamente. Bryce comentó que Ollie estaba completamente fascinado conmigo, como un cachorro. 


  «Solamente es porque soy nueva», dije. «Se hartará de mí en unos días y volverá a ser un pequeño terremoto». 


  En realidad, no pensaba que lo fuera. Me encantaba el gordito. Candice, la última bebé que cuidé, era adorable y fácil de cuidar. Pero con Ollie conectamos de manera diferente. Me miraba como si fuera su mamá. Eso hizo que mis ovarios definitivamente se agitaran, como decía mi mamá.


  Cuidar de Ollie me dio la excusa para disfrutar en las cercanías del lago. Lo llevaba en mi pecho y dábamos largos paseos por el bosque. Había un circuito de caminos alrededor del algo, algunos de los cuales subían a las colinas de los alrededores. Podría haber pasado meses explorando los senderos y probando algo diferente cada día.


  Podría tener la oportunidad, pensé.


  Una tarde llevé a Ollie al lago. Le puse protector solar, un sombrero en su cabecita, y los bracitos flotadores. Se rio y gritó de emoción cuando nos metimos en el agua. 


  «¡Mírate!», dije. «¡Estás nadando! Igual que la hora del baño, ¡pero todavía más divertido!»


  Tenía los mismos ojos color avellana que su padre, que se agrandaron al mirar el lago con asombro. Después de estar la mayor parte del tiempo dentro de la casa, todo lo que veía afuera debía ser muy grande para él. Frunció su cara regordeta como si estuviera pensando en profundidad.


  «Es abrumador, ¿no es cierto?», dije. «Yo también me siento así a veces». 


  El lago era precioso. Solo había unas pocas casas en la orilla, lo que me daba la sensación de que el lago era todo mío. Me sorprendió que no hubiera más desarrollo, ya que estaba solo a unas horas de la ciudad. Además, el clima era perfecto en esta época del año. Las mañanas y las noches eran frescas, y el sol agradablemente cálido durante el día. Las colinas de los alrededores parecían proteger al lago del viento, por lo que hoy estaba tranquilo como un espejo.


  Dejando de lado la pandemia, me había sacado la lotería con este trabajo. 


  Y también me la había sacado en otros aspectos.


  Bryce y yo mantuvimos la distancia las dos primeras noches luego de dormir juntos. No fue para nada incómodo. Fuimos educados y amistoso, coqueteando un poco aquí y allá. Lo sorprendí mirándome unas cuantas veces al día… Y él también me pescó mirándolo varias veces. La tensión sexual era alta. Recordé cómo se sentía montarlo, sus fuertes manos agarrando mi culo y moviéndome hacia arriba y hacia abajo en su eje…


  Finalmente, en la tercera noche, la tensión era demasiada. Recién terminaba de acostar a Ollie. Pax y Liam estaban de excursión alrededor del lago buscando murciélagos y otras criaturas nocturnas. Fui a la cocina a servirme una copa de vino. Le di un sorbo y me relamí los labios ante el sabor fuerte y agrio.


  Bryce se me acercó por detrás, deslizando sus manos alrededor de mis caderas, y besando suavemente el costado de mi cuello. «Hola».


  «Hola a ti». 


  Me giró y aplastó sus labios contra los míos. Me sorprendió lo ansioso que estaba, como si hubiera estado aguantando las ganas todos estos días y finalmente se estuviera liberando. Yo me sentía igual; le devolví el beso con las mismas ansias, saboreando la forma en que se cuerpo se pegaba al mío. Duro, cálido y fuerte. 


  «Es un buen merlot», dijo, relamiéndose los labios. «Sabe aún mejor en tu lengua».


  Llevé mi mano a la espalda y tomé otro sorbo de vino. «Toma un poco más». 


  Grité cuando le levantó y me llevó al dormitorio principal. Nos arrancamos la ropa, y caímos uno encima del otro sobre la cama, enredando nuestros cuerpos y sábanas en un lío, que claramente no nos importaba. Estábamos demasiado desesperados el uno por el otro, rodando y moviéndonos juntos como animales poseídos, cogiéndonos frenéticamente el uno con el otro, hasta que ambos jadeamos y gritamos, mientras nos acabábamos.


  La siguiente noche, esperé a que Liam y Pax se acostaran y bajé en puntillas al estudio de arte. Bryce estaba moviendo un cuadro terminado a la pared y estaba por empezar otro, cuando me acerqué por detrás y lo abracé. 


  «Creí haberte dicho que nunca me molestaras mientras trabajo», dijo suavemente, sin enfado.


  Dejé que mis dedos se deslizaran por la parte delantera de sus pantalones, hasta encontrar su bulto. «No soy buena siguiendo instrucciones. Creo que necesito ser castigada». 


  Entonces fue más duro conmigo, que era justamente lo que necesitaba. Me inclinó sobre una de sus cajas de provisiones, me bajó el pantalón del pijama, y me comió por detrás. Gemí cuando su lengua se introdujo en mi concha y su prominente nariz empujó mi pequeño y apretado culo. El juego con mi agujero prohibido me excitaba más que nada en el mundo, y fantaseaba con que me hiciera más cosas, pero en lugar de eso sacó si verga y me la enterró por detrás, cogiéndome al estilo perrito sobre la caja con golpes fuertes y contundentes que dieron justo en mi punto G, haciéndome alcanzar un orgasmo urgente y desesperado.


  La tercera noche dejó de pintar y se fue a dormir al mismo tiempo que el resto de nosotros. Pero me hizo un pequeño guiño al acostarse, por lo que lo seguí hasta el dormitorio en cuanto Pax y Liam estuvieron en sus propias habitaciones en la otra ala de la casa. Bryce me hizo el amor lentamente, con pasión, bajo el edredón de plumas. Me sentí como si me hubieran cogido en un lecho de nubes, perdiéndome en su beso y en su rostro cincelado, y en el cuerpo que se movía dentro de mí de todas las maneras posibles.


  «Me sorprende que te hayas tomado la noche libre», dije después, mientras nos abrazábamos.


  «Terminé dos cuadros esta tarde», me dijo. «Pensé en tomarme la noche libre para recargar pilas». 


  «Me alegra oírlo. Tenía miedo de distraerte. Hacerlo legítimamente, y no sólo de manera divertida y sexi como anoche».


  Su pecho retumbó profundamente con la risa. «Eres lo contrario a la distracción». 


  «¿Qué es lo contrario a una distracción? ¿Una atracción?» 


  La mano de Bryce subió y bajó por mi espalda, acariciándome suavemente. «Me refería más bien a una inspiración. Eres como mi musa». 


  «¡Ja!», dije.


  «Estoy hablando en serio. Terminé seis cuadros desde que llegaste. ¿Sabes cuántos pinté en los últimos tres años? Dos. Y los rompí a ambos porque los odiaba mucho». 


  «Normalmente vives en la ciudad, ¿no?», pregunté. «Es lógico que estés pintando ahora que estás aquí. Eliminaste todas las demás distracciones». 


  No pude ver cómo movía la cabeza, pero lo sentí. «Estuve en la casa del lago antes. Antes de que naciera Ollie. No se trata de distracciones, Verónica». Se golpeó el pecho cerca de mi cabeza. «Se trata del impulso creativo que hay aquí. Lo extrañé durante años. Por fin ha vuelto. Es como si alguien hubiera presionado un interruptor y encendió todas las luces dentro de mí. Y ocurrió después de tener sexo la primera vez».


  «¿Sólo necesitabas echarte un polvo?», pregunté. «Podrías haberlo arreglado hace años con Tinder. No necesitabas esperar a que yo llegara».


  «Puede que sí», dijo con escepticismo. «De todas formas, tengo que agradecerte mi resurgimiento creativo. Debería darte un porcentaje de las ventas de esos cuadros».


  Me reí a carcajadas y lo miré. «Eso me convertiría en una prostituta». 


  Su apuesto rostro se torció con humor. «Pax se encarga de todas mis finanzas. Podríamos encontrar un nombre mejor. Como consultora física». 


  «¡Ingeniera de extracción de líquidos!», ofrecí.


  «O experta en recepción de extremidades musculares». 


  Nos reímos juntos de la tontería. 


  «Hablando de Pax, ¿cuándo quieres decírselo?», pregunté.


  «¿Quién dice que tenemos que decírselo?» 


  «Por mucho que me guste andar a escondidas», dije, «no creo que podamos seguir ocultándolo por siempre. Al fin de cuentas, se van a terminar enterando».


  Bryce dejó escapar un profundo y arrepentido suspiro. «Tengo miedo de que me juzguen».


  «¿Juzgarte por qué? ¿Por acostarte con la niñera? Tengo que admitir que es un poco cliché, pero son tus amigos. Lo entenderán».


  «Se trata más bien de… lo que vinimos a hacer», dijo. «Nuestro plan era encontrar una mujer para compartir. Lo estaban deseando. Y ahora que estamos aquí, abandoné el plan y encontré una mujer para mí solo».


  «Es tu casa del lago. Puedes hacer lo que quieras».


  Me miró. «Lo que se me permite hacer no es lo mismo que aquello que es justo. Me siento mal por ellos». 


  «Entonces supongo que no hay solución. ¡Tendrás que compartirme con ellos!» 


  Me reí, pero Bryce frunció el ceño. «¿Es una broma o hablas en serio?»


  Ahora que tocábamos el tema, me doy cuenta de que he estado pensándolo. La idea me intrigaba… Pero también me aterraba. Era todo muy desconocido. Todavía no podía comprenderlo, incluso después de varios días reflexionando.


  «Estaba bromeando», dije, porque era lo más fácil de decir. «Pero creo que tienes que decírselo». 


  Su suspiro fue decepcionante, y me pregunté a qué parte se refería. «Dame algunos días para pensar qué decir. ¿Está bien?» 


  «De acuerdo, pero vas a tener que sobornarme para que guarde el secreto».


  «¿Y cómo debería sobornarte?»


  Me incliné y lo besé en la mejilla. «Eres un artista. Estoy segura de que se te ocurre una forma creativa de hacerlo».


  Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro, y yo grité cuando me hizo rodar y se puso a trabajar en su soborno.
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  Verónica


   


  Ollie finalmente dejó de ser un angelito perfecto al día siguiente. Se despertaba inquieto y no le interesaba nada de lo que intentaba hacer con él. Cambiarle el pañal mojado era una lucha. Pataleaba y gritaba sin ganas cuando intentaba ponerle uno nuevo. Se negó a comer su desayuno, así que tuve que darle el biberón. Un paso hacia atrás, ya que estábamos intentando que dejara de tomar el biberón.


  Una idea inquietante se me pasó por la cabeza.


  Pasé la siguiente media hora investigando sobre el virus. Si los niños pequeños eran susceptibles de contraerlo y cuáles eran los síntomas. Afortunadamente, Ollie no tenía fiebre ni tosía, y tenía mucha energía. Definitivamente no tenía el virus. Sólo estaba siendo un poco malcriado.


  Pax era el único que estaba en el piso de arriba: Liam había salido a nadar y Bryce estaba abajo en su estudio. Pax se paseaba por la sala de estar mientras discutía por su teléfono móvil.


  «Sé que esos eran los objetivos de los que hablamos, pero… Jamie. Vamos. No podríamos haber predicho esto». Hizo una pausa. «Estoy completamente de acuerdo. Por eso recomendamos una carpa de bonos para los dos primeros años de jubilación, es decir, hacer una asignación de activos donde el porcentaje de bonos aumenta antes de la jubilación y disminuye después, formando una ‘V’ invertida o una carpa. Si te fijas en nuestro plan original, recomendábamos un veinte por ciento de tu cartera… Cierto. Tienes razón, la cagamos. Deberíamos haber sido más insistentes».


  La conversación siguió así durante otros cinco minutos. Llevé a Ollie a su corralito, pero se quejaba y tiraba los bloques como si no quisiera jugar con ellos. Cuando Pax colgó el teléfono se hundió en los almohadones del sofá, con sus largas piernas estiradas hacia adelante.


  «Tu trabajo parece estresante», dije.


  «Todo el mundo quiere echarte la culpa después del hecho», dijo. «Como si yo debiera haber predicho que una pandemia mundial haría que el mercado se hundiera un treinta por ciento. Es mi culpa, Verónica. ¿Lo sabías? Todo es culpa mía. Sólo mía». 


  Sacudí un juguete frente a Ollie. «Lo siento».


  Me sonrió y dijo: «Gracias. Lo frustrante es que me importan mis clientes. Quiero lo mejor para ellos. Pero ahora no escuchan mis consejos. Quieren hacer movimientos de temerarios, impulsados por la emoción. Intento decirles que mantengan el rumbo, que no hay que tratar de medir el tiempo del mercado, pero nadie quiere escuchar. Se comportan de forma arrogante».


  Ollie me quitó el juguete de la mano y lo lanzó al otro lado de la habitación. 


  «Buena demostración», dijo Pax. «Así es exactamente como están actuando todos, pequeño». 


  «Estuvo así toda la mañana», dije. «No sé qué le pasa. Y antes de que preguntes, comprobé todos los síntomas del virus. No es eso».


  «Es como su padre», dijo Pax con cariño. «Bryce solía tener días de mal humor como éste en la universidad. Liam y yo los llamábamos hechizos de artista. Siempre duraba un día o dos antes de salir de su mal humor».


  «¿Es eso?», le pregunté a Ollie. «¿Estás teniendo un hechizo de artista?»


  Me contestó con un grito desgarrador.


  «Voy a llevarlo a dar un paseo. Tal vez eso lo calme». Volví a mirar a Pax. «¿Quieres venir con nosotros? ¿Alejarte un poco de tu trabajo?»


  Pax tenía una sonrisa increíblemente bonita, juvenil y despreocupada. «Eso suena muy bien, pero tengo que hacer ocho llamadas más antes de poder relajarme. ¿Lo dejamos para otro día?»


  «Lo dejamos para otro día», acepté.


  Me até a Ollie al pecho y salí de la casa del lago. Quería explorar uno de los senderos que se alejan del espejo de agua, pero a Ollie le gustaba mirar el lago, así que lo llevé por el camino que seguía su orilla, justo dentro de los árboles. Al cabo de unos minutos, se tranquilizó y miró a su alrededor en silencio.


  Ser niñera en Brooklyn no me daba mucho tiempo para hacer ejercicio. Los Henderson tenían un cochecito viejo y horrible que resultaba molesto de empujar, y maniobrar con él en las atestadas aceras de Brooklyn era más problemático que otra cosa. Así que rara vez salía a la calle y me movía.


  Este era otro beneficio adicional de cuidar a Ollie. Hacía más ejercicio que antes. No sólo era una gran caminata, sino que el portabebés alrededor de mi pecho requería mucha fuerza de los abdominales para mantenerse erguido mientras caminaba. Me dolieron las dos primeras noches que estuve aquí, pero estaba empezando a agarrar el ritmo. Me encantó.


  Era un día precioso, con sólo un puñado de nubes blancas que opacaban el brillante cielo azul. Había llegado la primavera y el bosque junto al lago estaba lleno del canto de los pájaros y ruidos de bichos. Las ardillas subían y bajaban de los árboles y se detenían en las ramas mientras yo pasaba. Ollie estiró su pequeño cuello para observarlas, totalmente fascinado por el espectáculo.


  «Son ardillas», le susurré. «Mi padre dice que son como las ratas, pero con mejor publicidad». 


  Ollie balbuceó suavemente.


  Caminamos durante diez minutos hasta que vi algo que se movía en el lago. Me detuve a mirar a través de los árboles, entrecerrando los ojos al ver que se acercaba. 


  «Oh. Es Liam», susurré. Normalmente nadaba en paralelo a la orilla, yendo y viniendo desde el embarcadero de la casa del lago, pero ahora estaba nadando directamente hacia la orilla. Dejó de chapotear y se puso de pie, luego trotó hacia la orilla. Llevaba un short de baño ajustado que le llegaba hasta la mitad de los muslos, como el de los nadadores profesionales. También unas antiparras que le cubrían los ojos, luego se las sacó dejándolas colgando del cuello. Su cuerpo musculoso brillaba cuando el agua se deslizaba por él, y su pelo rubio era más oscuro de lo normal. 


  Estaba lo suficientemente metida entre los árboles como para que no se diera cuenta de mi presencia, y estaba a punto de llamarlo cuando me di cuenta de que parecía estar apurado. Corrió por la orilla hasta los árboles, a quince metros de distancia, y luego saltó en el aire. Se agarró a una rama horizontal y empezó a hacer flexiones. Los músculos de su espalda se ondulaban y flexionaban mientras completaba el ejercicio con facilidad, subiendo y bajando de la rama. Conté veinte flexiones antes de que cayera ágilmente al suelo. Volvió a la orilla y empezó a hacer flexiones. Las hizo rápidamente, como si lo estuvieran cronometrando. 


  Tenía que admitirlo: ver eso calentaba a cualquiera. Liam ya era totalmente sensual, pero verlo hacer ejercicio despertó en mí todo tipo de sentimientos diferentes. Por muy estereotipado que fuera, a veces una mujer sólo quería ver a un hombre grande y fuerte exhibirse un poco. 


  Una vez más pensé en lo que Bryce y yo habíamos discutido anoche. Los tres compartiéndome. Aunque lo había planteado como una broma, la idea estaba se estaba arraigando en mi imaginación. ¿Y ver a Liam haciendo ejercicio todas las mañanas, sin camiseta y todo musculoso? Eso echaba más leña al fuego.


  Mi imaginación empezó a volar. Si tener sexo con Bryce era divertido y casual, entonces hacerlo también con Liam y Pax…


  Liam terminó sus flexiones y volvió a trotar hacia el agua. Sus brazadas eran suaves y se deslizó por la superficie hasta la parte más profunda del lago con facilidad. Ollie se removió impacientemente.


  «Lo siento. Lo entenderás cuando seas mayor». 


  Me di la vuelta y volví a la casa del lago. Pax estaba entado en la mesa del comedor con su computadora portátil, apoyando la cabeza en una mano. Suspiró con fuerza frente a lo que había en la pantalla.


  Dejé a Ollie durmiendo la siesta y regresé. «¿El trabajo te sigue atormentando?»


  «Uh hum».


  Me senté en la silla de al lado. «¿Quieres hablar de eso?» 


  Se recostó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho. «Gracias, pero no. Lo que necesito es una distracción».


  Una distracción. Así es como había llamado en broma el hecho de acostarme con Bryce. Pax era tan guapo y carismático como los demás, y tenía una sonrisa aún mejor. Me sentí mal por él, porque estuviera pasando por todo esto con sus clientes. Un pensamiento intrusivo se apoderó de mi mente: yo sentada a horcajadas sobre Pax en su silla, frotándome contra él y haciéndolo sentir mejor…


  «Oye», me dijo. «Me puedes ayudar a distraerme».


  Me sobresalté. «¿Qué quieres decir?»


  «Vamos a hablar de tus finanzas». Acercó su silla a mí. «¿Qué tipo de cuenta de jubilación tienes? ¿Sólo una CJI simple, o una cuenta Roth?» 


  «Ehmm…» 


  «No tienes ni idea de lo que estoy hablando, ¿verdad?»


  Me reí y dije: «¿Es tan obvio?».


  «Tus ojos se pusieron vidriosos como les pasaba a los míos en clase de física. No hay problema, vayamos despacio. ¿Guardas el dinero en una cuenta con ventajas impositivas?» 


  Vamos despacio. Otro doble sentido. Pero definitivamente no quiso decir eso. 


  «¿Con ventajas impositivas?», pregunté.


  «Una cuenta que ayuda a reducir tu carga fiscal de alguna manera. Por ejemplo, si compras acciones en una cuenta de inversiones normal, lo haces con dinero luego de deducir los impuestos. Pero si aportas a una CJI, usas el dinero antes de descontar los impuestos». 


  «No tengo ningún tipo de cuenta así. ¿Eso es malo?»


  Pax se inclinó y sonrió. «No está bien, pero tampoco es raro. Por suerte me tienes a mí para ayudarte. Empecemos por lo más básico. Cuando declaras tus impuestos, puedes hacer deducciones…»


  Se mostró apasionado mientras me explicaba la información financiera básica. El ingreso bruto ajustado, la deducción estándar frente a la detallada, y los distintos tipos de cuentas de inversión. Me di cuenta de que realmente le gustaba este tipo de trabajo, especialmente educar a alguien que no tenía ni idea. Ese entusiasmo era atractivo en un hombre y lo hacía mucho más interesante. Como un buen perfume, acentuaba todas sus buenas cualidades.


  Pax además olía muy bien.


  «Básicamente, lo mejor es que ahorres dinero antes de impuestos en una cuenta ahora. El interés compuesto hará que valga diez veces más en treinta y cinco años». 


  «De acuerdo», dije, aunque me resultaba raro preocuparme por el futuro cuando mi situación financiera a corto plazo había sido pésima. «¿Qué me aconsejas?»


  «Como mínimo, deberías aportar a una CJI. Una cuenta de jubilación individual. La cantidad máxima que puedes aportar es de seis mil dólares al año. Serían quinientos al mes, si quieres repartirlos. Entonces, si realmente quieres tomarte en serio el ahorro, podemos conseguirte una SEP-CJI. Es como un plan de pensiones para autónomos, como es tu caso. Los límites de contribución son mucho más altos, pero podemos hablar de eso más tarde». Sonrió y me señaló. «Te diré una cosa. Tenemos una bonificación por el alta de nuevos clientes. Se supone que es para la gente que invierte por lo menos seis cifras, pero a ti no te lo cobraré. Pondrá mil dólares en tu cuenta tan pronto como te registres. Y como eres un amigo, no te cobraré nada extra. Obtendrás los beneficios del asesoramiento de inversión de mi empresa sin ningún coste».


  «¿Mil dólares? No tienes que…»


  «No, no, no. Insisto. En cuanto recibas tu primer sueldo, lo arreglaremos. Si es lo que quieres hacer. No quiero presionarte a menos que estés interesada».


  «¡Sí, lo estoy!», dije. «Sinceramente, nunca pensé en ahorrar para la jubilación ni nada parecido. Eres la primera persona que me ayuda a pensar en eso».


  Tan cerca suyo, sus ojos verdes eran aún más penetrantes. Se encogió de hombros y dijo: «Se siente bien hablar con alguien que no me grita por su cartera». 


  Fingí que me ponía seria. «Has planteado una buena cuestión. ¿Estás seguro de que quiero que lleves mis finanzas? No parece que tengas a muchos clientes contentos».


  Me entrecerró los ojos. «Ja, ja. Eres muy graciosa».


  «Sólo digo que tal vez debería comparar primero. Ver lo que dicen otros asesores financieros». 


  Pax me fulminó con la mirada. «Estaba mintiendo. No eres graciosa». 


  «Quiero asegurarme de que mi futuro está protegido», dije. Era divertido ver cómo se ponía nervioso de forma juguetona. «Ni siquiera me explicaste las carpas de bonos. ¿Cómo puedo confiar en tu opinión?»


  «¿Cómo sabes lo que es un…?» Se detuvo. «Me oíste hablar por teléfono antes. ¡Las carpas son para la gente que está cerca de la jubilación! Tú no necesitas una».


  Me encogí de hombros lentamente. «Pasaré por la sucursal de Merrill Lynch local y veré lo que dicen antes de…»


  Pax me tapó la boca con una mano. «¡Si dices una palabra más, me tiro al lago!»


  Me reí debajo de su mano.


  «¡Estás tirando de mi cadena!», dijo.


  «Y te olvidaste de tus molestos clientes. Así que funcionó»


  Se relajó y sonrió. Nuestras cabezas estaban muy juntas y podía oler la vainilla de su café en su aliento. Tenía las pestañas largas para ser un hombre, y su pelo castaño era espeso y pedía que lo recorriera con los dedos. Sus labios fruncidos parecían muy besables. 


  Me veo con él, pensé. Me pregunté si besaría bien. Por la forma en la que me miraba, se preguntaba lo mismo…


  Su teléfono sonó, arruinando el momento. Suspiró. «Esto no termina nunca».


  «Será mejor que vaya a ver a Ollie», dije, levantándome de la mesa. «Gracias por explicarme sobre el tema».


  «Gracias por la distracción». Me dedicó una cálida sonrisa antes de agarrar el teléfono.


  Me sonrojé durante todo el camino de vuelta al cuarto del bebé.
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  «¿Tenemos más bananas?», pregunté mientras le preparaba a Ollie su cena esa noche. 


  Bryce había subido directamente de pintar y no se había cambiado. Sus pantalones cortos color caqui y su camiseta gris estaban cubiertos de pintura. Hoy había mucho azul y morado. Alzó la vista de su sartén, donde preparaba carne para tacos.


  «Esa es la última».


  «También se nos terminó la avena», dije. «Tenemos muchos cereales Cheerios para que Ollie coma, pero no creo que quieras que sólo coma eso…»


  Bryce suspiró. «Lo sé. Nos estamos quedando sin muchas cosas».


  «Creí que habías dicho que teníamos suficiente comida para semanas», preguntó Liam. «Semanas, en plural. No en singular».


  «Claro, es una emergencia», dijo Bryce. «Tengo estantes llenos de pollo enlatado, pasta seca y salsa abajo. Pero Ollie es muy selectivo y necesita más variedad. Podemos sobrevivir, pero eso es diferente a prosperar».


  Todo el mundo se quedó callado por unos minutos, así que hice la pregunta que todos nos hacíamos: «¿Es seguro ir a una tienda?» 


  «Buena pregunta».


  «¡Encontré un supermercado que hace entregas!», dijo Pax. Levantó su teléfono. «Están en Kingston. Dice que sólo entregan en un radio de ocho kilómetros, pero apuesto a que podemos pagar un extra para que vengan hasta aquí».


  «Vale la pena intentarlo». Bryce abrió un cajón de la cocina y tiró un bloc de notas amarillo sobre la mesada. «Que todo el mundo haga una lista de lo que quiere. Bocadillos, comida casera. Cualquier cosa que los haga felices. Yo invito».


  Pax y Liam comenzaron a anotar cosas mientras yo le daba de comer a Ollie. Se portaba mejor ahora que esta mañana, pero todavía había que insistirle para que comiera cada bocado. 


  «¿Qué quieres?», me preguntó Bryce cuando estaba a medio camino de darle de comer a Ollie.


  «Me gusta la cerveza sin alcohol», dije. «Unos nachos con salsa serían un buen bocadillo. ¡Oh! Trae unos Fruit Roll-Ups». 


  «No le doy a Ollie azúcar procesada», dijo. «Y ya tengo fruta fresca en mi lista para él».


  «Los bocadillos de frutas no son para él. Son para mí». 


  Los tres me miraron.


  «¿Qué? ¡No juzguen! Son ricos».


  «¿Chequeaste la identificación de Verónica antes de contratarla?» dijo Liam con un guiño. «Creo que tiene catorce años». 


  Le saqué la lengua.


  «Que no te importe lo que dice Liam al respecto». Bryce levantó el bloc de notas. «Pidió crujiente de papas».


  «Cielo santo, no otra vez». 


  «¿Qué es un crujiente de papa?» pregunté.


  Pax empezó a carcajearse como si yo le hubiera ayudado a ganar una discusión. «Es a lo que le llaman papas fritas». 


  Sonreí. «¿Por qué no las llaman papas fritas?».


  «¡Porque así es como llaman a las papas fritas clásicas!» dijo Pax con entusiasmo. «¡Papas fritas!» 


  «Por supuesto que las llamamos así», dijo Liam. «¿Nunca has oído hablar del pescado con papas fritas o fish and chips?» 


  «Es una idiotez. Quieres papas fritas». 


  «¡Es lógico! Son finas y crujientes, así que las llamamos crujiente de papas. Nosotros no somos los estúpidos. Ustedes los americanos sí».


  «En Inglaterra puedes llamarlos como quieras. Aquí, en Estados Unidos, son papas fritas», dijo Bryce. 


  Pax señaló al otro lado de la habitación. «Creo que tiene que arreglarlo». 


  Bryce asintió. «Buen punto. Ven a arreglar tu error o no las pediré».


  Liam refunfuñó, tomó el bolígrafo y tachó la palabra. «Tengo un anuncio de la casa del lago. ¡Todos ustedes pueden irse a la mierda!».


  Todos nos reímos de eso, hasta el propio Liam. 


  «Si la primera palabra de Ollie es una maldición», advirtió Bryce, «te haré dormir afuera por el resto del verano».


  «Reto aceptado».


  Después de cenar, Bryce bajó a pintar. Dijo que estaría ocupado toda la noche y que no quería que lo molestaran. Basada en la mirada que me dio, lo dijo en serio también para mí. Esta noche no habría distracciones sexies.


  El trueno retumbó fuera y pronto la lluvia golpeó las ventanas. Le di a Ollie su baño nocturno, le puse un body nuevo y lo llevé a la sala de estar para que jugara. Pax y Liam miraban televisión en el sofá.


  «¿Qué es lo último?», pregunté.


  «Los mercados bajaron otro cinco por ciento hoy», dijo Pax.


  La mano de Liam voló por el sofá y le golpeó en el brazo. «Puede que a ti solo te importen las acciones, pero al resto de nosotros nos preocupa el virus». Se volvió hacia mí. «La tasa de infección está aumentando rápidamente. Las muertes también están empezando a aumentar». 


  «Es incluso peor en Italia», dijo Pax. «Los hospitales están al límite de su capacidad. Los médicos no dan abasto. Es un desastre». 


  «No aguanto más». Liam cambió el canal a Jeopardy. 


  «¡Estaba viendo eso!» dijo Pax.


  «Dame diez minutos de frivolidad con un programa de juegos. Luego podemos volver al apocalipsis. Además, toda esa negatividad no es buena para Ollie».


  «¿Y Jeopardy es más de su edad?», preguntó Pax.


  «Nunca se sabe. Podría absorber algunos de los conocimientos». 


  Vimos diez minutos de Jeopardy y luego una repetición de La rueda de la fortuna. Para entonces, Ollie empezaba a quedarse dormido, rodeado de juguetes en el suelo. Tomé al chiquito y lo llevé a su cuna; luego volví y ordené sus juguetes. Para entonces, Pax había puesto otra vez las noticias. 


  «¿Eso es Times Square?», pregunté mientras me sentaba junto a Liam. «¡Está totalmente vacía!»


  «Toda la ciudad está bloqueada. Pronostican que Nueva York será la ciudad más afectada del país».


  «El Centro De Control y prevención (CDC), está estimando cien mil muertes sólo en la ciudad». 


  Ver mi ciudad natal así hizo que la realidad del virus me hundiera. Cien mil personas. Conocía a mucha gente que vivía en la ciudad. Amigos, familias de las que había sido niñera, bares, restaurantes y carritos callejeros. ¿Cuántos rostros desaparecerán cuando esto termine y yo regrese? 


  «¿Cuánto tiempo prevén que dure esto?» pregunté.


  «Meses», dijo Liam.


  «¿Tanto tiempo?»


  «Por lo menos», respondió Pax. «Podría ser un año o más hasta que se desarrolle una vacuna». 


  «¿Podemos permanecer encerrados tanto tiempo?», pregunté. «No se puede mantener todo cerrado… ¿verdad?». 


  Liam se acercó a mí con una sonrisa irónica. «No sé tú, pero esta es mi primera pandemia. Yo tampoco tengo respuestas».


  «Lo siento», dije. «Es sólo que… supongo que todo empieza a ser un problema».


  «No es tu culpa. No me pareció real hasta ayer».


  «Es como ver el ataque a las Torres Gemelas, pero en cámara lenta», dijo Pax. 


  «Con cien mil muertes, esto va a ser mucho peor que el 11/09», replicó Liam.


  Un relámpago quebró la oscuridad fuera de las ventanas, iluminando brevemente la superficie del lago como un espejo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Tenía mucha suerte de haber conseguido este trabajo lejos de uno de los epicentros del virus. 


  El estado de ánimo entre los otros dos parecía igual de sombrío, así que decidí animar las cosas preguntando: «Solían compartir una mujer, ¿eh?». 


  Sentí que Liam se tensaba a mi lado. Pax se rio nerviosamente. «Sí, lo hicimos. También me casé con ella».


  «Sólo lo dije como un cambio de tema de la pandemia», dije suavemente. «Si ustedes no quieren hablar de eso…»


  «Han pasado tres años», respondió Liam. «La herida se ha hecho callo. Sabemos que es un acuerdo poco común, así que pregúntanos lo que quieras». 


  «Es mucha hombría para una sola mujer», dije. «Debe haber tenido una libido como… como… no sé qué. No tengo una buena metáfora. Pero debe haber amado el sexo».


  «Supongo que sí», dijo Pax. 


  «Ayúdame a entender la logística», dije. «¿Cómo funcionaría eso? Sigo imaginando a los tres peleando por ella cada noche. Discutiendo sobre a quién le toca acurrucarse en el sofá».


  Liam se encogió de hombros. «No hubo tantas peleas como crees. En todo caso, facilitó las cosas».


  «Especialmente con nuestras carreras agitadas», añadió Pax. «Si me quedaba hasta tarde en la oficina toda la semana, no era un gran problema porque Amanda tenía a Liam y a Bryce para que le prestaran atención».


  «Lo mismo cuando volaba a Londres durante semanas». 


  «Y cuando estábamos todos juntos… También encontrábamos formas de compartirla». Una pizca de rojo tiznó las mejillas de Pax, que miró hacia otro lado.


  Aunque no lo dijo abiertamente, las palabras resonaron en mi cabeza. La compartían. Sexo en grupo. Mi imaginación empezó a volar, pensando en Liam sin camiseta como estaba hoy en la playa, y a Pax desnudándose…


  «Lo estás haciendo parecer demasiado fácil», dije. 


  «¿Sinceramente?» Pax se acomodó hacia el otro lado del sofá. «Cuando una relación es perfecta, sí parece fácil. Los cuatro estábamos muy bien juntos. Hemos buscado esa sensación desde entonces». 


  «Lo hicimos», dijo Liam señalando a Pax y a sí mismo. «¿Bryce? A él le ha llevado más pasar página». 


  «Aunque dijo que estaba listo para seguir adelante este verano».


  Liam resopló. «¿Y de verdad le crees?» 


  «Si lo dijo, ¿por qué no?», preguntó Pax.


  «Le creeré cuando lo vea con una mujer», refunfuñó Liam. «Bryce nunca sabe lo que quiere hasta que lo tiene».


  Pax volvió a suspirar en el sofá. «Ahora que la pandemia llegó, supongo que nunca lo sabremos».


  «Es una pena», dijo Liam. «Bryce era el más romántico de todos. Es una pena que esté solo».


  Un silencio inundó la habitación. El único sonido era el golpeteo de la lluvia contra las ventanas y el estruendo de un trueno lejano. Después de unos minutos no pude soportarlo.


  «Bryce y yo dormimos juntos», exhalé.


  Esperaba que se sorprendieran. Que me miraran con incredulidad o que me llamaran mentirosa. Sus reacciones fueron todo lo contrario.


  «¡Lo sabía!» dijo Pax. 


  «Maldita sea», murmuró Liam. 


  Pax extendió la mano. «Pagando. Cien dólares».


  «Nunca aposté».


  «Claro que sí. Te apuesto cien dólares y nunca dijiste que no».


  «Amigo, necesitas una lección sobre el consentimiento», se rio Liam.


  Miré hacia atrás y hacia delante entre ellos. «¿Cómo lo sabían? ¿Hemos sido tan obvios?»


  «No es obvio», respondió Pax. «Pero cuando subiste esa primera noche… parecías diferente».


  «Tenías un brillo sobre ti», dijo Liam. «Sonrojada, con el pelo revuelto. ¿Pero lo más importante? Bryce volvió a pintar».


  «A pintar como un loco», coincidió Pax.


  «¿Puedes decir que ha tenido sexo basándote en cómo pinta?», pregunté incrédula. 


  Ambos negaron con la cabeza al mismo tiempo.


  «No es por cómo pinta. Es que está pintando», dijo Pax.


  Liam asintió. «No ha pintado con tanto fervor desde…», se interrumpió.


  Desde que Amanda estaba viva. 


  «No hagas eso», me dijo rápidamente Liam. «No te sonrojes ni te avergüences por eso. Es sólo sexo. Bryce es un hombre encantador». 


  «Y es el segundo más sexi de los tres», añadió Pax. 


  Liam puso los ojos en blanco ante la insinuación y luego volvió a mirarme. «¿Fue sólo esa primera noche?»


  Mi indecisión les dio la respuesta.


  «¡Frente a nuestras narices!», exclamó Liam.


  «¡No quería decírtelo!», dije a la defensiva. «Tenía miedo de cómo podrían reaccionar ustedes». 


  Liam sonrió. «Suena como Bryce». 


  «Es totalmente injusto», dijo Pax en broma. «Él puede tener una amiga con derechos aquí en la casa del lago, pero nosotros no. Quiero decir, no me malinterpretes. Esta casa es increíble, y tenemos suerte de estar aquí para la pandemia en lugar de en una gran ciudad. Pero…» 


  Se encogió de hombros.


  «Siempre tuvo la mejor suerte”, acordó Liam. 


  Tal vez fue la pandemia que asolaba el mundo lo que me dio una sensación de audacia que normalmente no tenía. Si el mundo se estaba acabando, ¿qué importaba si decía algo de lo que luego me arrepentiría? ¿A quién le importaba sentirse avergonzado cuando la gente estaba muriendo literalmente en todas partes?


  Me armé de valor para decir: «¿Y si me comparten?». 
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  Pax


   


  Esta pandemia me estaba matando.


  Como asesor de inversiones, la gente me confiaba su dinero. Esperaban que salvaguardara su futuro, que ayudara a que su patrimonio creciera de forma constante a lo largo del tiempo. Gracias a la pandemia, la economía se estaba hundiendo. Sí, obviamente, la gente enfermaba y moría, lo que era mucho peor que perder un poco de dinero. Pero las finanzas eran mi carrera, y no se veía bien. La gente entraba en pánico y me pedía respuestas que yo no tenía. Me hacía sentir impotente.


  Luego, estaba el hecho de que la pandemia estaba acabando con mi vida amorosa. De nuevo, sabía lo jodidamente egoísta que sonaba eso. Como si yo fuera la verdadera víctima por no poder tener algo de acción. Pero me había entusiasmado con este viaje. Lo habíamos arreglado hace cuatro meses, y desde entonces había estado marcando los días en mi calendario con fibrón rojo. No podía esperar a encontrar algunas parejas potenciales en nuestro sitio de citas poli amoroso, traerlas a la casa del lago y ver qué tipo de química podríamos crear. Estaba listo para una relación real. Ahora no hay posibilidad de eso.


  Sin embargo, aquí estaba Verónica…


  Había tratado de no cosificarla desde que llegamos. Ella era la niñera de Oliver, no un pedazo de carne para que yo me quedara embobado. Yo no era ese tipo de hombre, aunque trabajaba con muchos de ellos. Pero era difícil, porque Verónica estaba buena. Pelo corto y rubio que se balanceaba cuando movía la cabeza. Largas pestañas sobre unos ojos suaves y cariñosos en los que un hombre podría ahogarse. Vestía más modestamente que las mujeres que normalmente veía en los bares de Filadelfia, pero de alguna manera eso la hacía aún más sexi. Unos vaqueros bien ajustados que abrazaban sus caderas y su culo relleno. Un pecho lleno y misterioso bajo sus camisetas.


  Y su entusiasmo por cuidar de Ollie era adorable. Lo cuidaba como si fuera su propio hijo. Aunque fuera el hijo de Bryce y no el nuestro, eso hacía que me gustara mucho más.


  Sabía perfectamente que ella y Bryce habían dormido juntos. El aspecto que tenía esa primera noche cuando subió del estudio, toda caliente y alterada…


  Tengo que admitir que mi primera reacción fue de celos. Había venido aquí no para quizás encontrar el amor, pero como mínimo para tener algo de acción caliente y sexi. ¿Por qué debería Bryce tener toda la diversión? 


  Y ahora Verónica nos decía las palabras mágicas.


  «¿Y si me comparten?» 


  Al principio pensé que estaba bromeando. Burlándose de nosotros por nuestra relación anterior, o de mí por haber dejado la página web de citas poli amorosas en mi computadora el otro día. No podía culparla. Sabíamos que era poco normal, y estábamos acostumbrados a que la gente reaccionara con burlas.


  Pero entonces me di cuenta de que hablaba en serio. Nos miraba desafiante y con un poco de nerviosismo. Como si hubiera arriesgado algo al exponerse.


  «¿Quieres que te compartamos?» pregunté.


  Ella se rio nerviosa. «No lo sé. ¿Tal vez? No sé si me gustará, pero estoy abierta a probar». 


  Le di una mirada a Liam. Tenía sus emociones en la manga, y me di cuenta de que deseaba esto tanto como yo por las mismas razones. Hacía mucho tiempo que no compartíamos una mujer. Verónica era de una belleza impresionante, y después de casi una semana juntos nos gustaba a todos. ¿Pero que nos lo planteara la propia Verónica? Ninguno de nosotros podía resistirse. 


  Me anoto si tú lo haces, me dijo con los ojos.


  Carajo, sí, fue la expresión que le devolví.


  Entonces me di cuenta de que ella podría no quererlo así. Puede que quisiera que la compartamos los tres, pero individualmente. No todos juntos. Ahora tenía hambre de ella, así que decidí abordar el tema de frente.


  «¿Hiciste alguna vez un trío?», pregunté.


  Ella no se acobardó ante la pregunta, lo cual era una buena señal.


  «No», admitió. «Pero siempre ha sido una de mis fantasías. Nunca había tenido la oportunidad… hasta ahora». 


  «¿Abro una botella de vino?» preguntó Liam.


  Verónica se recostó en el sofá de manera tentadora. «No tengo sed, gracias».


  Liam y yo compartimos otra mirada.


  Me levanté del sofá y me acerqué a ella. Me observó con ojos amplios y ansiosos mientras me sentaba a su lado, tomando suavemente su cabeza entre mis manos. La acerqué, centímetro a centímetro, dejando que su rostro llenara mi visión hasta que fue todo lo que pude ver.


  La besé suavemente. Sus labios eran suaves y cálidos, y tras una breve indecisión, empezó a devolverme el beso. Nos besamos lentamente, explorándonos mutuamente a través del beso. Tuve algunas citas en Tinder durante el último año, pero nunca había sentido ningún tipo de conexión. Era sexo sin sentido. Un acto físico, como ejercitarse.


  Pero besar a Verónica era algo totalmente diferente. Algo se agitó dentro de mí cuando sus labios se movieron contra los míos. Una pasión ardiente crecía. Mi verga se hinchó en mis pantalones hasta casi doler.


  Finalmente, ella puso una mano en mi pecho para apartarme ligeramente. «Se supone que debes compartirme. No acapararme toda para ti». 


  Sonreí. «¿De repente eres una experta en ser compartida?»


  «Compartir es un concepto bastante sencillo», bromeó.


  Me moví hacia el otro lado del sofá, para que Liam pudiera deslizarse junto a ella. Se lanzó sobre ella con más pasión que yo, y ella reaccionó con un suave gemido en lo más profundo de su garganta. Una de las cosas que hizo que nuestras relaciones poli amorosas fueran tan fáciles, es que a todos nos excitaba un poco el voyeurismo. Ver a Verónica y a Liam besándose me puso aún más duro que antes. La mano de él subió por la camisa de ella y le agarró un pecho, y ella se inclinó hacia él con deseo. Le rodeó el cuello con los brazos y lo estrechó, mientras sus lenguas se mezclaban entre sus labios.


  Era como una especie de juego previo diferente. Fue mucho más dulce cuando volví a tener mi turno con ella.


  Antes de que eso ocurriera, empujó a Liam hacia el sofá y se arrodilló delante de él. Le bajó el cierre de sus pantalones y se los quitó, dejándolo en ropa interior.


  «¿Seguimos en el dormitorio?», preguntó Liam.


  «Quiero hacerlo aquí mismo». Ella le sacó los calzoncillos, dejando al descubierto la larga verga de Liam.


  «¿Y si Bryce sube?», pregunté.


  Se giró y me guiñó un ojo. «Entonces encontrará una sorpresa muy sexi».


  Verónica agarró la verga de Liam con una mano y la rodeó con sus labios. Gimió con fuerza al tener de repente su boca alrededor de la punta, chupando suavemente. 


  Dejé escapar un suave gemido mientras ella se la chupaba, moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo de forma constante. Imaginé que sus labios me envolvían a mí, y mi verga palpitó de deseo. 


  Cuando esa visión fue demasiado, me bajé del sofá y me arrodillé detrás de Verónica. La besé entre los omóplatos, donde su piel era suave y pálida. Mis dedos se tantearon bajo su camisa y se la pasé por la cabeza, luego le desprendí el corpiño y lo dejé caer. Volví a acercar mis labios a su espalda, y la besé a lo largo de la columna vertebral mientras rodeaba su cintura con mis manos, subiendo luego hasta sus pechos. Ella gimió alrededor del eje de Liam mientras yo le apretaba las tetas, buscando sus pezones y pellizcándolos suavemente.


  Estaba deseando tocar su vagina, sentir su humedad entre mis dedos y el suave calor de su sexo, así que llevé una mano a sus pantalones y los bajé. Dejó de chupársela a Liam y se puso de pie, ayudándome a quitárselos por las caderas hasta que le rodearon los tobillos. Los redondos globos de su culo se exhibían ante mi cara, con la tanga de algodón azul marino cubriendo la mitad de su perfecta piel. Le agarré las caderas con ambas manos y le besé el cachete derecho, con la suavidad de la tanga de algodón rozándome la nariz. Pero me estorbaba, así que se la bajé, y se le puso la piel de gallina con el aire frío.


  Antes de que pudiera tocarla, Liam la agarró por la cintura y la hizo girar. La tiró sobre su regazo, rodeándola con los brazos mientras le besaba el codo, la espalda y el cuello. No estaba dentro de ella; podía ver su verga asomando por debajo de su concha, con los labios de ella envueltos alrededor del eje y brillando húmedamente. 


  «¿Por qué no le enseñas a Pax lo que pueden hacer esos labios?», le susurró al oído.


  Me sonrió con lujuria y me llamó con un dedo para que me acercara. En cuanto estuve a su alcance, me agarró del cinturón y me empujó hacia delante, para poder desnudarme rápidamente. Al mismo tiempo, se pegó a Liam, haciéndole un baile erótico desnuda. Me sentí un poco tímido cuando se quedé en ropa interior. Hacía mucho tiempo que no me desnudaba delante de Liam, y nunca lo había hecho delante de Verónica. Siempre había un momento de timidez cuando te sentías completamente vulnerable delante de alguien. Como si pudieran reírse de lo que veían.


  Pero Verónica suspiró felizmente cuando mi eje se liberó. Extendió una mano tierna, acariciándome burlonamente mientras se apoderaba de ella, cada dedo envolviendo individualmente mi eje hasta que logró un apretado agarre. Su rostro se movió en cámara lenta mientras acortaba la distancia, plantando un suave beso en la punta. Luego, sus rojos labios se abrieron de par en par y tomaron mi cabeza en su boca, y se adentraron más y más, hasta que tomó la mitad de mi verga en su boca. 


  Gemí con fuerza en el aire. Después de ver a Liam recibiendo sexo oral, sentía pura felicidad ahora que era mi turno. 


  Ella metió la mano entre sus piernas y guio a Liam hacia su vagina. El momento de la penetración completa fue totalmente obvio: todo su cuerpo se tensó para luego relajarse, y su gemido vibró en mi verga. 


  «La puta madre, qué bien te sientes», retumbó Liam detrás de ella. 


  Verónica respondió agarrándome con las dos manos y chupándome sin cesar, de un lado a otro con una fricción maravillosa. Mantenía sus labios alrededor de mi verga mientras me hacía el mejor sexo oral de mi vida, con el pelo rubio balanceándose mientras trabajaba. 


  «Cuidado», le advertí. «Si sigues así, no voy a durar…»


  Me chupó cada vez más rápido. Quería advertirle de nuevo, pero se sentía tan bien, y había pasado tanto tiempo, que lo único que podía hacer era gemir.


  «Oh, Dios mío», gemí mientras un cosquilleo subía por mis bolas y se extendía por mi cuerpo como la electricidad. «Verónica, me… me acabo…»


  Intenté apartarme, pero ella me agarró el culo con ambas manos y me sujetó contra ella mientras me acababa. Mi verga palpitaba mientras descargaba mi carga en su boca, chorros y chorros en un orgasmo tan potente que era demasiado intenso. Ella me miró a través de sus largas pestañas mientras le llenaba la boca con mi semen, gimiendo conmigo mientras se apretaba contra la verga de Liam.


  Normalmente no soy el tipo de hombre al que le gusta acabarse en la boca de una chica o en su cuerpo… Pero carajo, era lo más caliente que había visto en mi vida. Debo haberme acabado durante treinta segundos. Cuando finalmente retiró sus labios, me sentí agotado. Me dio un beso en la punta de la verga para limpiarme la última gota de semen, y luego se tragó todo lo que tenía en la boca.


  Me agarró de la camisa y me estampó contra sus labios. Saboreé el gusto salado de mi semilla en su lengua mientras nos devorábamos, y su cuerpo se movía constantemente mientras cabalgaba a Liam.


  «No te vayas a ningún lado», dijo hambrienta, sonando como una mujer totalmente diferente. «Todavía no terminé contigo».
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  Verónica


   


  Esta noche estaba cumpliendo muchas fantasías.


  Nunca lo había hecho con dos tipos en la misma noche. Nunca se la había chupado a un hombre mientras otro miraba. Nunca había tenido sexo delante de nadie. 


  Y, desde luego, nunca había hecho lo que ocurrió a continuación.


  Bajé sobre la verga de Liam y me llenó por completo, una maravillosa presión interna que me hizo sentir completa. Me sostuvo sobre él, apretándome contra su pelvis sin llegar a moverme hacia arriba y hacia abajo. Saboreando la sensación de estar dentro de mí mientras me sujetaba posesivamente. 


  Luego, cuando se la chupé a Pax…


  La mejor parte del sexo era la sensación de estar complaciendo a otra persona. Bueno, quizás no la mejor parte, pero era una gran mayoría. El éxtasis mutuo que estabas compartiendo. Ser cogida se sentía bien porque era una estimulación literal del pene en la vagina, pero era emocionalmente satisfactorio saber que tu pareja lo estaba disfrutando igualmente. La tensión en su cara, los gemidos en lo profundo de su garganta. El deseo que sentían. 


  ¿Dar placer a dos hombres al mismo tiempo? 


  No hay manera de describirlo. Era doblemente satisfactorio. Estaba apretando mi concha alrededor de la verga de Liam mientras envolvía mis labios alrededor de Pax. Los estaba complaciendo al mismo tiempo. Me hacía sentir sexi. Me hacía sentir poderosa.


  Podía ver por qué a algunas mujeres les gustaban este tipo de cosas.


  Cuando me di cuenta de que Pax estaba cerca, quise desesperadamente hacer que se acabara. Sentir la evidencia de su placer salpicando mi boca y aceptar cada gota. Era buena en lo que hacía, y a los hechos me remitía. Fue un caballero y trató de advertirme, e intentó retirarse, pero le agarré su sexi culo con ambas manos. Pax gritó y se acabó en mi boca durante mucho tiempo. Su verga tenía espasmos y sacudidas sin parar. Había tanta cantidad de semen, que tuve que tragar dos veces. Fue una suerte que no me diera asco.


  Los sonidos que salieron de su garganta, hicieron que todo valiera la pena.


  Pero definitivamente no había terminado con él, todavía. 


  Lo besé mientras montaba a Liam, elevándome sobre su verga antes de empalarme en ella. Las manos de Liam me agarraron el culo y me apretaron, ayudándome a subir y bajar sobre él, con la piel golpeándose con cada impulso. Dejé de besar a Pax el tiempo suficiente para gritar profundo de placer, y él aprovechó la oportunidad para chupar una de mis tetas. Tenía los pezones sensibles, pero ya estaba lo suficientemente excitada como para que sus labios y su lengua fueran perfectos. La electricidad recorrió mi cuerpo, acumulándose entre mis piernas mientras la verga de Liam me machacaba por debajo. 


  Cuando Pax deslizó una mano por mi vientre, a través de mi vello púbico, hasta encontrar mi clítoris… Era el último botón que había que pulsar. Mi orgasmo llegó rápidamente mientras él me frotaba el clítoris, y me acabé con tanta fuerza que las luces de la habitación se encendieron y tuve que cerrar los ojos y enroscar los dedos de los pies en la alfombra hasta que apenas pude respirar, y el aire volvió a entrar en mis pulmones como la marea que vuelve a subir.


  Liam me rodeó con sus brazos y apoyó sus labios en mi espalda, abrazándome a él de forma tranquilizadora. «¿Estás bien, amor?» 


  La forma en que lo dijo, con su sexi acento inglés, hizo que volviera a sentir un cosquilleo de excitación «Estoy más que bien».


  «¿Qué deseas ahora?» Pax me preguntó suavemente mientras me besaba el muslo.


  «Lo que tú quieras», respiré.


  Liam se rio detrás de mí. «Ten cuidado con lo que deseas».


  Me hizo rodar de lado hasta arrodillarme en el sofá. Permaneció dentro de mí todo el tiempo. Ahora estaba detrás de mí, agarrando mi cintura y sujetando mi culo contra su pelvis. 


  Gemí mientras él tomaba el control. Me tomó a lo perrito, metiéndome la verga desde atrás. Arqueé mi espalda para él mientras me martilleaba, enviando descargas de placer a través de mi cuerpo una vez más. 


  «He pensado en ti desde que entraste por esa puerta», me dijo. 


  Recordé aquel primer día, cuando llegó caminando desde su baño. Sin camiseta y brillando de humedad. «Yo también», gemí. 


  Me perdí en los movimientos eróticos. El ángulo era intenso, justo al límite de lo que podía soportar, pero después de haberme excitado adecuadamente, fui capaz de soportarlo. Y me alegré de haberlo hecho, porque era el tipo de liberación que estaba necesitando desde hacía tanto tiempo. Bryce era increíble y nos habíamos divertido esta semana, pero esto era algo totalmente distinto. Sobre todo, sabiendo que Pax estaba sentado a mi derecha, mirando mientras se acariciaba suavemente. Ya estaba duro de nuevo.


  Liam me cogió cada vez con más fuerza, sus empujones eran cada vez más urgentes y descontrolados. Pensé que iba a acabarse. Pero entonces se detuvo, y en su siguiente embestida, se retiró por completo. Jadeé al sentir el repentino vacío en mi interior. 


  Pero entonces Pax se acercó y me llenó por detrás, con su verga un poco más ancha pero no tan larga. «¡Oh!» Jadeé cuando me di cuenta de lo que estaba pasando. 


  «Me gustas desde este ángulo», dijo, con las yemas de los dedos acariciando mi espalda mientras me bombeaba con su verga. «Eres sexi desde todos los ángulos, pero este especialmente».


  «Siempre fuiste hombre con preferencia de culos», dijo Liam.


  «Culpable. Sobre todo, con un culo tan bonito». 


  Me masajeé el clítoris mientras me cogía, y entonces él también se retiró. Liam volvió a tomar el relevo y me metió la verga de un solo golpe que nos hizo gritar de placer a los dos. Me penetró durante un rato y luego le tocó el turno a Pax. Iban y venían, intercambiándose como si fueran luchadores en el ring. Cada vez que cambiaban, mi expectación aumentaba, incrementando el éxtasis del acto.


  Entonces Pax se sentó en el borde del sofá y me atrajo hacia él. Lo monté mientras me besaba, metiendo su lengua en mi boca para bailar con la mía. Gemí mientras lo montaba salvajemente, golpeando mis caderas contra su verga una y otra vez. Me agarré de su sedoso pelo castaño mientras hacíamos el amor. Se sentía tan bien, y podía sentir otro orgasmo construyéndose dentro de mí…


  Pax me agarró el culo con ambas manos y me detuvo. Bajó hasta que su eje se deslizó fuera de mi concha, y de repente la verga de Liam me llenó por detrás. El inglés me cogió a lo perrito mientras yo me tumbaba encima de Pax y me besaba con él. 


  Los dos se pusieron a tono mientras se ensañaban conmigo. Era como si hubieran discutido su plan de antemano y supieran qué hacer. Los intervalos entre cada uno de ellos se acortaron: Liam me cogió con dos golpes, luego Pax dio dos más. Luego, cada uno de ellos dio uno. La verga de Liam entraba y salía, luego la de Pax entraba y salía. 


  Me sentía totalmente extasiada. Estaba haciendo un trío. Algo que nunca pensé que tendría la oportunidad de hacer. Era más caliente de lo que jamás hubiera imaginado. Deseaba que durara para siempre.


  Finalmente, Liam me metió la verga por detrás, y esta vez me cogió durante más de una vez. Un gemido surgió desde atrás, cada vez más fuerte, hasta que sacó su verga y empezó a acariciarla rápidamente. Su semilla caliente y pegajosa me salpicó las nalgas mientras rugía de placer, y fue música para mis oídos.


  Mientras se acababa en mí, Pax había vuelto a introducirse en mi concha. Ahora bombeaba cada vez más rápido, y un grito idéntico de éxtasis surgió de sus labios, con sus ojos verdes abiertos de par en par por la felicidad. Eso me llevó al límite y empecé a acabarme con él, nuestras partes se tensaron y tuvimos espasmos juntos en un océano de placer, demasiado para soportar… Sus labios encontraron los míos y acallaron los gritos frenéticos de mi boca. 


  Fui al baño, me limpié, y luego volví al salón. Ellos ya se estaban vistiendo, así que hice lo mismo, riendo mientras me miraban. 


  «¿No tuvieron suficiente de mi cuerpo desnudo ya?» pregunté.


  Liam se inclinó para recoger su camisa y luego mostró sus delgados músculos tirando de ella por encima de la cabeza. «No me importaría que te quedaras desnuda unos minutos más». 


  «Prueba unas horas más», dijo con una sonrisa Pax en el sofá. «Podría mirarte toda la noche». 


  Me desplomé en el sofá junto a él, apoyándome en su hombro. Liam se inclinó para besarme en el brazo y luego volvió a apoyarse en el sofá. Los tres no estábamos del todo abrazados, pero sí encajados en el sofá.


  «¿Y bien?» preguntó Liam. «¿Qué te pareció?» 


  «Creo que puedes llamarlos crujientes de papas si quieres», respondí.


  «Aprecio que estés de mi lado ahora, pero eso no es exactamente lo que quería decir».


  «¿Cómo estuvo tu primer trío?», insistió Pax. «¿Fue todo lo que imaginaste?»


  «No fue nada parecido a lo que imaginaba. Fue mucho mejor». 


  Pax parpadeó. «¿En serio?»,


  «Eso que hicieron los dos, alternando dentro de mí una y otra vez…» Hice un ruido de felicidad. «Eso fue como nada que haya soñado». 


  «Practicamos», respondió Liam. «Somos un buen equipo».


  «Carajo, sí que lo somos», dijo Pax. Oí cómo chocaban las palmas de las manos mientras se daban los cinco. 


  «¿Y yo qué tal estuve?» pregunté suavemente. «¿Qué dicen mis notas? No es que quiera que me compares con mujeres del pasado, pero…»


  Pax se giró para mirarme, lo que me hizo dejar de apoyar la cabeza en su hombro. Sus ojos verdes brillaron. «Hiciste que me acabara en unos treinta segundos».


  «Tal vez pasó mucho tiempo para ti», dije con modestia.


  Pax se rio. «Te llevas todo el mérito, Verónica. Hiciste un buen trabajo… Juego de palabras. Estuvo increíble». 


  «Fue bastante admirable», coincidió Liam. «¿Puedo ser sincero contigo?»


  «Por supuesto».


  «Me sorprende que lo hayas sugerido. Hemos sido buenos amigos esta última semana, llevándonos bien y todo eso. Pero no creí que pensarías en nosotros de esa manera».


  «Sí, totalmente», dijo Pax. «No es que nos quejemos, pero… fue inesperado». 


  Lo analicé por un minuto.


  «¿Sinceramente? Yo también estoy algo sorprendida conmigo misma. Sugerir algo así es totalmente impropio de mí. Nunca soy tan atrevida». 


  «Son las circunstancias», dijo Liam. «Todos estamos estresados, y asustados, y queremos desahogarnos…» 


  Pax hizo un sonido despectivo. «Creo que es porque somos irresistibles. Al menos yo lo soy. Eres la compañera adecuada. ¿Verdad, Verónica?»


  Solté una risita y dije: “Exactamente es eso. La sensualidad de Pax es tan abrumadora que simplemente no pude resistirme a rogarles que hicieran un trío».


  Asintió felizmente mientras Liam ponía los ojos en blanco. 


  De repente, la puerta que daba a la planta baja se abrió. Bryce tenía los auriculares en los oídos y tarareaba para sí mismo mientras entraba en la cocina, abría la heladera y sacaba una botella de agua. Nos hizo un gesto con la cabeza mientras volvía a bajar las escaleras, cerrando la puerta tras de sí.


  «¿Cuándo se lo decimos?» pregunté. 


  «No interrumpamos su creatividad esta noche», dijo Pax. «Puede esperar hasta mañana».
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  Verónica


   


  No pude dormir ni siquiera cuando me metí en la cama. 


  Una y otra vez le daba vueltas a lo que acababa de vivir. Reproduciéndolo en mi cabeza. Reviviendo cada minuto.


  Cada acto.


  Siempre me había preguntado si un trío era más caliente en teoría que en la práctica. Creo que una parte de mí esperaba que fuera una decepción. Como cuando papá llevó en un viaje familiar en auto para ver el Monte Rushmore. Estuvo bien, no me malinterpretes, pero ¿era necesario atravesar medio país para ir al medio de la nada? La verdad que no. Pensé que un trío podía ser lo mismo. Algo que valiera la pena probarlo una vez, pero sin ser algo especial.


  Me equivoqué completamente. Fue tan caliente como me imaginaba. No, fue incluso más. Pax y Liam turnándose, llenándome con sus vergas, acabándose en mi boca y en mi espalda, y dentro de mí…


  No podía esperar a hacerlo de nuevo.


  Por supuesto que también fue una gran distracción de la pandemia. El miedo que sentía antes desapareció, fue sustituido por una sensación de relajada seguridad. Parecía que todo iba a ir bien. O al menos, no tan terrible como la gente decía.


  A veces es necesario distraerse del horror del mundo.


  Al día siguiente, me desperté antes que Ollie, así que aproveché a escabullirme del cuarto y prepararle el desayuno. No había nadie despierto todavía. O tal vez Liam que había salido a nadar. En cualquier caso, estaba sola. 


  Una vez que preparé el desayuno de Ollie, seguí con la comida para el resto. Abrí un paquete de salchichas, las corté en medallones y las puse a freír en una sartén. Luego usé la grasa sobrante para freír los huevos. 


  «Mírate», dijo Bryce al entrar en la cocina. «¿Qué es todo esto?»


  «Estoy haciendo sándwiches de huevo frito para todos», dije contenta. «Usé los últimos cuatro huevos. Espero que esté bien». 


  Me abrazó por detrás, apoyando su cabeza contra la mía y besándome en el pelo. «Por supuesto que está bien. Pero no tenías que hacerlo». 


  «Solamente son sándwiches para desayunar. No es nada especial. Y como si fuera poco, nos quedan solamente cuatro rebanadas de pan, por lo que serán simples».


  «Me gustan todo tipo de sándwiches para el desayuno», susurró mientras me apretaba con fuerza. «Con la cara abierta, con la cara cerrada, sin cara…»


  Dejé la espátula y suspiré con su abrazo. ¿Debía contarle? Probablemente sería una mejor conversación con los demás presentes. Sumado a que me ponía nerviosa que lo supiera. Aunque era lo que habían dicho que estaban buscando, ¿y si tenía sentimientos encontrados al respecto? Todo esto era nuevo para mí, por lo que tenía miedo. 


  «¿Qué tal te fue con la pintura?» pregunté.


  Me frotó la espalda y tomó un sándwich del plato. «Empecé y terminé un cuadro de seis por ocho. Un lienzo enorme. Esos me suelen llevar varios días, pero anoche estaba motivado». 


  «Me encantaría verlo». 


  Comenzó a responderme, pero sonó su teléfono en un bolsillo. «Me acaba de llegar un mensaje del supermercado. Nuestra compra estará aquí alrededor del mediodía». 


  «Excelente, porque nos quedamos sin huevos ni pan. Y carne para el almuerzo. Y bananas para Ollie». 


  «Espero que tengan todo lo que pedimos», dijo Bryce. «Había un aviso que podía haber faltantes en algunas cosas debido a la gran demanda». 


  Comí mi sándwich y luego fui a buscar a Ollie. Ya se estaba moviendo y estaba de pie en su cuna, agarrado de los barrotes mientras rebotaba sobre sus pies. 


  «¿Eres un bebé feliz?», le pregunté. Su cara se iluminó. «¡Sí lo eres! ¡Eres un pequeño hombrecito feliz!» 


  Le cambié el pañal y luego lo llevé a desayunar en la cocina. Esta mañana disfrutó más tirando sus cereales Cheerios que comiéndolos. Hizo bastante lío en el suelo, y se rio con ganas cada vez que me tenía que agachar a juntar uno del suelo.


  «Te estás divirtiendo demasiado», dije con voz severa. «Tienes que comer».


  «¡Blah da vrah!», me respondió seguro.


  «Me sorprende que los demás sigan durmiendo», dijo Bryce.


  Me tensé mientras le daba de comer a Ollie. «Sí, a mí también me sorprende». 


  «Deben estar agotados. Sé que Liam se ha ejercitado mucho». Miró por el pasillo que daba a las habitaciones para asegurarse de que no había moros en la costa, y me dio un beso en la mejilla. «Gracias por el desayuno. Voy a trabajar un poco hasta que llegue el pedido».


  «¿En serio?», pregunté, tratando de pensar una excusa para que se quedara un rato más. «Trabajaste toda la noche…»


  Me sonrió. «¿Qué te puedo decir? Estoy motivado por primera vez en años. Quiero aprovechar el impulso. Sacar provecho al momento, ¿no?»


  Bryce bajó las escaleras y cerró la puerta tras de sí. Y como no podía ser de otra manera, Pax salió de su habitación menos de un minuto después.


  «Buenos días, cariño», dije.


  Su cara se iluminó con una sonrisa. «Una mañana estupenda. La mejor noche que he dormido en meses». Se inclinó para besarme, pero se detuvo. «Lo siento. No quiero presumir… No sé cómo debería funcionar esto».


  Me burlé. «¡Son ustedes los que lo han hecho antes! ¡Así que dime!»


  «¡Una vez!», me dijo levantando un dedo. «Hicimos esto una vez, con una mujer. Eso no nos convierte en expertos». 


  «Aun así tienen más experiencia que yo. Sí, puedes besarme». Me giré hacia él expectante. 


  Pax se sonrojó y se inclinó para besarme. Solo un rápido pico en los labios, pero aun así me hizo sentir mariposas en la panza. Se lamió los labios y frunció el ceño.


  «¿Qué desayunaste?»


  «Sándwiches de salchicha, huevo y queso. Hice para todos». 


  «¡Punto!», tomó un plato de la alacena y empezó a comer el sándwich. Con la boca llena dijo, «Me muero de hambre».


  «No sé por qué será». 


  Ambos nos sonreímos. 


  «Cuando Bryce se levante, podremos sentarnos todos y hablar de lo que ocurrió», dijo Pax.


  «Ya está despierto», respondí mientras limpiaba las babas del mentón de Ollie. «Está abajo pintando».


  «¿En serio? Estuvo despierto casi toda la noche. No pudo haber dormido más que unas pocas horas».


  «Dijo que estaba motivado. ¿Deberíamos interrumpirlo?» 


  Otra puerta del pasillo se abrió y salió Liam dando grandes zancadas hacia la cocina. «Déjalo pintar. Se lo diremos más tarde». 


  «¿Vas a nadar?», pregunté. Llevaba un short de baño ajustado y sostenía una gorra de baño y unas antiparras en una mano, nada más. Su pecho y brazos tallados a mano se veían increíblemente sexis con la luz que entraba por las ventanas en la mañana.


  «¿Cómo lo adivinaste?», preguntó guiñándome un ojo.


  Señalé la cocina. «Hice sándwiches para desayunar si quieres comer algo antes de irte».


  «Excelente. Lo haré cuando vuelva. Entonces podremos charlar con Bryce de todo este asunto». 


  Sin decir nada más, salió a la terraza trasera y bajó las escaleras hacia el lago.


  Fruncí el ceño mirando a Pax. «¿Te pareció raro?»


  «¿Cómo raro?»


  «Distante. Incómodo. Como si estuviera evitando acercarse a mí». 


  Pax se rio. «Así es Liam. Su entrenamiento matutino está por encima de todo». 


  A pesar de sus palabras tranquilizadoras, me pregunté si las cosas entre Liam y yo estaban bien, o si tenía dudas sobre todo esto.
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  Verónica


   


  Luego de desayunar, llevé a Ollie a pasear. Llevábamos más de un minuto caminando por el sendero, cuando me di cuenta que el suelo estaba demasiado embarrado por la lluvia de anoche, por lo que decidí volver. Ollie estaba inquieto después de eso, así que encendí el televisor y puse uno de sus programas favoritos Según Bryce, sus programas favoritos eran la Casa de Hi-5 y las Aventuras de Leapfrog. Ollie rebotó en su andador y se quedó totalmente fascinado con el programa. Se reía mientras Scout y los demás personajes corrían por el parque, cantando sobre todas las formas que encontraban.


  Liam regresó de su baño con una toalla envuelta en la cintura. Calentó el sándwich que le había guardado para el desayuno, y se sentó en el sofá junto a nosotros. 


  «No sé cómo lo haces». Señaló con el sándwich. «Cinco minutos de estos programas para bebés y mi cerebro se haría puré».


  Me reí y dije, «Con el tiempo, aprendes a ignorarlos. Es solo ruido blanco para mí. ¿Estuvo bueno el baño?»


  Tenía la boca llena, por lo que me mostró su reloj Garmin. «Veinticinco metros. Hoy el lago está precioso». 


  «Estaba helado cuando metí los pies el otro día».


  «¡Frío es como me gusta!» Hizo una pausa para tragar otro pedazo de sándwich. «Mi cuerpo se calienta. El agua me enfría. Eso me permite nadar más rápido. Puedo nadar más que Bryce con su kayak». 


  «Mi mamá me llevaba a hacer kayak en el lago Taghkanic», dije. «Ninguno de mis hermanos más chicos tenía edad suficiente para ir, por lo que sólo éramos nosotras dos. Era algo especial que hacíamos juntas. Remaba y remaba hasta que me dolían los brazos. No me quería ir». 


  Liam dobló lo que le quedaba del sándwich y se lo metió en la boca. Cuando terminó de tragar, dijo: «Gracias por el sándwich: fue un total acierto. Mucho mejor que mis batidos. ¿Te sigues tratando con tu madre?» 


  Sonreí con tristeza. Sabía que en algún momento saldría a la luz. «Ella falleció cuando yo tenía doce años». 


  Toda la expresión de Liam cambió. «Oh, Verónica. Cuánto lo siento. ¿Te molesta si te pregunto cómo?»


  «Cáncer». 


  Liam se estremeció. «Ah, carajo». 


  «Cáncer de pulmón, más específicamente», continué. «¿Lo más irónico? Es que ella no fumaba. Pero sí trabajaba en un edificio de oficinas repleto de fumadores. Convivía constantemente con ellos». 


  Liam me puso una mano en el hombro. «La vida no es justa». 


  «No, la verdad es que no. Pero lo fui aceptando. Hice las paces con eso». 


  «¿Cuánto tiempo te llevó? ¿Hacer las paces con eso?»


  Resoplé. «Siete años. Tal vez ocho». 


  Me rozó con su mano mi hombro y mi cuello en forma tranquilizadora. «Así que ya sabes por lo que hemos pasado estos últimos tres años». Suspiró. «Debes pensar que somos horribles por querer seguir adelante tan pronto». 


  Ollie estaba entretenido con el programa de televisión, así que me giré para mirar directamente a Liam. «El cáncer es una mierda, pero cada experiencia es diferente. Las personas también reaccionan de manera diferente. Pasé años enojada con el mundo luego de que mi madre muriera. Quería demandar a la oficina donde trabajaba, marchar hasta ahí y gritarle a su jefe y a sus compañeros de trabajo por haberla matado. ¿Mi papá? Era mucho más tranquilo. Quiso llorar a mamá a su manera, lo cual significaba seguir adelante con su vida. Lo odié en su momento, porque era una adolescente enojada y quería que sus emociones fueran un reflejo de las mías, pero ahora lo entiendo. Todo el mundo es diferente. No, no te juzgo por tratar de seguir adelante. Nadie puede decirte cómo debes sentirte». 


  Exhaló como si se hubiera sacado un gran peso de encima. «Es bueno escuchar a alguien decir eso. Bryce se aferró a su memoria más que nosotros. Se apagó. Dejó de pintar, dejó de ir a los eventos de la galería, incluso dejó de atender su teléfono. Pax y yo nos sentíamos culpables por no llorar como él».


  Puse mi mano en su espalda. Se piel desnuda era cálida y suave. «Está bien hacer un duelo distinto. Y está bien sentirse culpable por eso. Todas las emociones son sanas y normales».


  Liam colgó la cabeza. Su pelo rubio estaba erizado y revuelto por la gorra de baño, y sus ojos eran profundos y reflexivos. 


  «¿Cómo se llamaba?», preguntó. «Tu madre». 


  «Lindsey». 


  «Es un hermoso nombre. Debe haber sido hermosa para tener una hija como tú». 


  Mis mejillas se sonrojaron ante el cumplido. «Era preciosa. Algún día te mostraré una foto suya». 


  «Amanda era nadadora», dijo de repente, como si fuera un secreto que antes tenía miedo de contarme, pero ahora confiaba en mí. «Nadábamos juntos en el gimnasio. Ejercicios de sprint de cien metros, corríamos carreras entre nosotros. Nadamos en aguas abiertas en la playa. Era rápida, mucho más rápida que yo. Me empujaba a superarme». Hizo una pausa para respirar, lentamente. «La siento cerca cada vez que estoy en el agua. Como si estuviera conmigo. Me hace mejor eso que visitar su lápida en Filadelfia». 


  «Qué lindo», dijo. «Yo también me siento cerca de mi madre cuando hago kayak».


  Nos sonreímos mutuamente con tristeza, compartiendo nuestro dolor y los mecanismos de superación. 


  De repente, se oyeron ruidos cuando Bryce subió corriendo las escaleras y entró corriendo al salón. «El pedido está aquí. Necesito de tu ayuda, Liam. Llama a Pax también». 


  Ollie se estaba quedando dormido en el andador, y era casi la hora de su siesta, por lo que lo llevé a su habitación y lo acosté. Luego fui a la puerta principal y miré por la ventana. 


  La escena era como sacada de mala película. Bryce, Liam y Pax vestían mamelucos blancos con capuchas en la cabeza y guantes de látex. Sus rostros estaban protegidos con máscaras de pintor y gafas de esquí. Bryce sostenía un par de pinzas grandes. Pax -el único que era fácilmente identificable por ser el más alto de los tres-, llevaba frascos de aerosol desinfectantes en ambas manos. Liam tenía una caja de toallitas desinfectantes Clorox. Parecían un equipo de materiales peligrosos de bajo presupuesto. 


  Llegó un auto a la entrada y estacionó en el claro. El conductor -que tenía una máscara de tela que le cubría la nariz y la boca-se bajó y empezó a descargar bolsas del baúl. Bryce le gritó algo que no logré entender. El hombre puso entonces las bolsas de compras en fila en el suelo, eran seis en total. 


  El repartidor y los otros tres, se pusieron en lados opuestos de las bolsas, como en un viejo duelo del oeste. 


  Bryce dio más instrucciones y el tipo colocó un papel en una de las bolsas de compras. Luego de retroceder, Bryce se acercó y lo tomó, lo firmó y lo volvió a dejar en el suelo. El conductor lo recuperó -supongo que sería el recibo-, y luego volvió a su coche y se marchó.


  Cuando se fue, los tres hombres se pusieron manos a la obra. Bryce usó las pinzas para sacar el primer artículo de la bolsa. Mi caja de Fruit Roll-Ups. Se la dio a Pax, que la roció con los dos frascos de desinfectante. Luego Bryce se la dio a Liam. Lo sostuvo por una punta con la mano enguantada y limpió toda la superficie con una toallita de Clorox. Sólo entonces se acercó y dejó la caja en la entrada. 


  Repitieron todos estos pasos con cada artículo del supermercado. Así como las bolsas de pan fresco, el queso y las papas fritas. Liam incluso abrió la caja de huevos y limpió cada uno. Era un espectáculo surrealista. No sabía si era una comedia o uno de terror. Quizás exageraban un poco… Pero era mejor que arriesgarse y posiblemente infectarse.


  Mientras Liam iba colocando todos los productos en el porche, yo los agarré y los entré. Mientras vaciaban las bolsas de papel del supermercado, Bryce las dobló y las puso debajo de una piedra al borde de la entrada. Cuando terminaron, se sacaron los mamelucos en la entrada, arrancándose las gafas, las máscaras y los guantes, hasta quedar en ropa interior. Me reí al ver a tres hombres semidesnudos corriendo a tres baños distintos para ducharse. Les sonreí cuando entraron a la cocina, con la piel sonrojada como si se hubieran refregado hasta quedar en carne viva.


  «No sé si burlarme o elogiarte por ser tan cuidadoso», dije.


  «Búrlate todo lo que quieras», dijo Bryce. «Ahora sabemos que toda nuestra comida es segura. Incluso los crujientes de Liam». 


  Liam sonrió y le dio un manotazo.


  Estábamos todos juntos, y el ambiente era relajado después del alocado proceso de desinfección de la comida. No podría ser este un mejor momento.


  «Como una nota de color», dije, «Pax, Liam y yo dormimos juntos anoche».
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  Bryce


   


  Estábamos tan aislados de la pandemia que era sencillo olvidar lo que estaba ocurriendo. Aquí en el lago, estábamos alejados de los horrores, grandes y pequeños. Como todo nos enterábamos por Internet o la televisión, a veces parecía que nos estaban haciendo una broma pesada. Como si fuera un experimento social para ver cómo reaccionaban cuatro personas al pensar que el mundo se acababa. 


  Cuando nos trajeron la comida, fue un duro recordatorio de la realidad que se estaba viviendo. El repartidor con guantes y barbijo, fue la primera prueba real en persona que tuvimos de lo que está ocurriendo. No nos sorprendió, ya que habíamos visto videos de personas que paseaban por las ciudades con barbijos, pero sin duda fue una patada en la boca del estómago, que te deja sin aire.


  La comida había estado en el supermercado quién sabe por cuánto tiempo. La gente pasaba, tocaba las cajas y las volvía a dejar en las estanterías. Algunos de esos productos podrían haber terminado en mis bolsas de reparto.


  Para que Ollie las comiera.


  Mi instinto paternal se activó. Tenía que protegerlo a toda costa, incluso si eso significaba parecer tonto. No podíamos confiar en nada, aunque pecáramos de paranoicos. Mi plan de desinfección de los alimentos me parecía una idiotez, sobre todo por vestir todas esas capas de protección e insistir en que el repartidor se mantuviera a seis metros de distancia en todo momento. No me importaba hacer el ridículo, porque valía la pena proteger a mi hijo. Pero, ¿la forma en que reaccionó el repartidor? Me di cuenta de que estaba acostumbrado. Nuestra paranoia estaba justificada, y para él era totalmente normal. Eso hizo que las cosas pudieran asimilarse. 


  La pandemia estaba sucediendo, incluso si estábamos felizmente a salvo aquí en el lago.


  Y cuando entramos, Verónica me soltó una bomba.


  «Como una nota de color… Pax, Liam y yo dormimos juntos anoche». 


  No registré las palabras al principio. Todavía estaba demasiado concentrado en el pedido de comida como para prestar atención. Sacudí la cabeza.


  «No puede ser».


  Parpadeó. «Uhm, sí, lo hicimos». 


  Pax dio un paso adelante. «Después de que descubrimos que tú y Verónica habían estado durmiendo juntos…»


  «¿Qué?» Me reí nerviosamente. «Es una locura. Es la niñera de Ollie, yo no…»


  «Ya les conté», dijo Verónica. 


  La ira, la vergüenza y media docena de otras emociones invadieron mi cabeza. No estaba preparado para que lo supieran. ¿Por qué se lo había dicho? Hubiera querido decírselos a mi manera, cuando creyera que era el momento.


  Entonces, mi cerebro se conectó con el presente. «¿Anoche durmieron todos juntos?»


  «Recién ahora lo entiende», dijo Pax. «¿Nos estuviste escuchando o qué?» 


  «Los tres», dije, mirándolos a todos. «¿Tuvieron sexo?»


  «Sí, justo ahí, en el sofá», dijo Pax.


  «Aunque…» me llevé una mano a la cabeza. De repente, me sentí mareado. «¿Y si subía y los veía?»


  «Sé que es mucha información», me dijo Verónica. 


  Me acerqué a ella. «Se los contaste. ¿Por qué les dijiste sobre nosotros?»


  «Ey, relájate hermano», dijo Liam. «Ya nos habíamos dado cuenta».


  «No, yo me di cuenta», dijo Pax. «Liam no me creyó, pero yo estaba seguro. No culpes a Verónica por confirmarlo».


  Miré hacia atrás y hacia delante entre ellos. El sentimiento de culpa surgió desde mi interior como un géiser. «Deben pensar que soy el más grande hipócrita del mundo. Todo este tiempo diciéndoles que no estaba listo para seguir adelante, para empezar a ver gente de nuevo y, sin embargo, en cuanto estamos aquí me acuesto con la niñera».


  «No voy a mentirte: la verdad es que me enojé en cuanto lo descubrí», dijo Liam. «Llevamos mucho tiempo esperando a que estés listo. Pero todos son diferentes. No puedo culparte porque te haya llevado más tiempo seguir adelante».


  Miró a Verónica y ella asintió. Me intrigaba saber de qué se trataba.


  «Bien, estamos todos en orden», dijo Pax alegremente. «Todos se han acostado con la niñera. ¿Alguna pregunta?» 


  Me giré hacia Verónica. Era hermosa cuando estaba nerviosa, mordiéndose el labio color cereza, y mirando fijamente todo con los ojos muy abiertos. «¿Esto está bien? ¿Lo arruiné todo?»


  Algo en mi pecho se retorció, como un nudo que se aflojaba. Un nudo que no me había dado cuenta que tenía. Le sonreí a Verónica, porque era imposible hacer otra cosa.


  «Esto es exactamente lo que vinimos a hacer al lago», dije. «Para tratar de encontrar una mujer para compartir. Pero, ¿estás de acuerdo con esto?» 


  Verónica se sentó en la mesa y se tomó un momento para pensar. «Tengo que admitir… que es un poco abrumador. Es nuevo. Pero es del tipo de novedad buena». Asintió con la cabeza. «Definitivamente estoy de acuerdo con darle una oportunidad a esto. Todos estamos bajo mucho estrés debido a la pandemia. Temiendo por nuestros amigos, nuestra familia, la sociedad en general… Creo que se siente bien poder desahogarse».


  «Se siente muy bien, si lo digo por mi parte», dijo Liam.


  «No puedo prometerles que quiera hacer esto por siempre», añadió. «¿Pero por ahora? Estamos todos atrapados aquí. Y realmente me gustan mucho los tres».


  Señaló Pax. «Esa es una parte importante. Que te gustemos. Sería mucho más difícil si no fuera así».


  Sentí como si las piezas de una vieja relación volvieran a encajar. Como si un agujero en mi corazón tuviera la oportunidad de volver a llenarse. Era excitante, emocionante… y aterrador. 


  «Podemos mantenerlo casual», dije rápidamente. «Sin emociones, sin expectativas. Sólo cuatro personas desahogándose, como dijiste».


  «Casual», dijo Verónica lentamente. «Exactamente». 


  «Sólo hay una cosa más que discutir», dije en tono serio.


  Los ojos de Verónica se abrieron de nuevo. «¿Qué?»


  «¿Quién besa mejor?»


  «¡Ja!», dijo Pax. «Creo que todos sabemos la respuesta a esa pregunta».


  «Sí, la sabemos», respondió Liam.


  Pax frunció el ceño. «No, quise decir… Insinuaba que soy el mejor besador». 


  Liam se inclinó y le dio una palmadita en el hombro a Verónica. «Puedes mentirle a Pax si lo necesitas. No vas a herir sus sentimientos». 


  «¡Soy el mejor besador!», argumentó Pax. «¿Verdad? Vamos, todo el mundo con quien he salido lo dice…»


  «Por supuesto que sí», dijo Verónica. «Eres muy bueno besando. El mejor».


  Pax entornó los ojos con desconfianza. «¿Por qué tengo la sensación de que estás siendo condescendiente?» 


  «Eres un entusiasta», murmuró Liam.


  El monitor del bebé sobre la mesa emitió una ráfaga de estática, y luego Ollie empezó a llorar. Verónica lo apagó y se puso de pie. «Es hora de regresar al trabajo. Me alegro de que hayamos tenido esta conversación».


  Me besó en los labios a la pasada, de forma casual y despreocupada, y luego desapareció por el pasillo. El beso me pareció tan maravillosamente normal, especialmente enfrente de Liam y Pax. Como si las cosas pudieran volver a ser como antes, incluso con una nueva mujer.


  Casual, pensé. Acordamos mantener la informalidad. 


  «¿Así que sabías que habíamos dormido juntos?», le pregunté a Pax.


  «Estás pintando de nuevo», respondió Liam por él. 


  «Pintando mucho», añadió Pax.


  «Como solían ser las cosas, cuando estabas en tu mejor momento. ¿Dos pinturas en una noche? La casa del lago no hizo eso, amigo. Algo importante cambió».


  Agarré una barrita de la despensa y le di un mordisco. Olía a lavandina, pero no me importó. «No puedo explicar la sensación. Regresó mi creatividad. Y ocurrió después de acostarme con Verónica. Como si alguien hubiera abierto la válvula y todo saliera a borbotones de mí». 


  «Eso es realmente genial», dijo Pax suavemente. «Me alegro mucho».


  «Es bueno para todos», dijo Liam. «Pax y yo estábamos ansiosos por encontrar a alguien con quien compartir. Verónica también parecía necesitar una distracción».


  «Así que los dos se acostaron con ella, ¿juntos?», pregunté. «¿Y a ella qué le pareció?» 


  Liam sonrió. «Le gustó mucho». 


  «Dijo que era su primera vez también», «Me refiero a hacer un trío. No era virgen».


  «Definitivamente no era su primera vez», coincidió Liam. Miró más allá de mí para asegurarse de que no pudiera oírnos. «Lo que podría hacer con esos labios…» 


  Lo sabía por experiencia propia. Verónica era tímida en la cama al principio, pero a medida que dormíamos juntos, tomaba más confianza. Cada vez era mejor que la anterior. Y ahora que estaba abierta a ser compartida y a tener sexo en grupo…


  «Nos vamos a divertir mucho», dije. 
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  Verónica


   


  Al día siguiente desperté y Oliver no estaba.


  Entré en pánico: miré debajo de la cuna, debajo de mi cama, en el armario. No tengo un sueño tan profundo, así que debería haberlo escuchado. Finalmente salí corriendo de la habitación y vi a Bryce dándole el desayuno en la cocina. Oliver chilló de felicidad al verme, revoleando una cucharada de avena.


  «Ahí estás», dije soltando el aire contenido. «Pensé que te había perdido».


  «Le suele llevar un tiempo aprender a girar los picaportes de las puertas y escapar», dijo Bryce. «Estabas tan profundamente dormida que no quise despertarte».


  «Yo puedo continuar a partir de aquí», dije, agarrando la cuchara. Bryce me hizo un gesto con el dedo.


  «Nuh uh. Es tu día libre. ¿Lo olvidaste?»


  Me había olvidado. El tiempo aquí transcurre diferente que en la ciudad. No me di cuenta de que era domingo.


  «No necesito un día libre», dije. «Ollie no da trabajo para nada. Y estoy en deuda contigo por dejarme quedar en la casa durante la pandemia…»


  «Basta», respondió Bryce con firmeza. «Yo soy el que está en deuda contigo. Un día libre es bueno para tu salud mental».


  «¿Estás seguro…?» Empecé, pero me cortó.


  «Me ocupé de él yo solo, durante casi un año antes de que llegaras. Puedo encargarme un día».


  Levanté las palmas de las manos, como rendición. «Está bien, está bien. Me convenciste».


  «Hoy también es día de pagos», añadió. «Acordamos que te pagaría semanalmente. Te transferí por PayPal. Avísame si hay algún problema». 


  Desayuné mientras observaba cómo Bryce le daba de comer a Oliver. El bebé seguía luchando con su padre y tratando de alcanzarme, pero Bryce me había dicho que no ayudara, así que me quedé atrás y dejé que se pelearan. Por la cantidad de comida que tenía Bryce, parecía que Oliver había ganado.


  «Eres un gremlin», le dijo Bryce. «Alguien te dio de comer después de medianoche, ¿no es así?» 


  Después de desayunar, no sabía qué hacer. Tomé mi taza de café y salí al balcón, a disfrutar de la salida del sol sobre el lago Summerstone. La superficie del lago estaba quieta como un espejo, reflejando los árboles y las colinas de la orilla más lejana. Lo único que alteraba la quietud del agua, era una línea recta que se dirigía hacia nuestra casa, con una estela triangular que se extendía a su paso. Un nadador. Vi a Liam llegar a la orilla y secarse con una toalla en la playa. Subió corriendo los escalones, dejando huellas mojadas en la madera. 


  «¿No te ejercitaste lo suficiente en el agua?», pregunté. «¿También tienes que correr el último tramo?»


  Liam me sonrió de pasada. «Nunca vi un tramo de escaleras que no quisiera subir corriendo». 


  Hice un crucigrama del New York Times en mi teléfono. Los crucigramas del sábado y del domingo eran los más difíciles y apenas avanzaba después de diez minuetos, así que volví al crucigrama del lunes pasado y lo terminé. Luego hice el del martes. Me pasé la mayor parte del último año como niñera de los Henderson, y después de que me despidieran, destiné la mayor parte del tiempo a buscar trabajo. Había olvidado lo que era tener tiempo libre. Me encantaba ser niñera, pero era maravilloso poder relajarme y hacer lo que quisiera.


  Me di una ducha y me fui a caminar. Sin Oliver atado en mi pecho, podía explorar otros senderos más extenuantes. Era otra mañana preciosa, hacía frío cuando salí, pero el sol y el ejercicio pronto calentaron mi cuerpo hasta sentirme cómoda. Seguí un sendero hacia las colinas por encima del lago, tenía una pendiente hacia arriba, requiriendo esfuerzo con cada paso que daba. Al no tener nada más en mi agenda, pude ir despacio, parando a descansar y beber agua. Cuanto más me adentraba en las colinas, más hermosas eran las vistas del lago. 


  Mi mente divagaba mientras subía. La pandemia y la suerte que tuve de conseguir este trabajo de niñera. Luego pensé en Bryce, en Liam y en Pax, lo que inevitablemente me llevó a pensar en el acuerdo poli amoroso al que habíamos llegado.


  Todavía me siento extraña al pensar en eso. Como si no fuera real y lo hubiera soñado. O que tal vez fuera una broma, y los chicos saltaran y dijeran «¡Ja! ¡Sólo estábamos bromeando! ¡Nunca compartiríamos una mujer!» Los tres parecían independientes y posesivos a su manera. La mayoría de los hombres con los que había salido eran terriblemente celosos, y nunca querrían compartirme con otro hombre. Mucho menos con dos. Incluso si fueran sus dos mejores amigos. ¿Cómo hacían los tres para que funcionara?


  Me explicaron su relación con Amanda, pero seguía sin tener sentido. No lograba entenderlo. Este tipo de relación estaba condenada al fracaso.


  ¿No es cierto?


  Finalmente, el sendero llegó a una cresta y se allanó. Entrecerré los ojos por donde había venido. No lograba ver la casa del lago a través de los árboles, pero sí veía el desvío de la ruta principal que llevaba a la entrada. ¡Había hecho un largo camino! 


  De acuerdo al mapa de la casa, este sendero continuaba otros tres kilómetros antes de volver a bajar para cruzarse con el que bordeaba el lago. Decidí que ya era suficiente para mí y regresé por donde había venido. Aunque era más fácil ir cuesta abajo, usaba otros músculos. Me ardían los gemelos mientras descendía hacia el bosque. Tuve que mantener la vista en el suelo mientras caminaba asegurándome de pisar tierra firme, pero aproveché para detenerme y apreciar todo a mi alrededor cada pocos minutos.


  Al bajar, vi una figura familiar corriendo por el sendero hacia mí. Liam estaba sin camiseta y tenía un pantalón corto para correr. Una ligera capa de sudor cubría sus músculos, que destacaban en su cuerpo con un delicioso relieve.


  «Ahí está nuestra niñera», dijo mientras se detenía. «¿Disfrutando del descanso?» 


  «Me encanta». Señalé detrás de mí. «No irás por ahí, ¿verdad? Es muy empinado».


  «Lo sé. Ese circuito lo hice hace dos días. Grandes vistas ahí arriba».


  «¿Lo hiciste corriendo? ¡Yo estoy transpirada por un poco de caminata normal!»


  Sonrió y se pasó la mano por el rubio pelo. Soy un vicioso del dolor. Cuánto más empinado, mejor».


  Se me vino un pensamiento sucio a la mente. 


  «¿Hasta dónde llega tu entrenamiento?»


  Miró su reloj Garmin. «Trece kilómetros casi».


  «¿Trece? ¡Apenas estas transpirado!» 


  Se encogió de hombros despreocupadamente. «Voy a estar transpirando para cuando llegue a la cima de este sendero. Mejor vuelvo al circuito…»


  Liam trató de pasar corriendo, pero yo extendí un brazo, deteniéndolo. «Deberías descansar un poco más».


  Frunció el ceño. «No creo…»


  Me arrodillé y le bajé el pantalón de correr. No llevaba ropa interior, por lo que su miembro saltó a la vista.


  «Ohh», gimió cuando se la empecé a chupar. Había un ligero olor a almizcle en él, con un poco de gusto a salado por el sudor. El olor me excitó tanto como el hecho de saber que estábamos haciendo esto en un bosque, en público. En pocos segundos estaba duro como una roca.


  Lo miré y pregunté: «¿Esto no es más divertido que correr?»


  «Hay muchas cosas más divertidas», bromeó, «pero esto no es tan buen ejercicio». 


  Le di unos cuantos lengüetazos más a su verga. «Entonces será mejor que subamos el ritmo cardíaco».


  Me puse de pie y lo besé con fuerza, con lengua. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, masajeando mis pechos y apretándolos con deseo. Luego me bajó la tanga y me frotó la concha con sus dedos, acariciando mi húmeda raja antes de deslizarse dentro. Gemí en su boca mientras nos besábamos, agarrando su virilidad y acariciándola al mismo tiempo que él me acariciaba por dentro.


  Liam rompió el beso y me hizo girar, poniendo una mano en mi espalda para inclinarme sobre una roca cercana. Me penetró por detrás, mientras yo empujaba mis caderas hacia atrás, recibiéndolo en mi interior con brusquedad ya que no quería esperarlo. Liam captó la indirecta y me agarró del culo con ambas manos, cogiéndome con fuerza desde el principio. Bajé la mano y me masajeé el clítoris furiosamente, haciendo que el calor y el placer se extendieran por todo mi cuerpo.


  Los dos gemimos de éxtasis, y nuestros sonidos de placer fueron amortiguados por el bosque alrededor. 
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  Verónica


   


  Cuando llegué a la casa, Bryce estaba jugando con Oliver en su estudio. El chiquito estaba en su sillita mientras su padre le enseñaba a agarrar el pincel.


  «Ahora lo pasas aquí, así…»


  Oliver chilló de alegría cuando una raya roja apareció en el lienzo frente a él. 


  «¡Mírate! ¡Eres todo un artista como tu papi!» Bryce miró hacia un lado y me vio observando la escena desde el fondo de la escalera. «¡Verónica! ¿Qué tal estuvo tu excursión?»


  «Era lo que estaba necesitando». 


  La cara de Oliver se iluminó al verme, y se acercó a mí. Me acerqué y le di un beso en mejilla regordeta, lo que le hizo soltar una ráfaga de balbuceos felices. 


  «¿Eres un pequeño pintor? ¡Yo creo que sí!» Me volví hacia Bryce. «Tienes que tener cuidado. Si se engancha con la pintura vas a tener que comprar el doble de materiales».


  «¡Sería un problema justo ahora!», respondió Bryce. «¿Probaste uno de los senderos más duros? Estás toda transpirada y sonrojada».


  Si mis mejillas no estaban ya rojas, lo estaban en este momento. «Sí, fui por el sendero que sube hasta la cima. ¿Quieres que me encargue de Ollie?»


  Agitó una mano. «Es tu día libre. No es medio día. Ve y relájate». 


  «Bueno, si tú lo dices…»


  Bryce me dio un beso en la mejilla. «Sí, porque lo digo yo. Si vuelves a intentar llevarte a Ollie antes de mañana por la mañana, estás despedida». Remarcó eso dándome una palmada en el culo, empujándome en dirección a las escaleras. Le lancé una mirada juguetona por encima del hombro antes de irme.


  El baño del pasillo solo tenía ducha, pero el del dormitorio principal tenía bañera completa. Me preparé un baño y luego me sumergí en el agua caliente hasta que todo mi cuerpo se relajó y mi piel se arrugó. Bryce tenía razón: definitivamente necesitaba esto.


  Después de secarme y ponerme ropa cómoda, me encontré a Pax en la sala de estar. Estaba escribiendo en su computadora portátil, prácticamente golpeando las teclas con los dedos. Una expresión tensa bañaba su apuesto rostro.


  «Conozco esa expresión», dije. «Así es como me veo cuando me doy vuelta por diez segundos y un niño se ensucia con mermelada toda la ropa». 


  Pax gimió. «Esto es lo bueno de trabajar a distancia: no tengo que fingir una sonrisa delante de mis clientes. Cuando estoy cabreado, puedo estarlo sin que nadie lo sepa. ¿Este tipo al que le estoy enviando el correo electrónico? Es el dueño de una cadena de negocios de sándwiches en Filadelfia. Muy exitoso, y tiene más dinero en su cuenta del que yo podría gastar en toda mi vida».


  «Debe ser agradable». 


  «Le tiene pánico al mercado y me culpa a mí. Como si fuera mi culpa que sus fondos de bonos sólo ganen un 2 %. Traté de explicarle que los bonos no tienen una correlación inversa con el mercado como antes, pero él…», Pax suspiró. «No quieres oírlo». 


  «No me importa», dije mientras le frotaba la espalda. «Todos necesitamos a alguien con quien descargarnos a veces. ¿Quieres distraerte?»


  «Dios, sí». Hizo una pausa y me levantó una ceja. «¿Qué tipo de distracción?» 


  Le di un pequeño empujón. «No de ese tipo. Al menos, no por ahora. Hoy cobré y quiero pasar el dinero a una cuenta de jubilación, como hablamos».


  Su cara se iluminó de la misma forma que la de Oliver recién escaleras abajo. «¡Sí! ¡Está bien! Vamos a preparar todo. Siéntate mientras yo saco la información de tu cuenta…»


  Pax dedicó unos minutos a crear una nueva cuenta en el sitio web de su empresa con mis datos. Luego me conecté a mi cuenta bancaria mediante la aplicación para transferir el dinero. Como hacía varias semanas que estaba desempleada y estaba corta de dinero, entrar a mi cuenta bancaria era algo que normalmente me daba terror. Siempre eran malas noticias. Pero esta vez…



  CUENTA CORRIENTE: USD 4331,59


   


  «¡Oh, por Dios!», solté al ver el saldo. «Es mucho más de lo que esperaba». 


  «¿Cuánto tendría que haber sido?»


  Abrí la calculadora en mi teléfono. «Bryce y yo acordamos treinta dólares por hora. Seis días a la semana, por ocho horas diarias son… unos 1400 semanales». 


  «Pero no trabajas ocho horas al día», señaló Pax. «Cuidas a Ollie desde primera hora de la mañana hasta que se duerme. Eso son doce horas…» 


  Hizo una pausa e hizo algunos cálculos en su computadora, y luego chasqueó los dedos.


  «Esto es lo, que hizo Bryce».


  «¿Qué?»


  «Te paga todas las horas del día. Lo cual, tiene sentido, ya que duermes en el mismo cuarto y te ocupas de él cuando se despierta a mitad de la noche».


  «Pero no se despierta», argumenté. «Ollie durmió todas las noches desde que llegué».


  «Habla con Bryce», dijo. «Sólo te estoy diciendo cómo llegó a este número. Vamos a mover algo de dinero…»


  Mi mente se aceleró mientras miraba el número en mi aplicación. Hacía mucho tiempo que no tenía tanto dinero en mi cuenta. Se sentía… espectacular. Como si tuviera seguridad financiera.


  También fue un placer crear una cuenta CJI con Pax. Transferimos quinientos dólares, que se agregaron a la bonificación de la cuenta para llegar a tener un saldo de USD 1500.


  «¿Estás seguro de que eso es suficiente para que me retire?», pregunté con escepticismo.


  Pax sonrió con sorna y abrió una hoja de cálculo de Excel. «Déjame mostrarte mi calculadora jubilatoria. Si ahorras sólo quinientos dólares al mes, durante treinta años… Llegas a tener USD 600 000». 


  «Seis… ¡¿qué?!» Jadeé.


  «¡Se pone mejor!» Sus dedos volaron sobre el teclado. «Si ahorras esa cantidad durante cuarenta años, terminarás con un USD 1 300 000. Eso suponiendo una rentabilidad estándar del 7 % anual, que fluctúa, pero…»


  «¡No puede ser!» dije. «¿Podría retirarme como millonaria a mis sesenta años? ¿Sólo ahorrando USD 500 mensuales?»


  «Como dijo Einstein: el interés compuesto es la fuerza más poderosa del universo. Yo… ouch». Gruñó mientras lo rodeaba con mis brazos y lo apretaba con fuerza.


  «Gracias por ayudarme a organizar esto. Se siente muy bien poder ahorrar para el futuro».


  «Gracias por ser una clienta feliz y agradecida», respondió. «Eres la única persona con la que he hablado últimamente de sus finanzas y no ha querido apuñalarme».


  Esa noche, Pax se fue a la cama antes que el resto, así que me escabullí por el pasillo y entré en su dormitorio. Estaba sentado en la cama leyendo en su portátil lo que parecía un folleto financiero. Parpadeó sorprendido al verme, y luego gruñó de felicidad cuando me deslicé bajo las sábanas junto a él y lo besé en los labios.


  «Pensé que hoy era tu día libre», dijo. 


  «Mi día libre como niñera. No de esto». 


  nos revolcamos bajo las sábanas, besándonos y tocándonos en la oscuridad. Nos arrancamos la ropa y me abrí de piernas para él. Encontró mi sexo empapado y se hundió en mí, satisfaciendo el dolor que sentía por él desde esa tarde. 


  Los dos hicimos el amor lenta y apasionadamente. El miembro de Pax se deslizaba dentro y fuera de mí de manera constante, como las olas que chocan suavemente contra la orilla. Una cosa de la que no me había dado cuenta, era cómo el hecho de ser niñera de Oliver significaba que siempre estaba con el oído atento a cualquier sonido o llanto, incluso perturbando nuestro sexo. Eso siempre estaba en mi cabeza. Pero como era mi día libre y no tenía que preocuparme por eso, pude relajarme y disfrutar mucho más de tener sexo.


  Pax me hizo rodar de lado y levantó mi pierna en el aire, penetrándome mientras estábamos de costado frente a frente. Ahora acelerábamos y sus embestidas eran más urgentes. Gemí mientras me besaba el cuello. Enseguida me agarró el culo con una mano, empujando mi pelvis con cada uno de sus golpes. Sus dedos se clavaban en mi raja, y yo gemía por la maravillosa forma en que me sujetaba, aferrándose a mí como quien se agarra a un salvavidas, excitándome demasiado saber que me necesitaba desesperadamente.


  Ajustó su agarre y dos de sus dedos presionaron contra mi agujero prohibido.


  Todavía atrapados en la pesada burbuja de sexo, ambos nos tensamos por un momento. Esperando a ver qué decía el otro. Había algo prohibido en la forma en que sus dedos presionaban mi ano, una sensación que no había experimentado antes.


  Y fue francamente sucio. 


  Me encontré gimiendo más fuerte ante su contacto mientras cogíamos. Giré mis caderas hacia adelante y hacia atrás, empujando su verga y su dedo. El metió más el dedo, aumentando la presión, lo que hizo aumentar mis gemidos. 


  ¿Me gusta esto?, me pregunté. Nunca lo hice…


  Jadeé cuando se dedo se deslizó dentro de mi culo. Sólo la punta, nada más. Su cara estaba a milímetros de la mía y me miró interrogativamente, asegurándose que estaba bien, y yo le respondí aplastando mis labios contra los suyos, dejando escapar un profundo y placentero gemido. Mi orgasmo estaba cerca antes de eso, pero ahora creció rápidamente, y mi placer impulsó a Pax a cogerme con más fuerza, enterrándose en mí mientras su dedo me llenaba el culo, para gemir y acabarse dentro de mí, llenándome con su semilla; lo que hizo que me acabara con tanta fuerza e intensidad, que quedé temblando en sus brazos bajo las sábanas.


  «Espero que eso… haya estado bien», dijo Pax, mientras estábamos encerrados en ese maravilloso abrazo post-sexo. «No era mi intención, lo juro… Sólo quise agarrarte. Pero la forma en la que reaccionaste…»


  Pax parecía realmente avergonzado. Era adorable. Lo besé y le dije: «Estuvo más que bien. Fue genial». 


  «No sabía que te gustaba… Ya sabes. Por el culo». 


  «¡Yo tampoco lo sabía! Estoy estrenando esa sensación». 


  El cuerpo de Pax vibró contra el mío mientras se reía. «Estamos rompiendo todo tipo de barreras, ¿eh?»


  «En mi caso, al menos sí». Dudé. «¿Hiciste cosas por el culo con Amanda?»


  «Oh, sí». 


  Levanté mis cejas. «¿De verdad? Como… ¿Meter dedo?»


  Unos mechones de pelo cayeron sobre los ojos de Pax. Los apartó y dijo: «No estoy seguro de que haya algo que no hayamos hecho».


  Mi imaginación comenzó a volar. Imaginé lo que acababa de ocurrir con Pax, pero con algo mucho más grande que su dedo. Seguramente debería doler. He visto a estrellar porno practicar sexo anal con facilidad, pero son profesionales. Una mujer normal como yo no podría soportarlo.


  Pero si Amanda pudo…


  «No te sientas presionada a hacer nada», dijo rápidamente Pax. «No necesitas compararte con la última relación que tuvimos. Si hay algo con lo que no te sientes cómoda…»


  «¡No!», dije rápidamente. «Quiero probar más. Creo. Me intriga».


  Pax me besó en la frente y sonrió. «Entonces la próxima vez, tal vez probemos más». 


  Cerré los ojos y soñé con todas las cosas sucias que quería que me hicieran.
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  Verónica


   


  Las siguientes dos semanas fueron un frenesí de actividades. Creí que me iba a aburrir en una casa del lago, pero sin embargo encontramos muchas maneras de ocupar nuestro tiempo.


  Me fui de excursión a diario con Oliver. Luego de mi día libre, estaba más necesitado que nunca de pasar tiempo conmigo. También se portó mucho mejor. Se comía toda la comida sin chistar y muy pocas veces pedía el biberón. Cuando llegaba la hora de su siesta, se dormía rápidamente. Le encantaban los programas de televisión que veíamos, y disfrutaba chapoteando en el lago con los bracitos de flotadores puestos.


  Y cuando Oliver dormía, los tres hombres de la casa me mantenían muy ocupada.


  Me acosté con cada uno de ellos de manera individual y en parejas. Definitivamente estaban acostumbrados al hecho de compartir a una mujer, ya que ninguno se peleó por mí. Una noche me acosté con Liam solamente. La siguiente noche, Bryce y yo estábamos tonteando en la cama y Liam llamó a la puerta y se unió a nosotros sin decir nada. Luego al día siguiente, mientras Oliver dormía la siesta y Liam había salido a correr, Bryce y Pax prácticamente me emboscaron en la sala de estar. Me arrancaron la ropa y me besaron por todo el cuerpo, mordisqueando, chupando y lamiendo con sus labios todos mis lugares sensibles. 


  Estaba sentada en el borde del sofá: la cara de Bryce estaba enterrada entre mis piernas, mientras que Pax se sentaba a horcajadas sobre mi cara, empujando su verga en mi boca, como si fuera que se estuviera cogiendo una vagina. Me encantaba que me compartieran, mucho más que el sexo con una sola persona; y el hecho de que ambos estuvieran sintiendo placer conmigo, era lo más excitante del mundo. En cuestión de minutos me estaba acabando, enroscando los dedos de los pies y arqueando la espalda y gimiendo alrededor de la gruesa verga de Pax. Recién me había duchado, lo cual fue bueno porque mientras me acababa, la lengua de Bryce salió de mi concha…


  …y me dio un golpecito en el culo.


  Estaba en la cumbre de mi orgasmo y no tuve tiempo de pensar en lo que estaba pasando. Lo único que registré fue el nuevo y excitante placer que me proporcionaba su lengua en mi apretada puerta trasera. Prolongó mi orgasmo, añadiéndole nuevas oleadas de placer, hasta que finalmente me derretí en los almohadones del sofá. 


  Pero aún no habían terminado conmigo.


  Pax salió de mi boca y se puso a un costado. Bryce se arrodilló en el sofá a mi lado, y me di cuenta de que se había estado acariciando mientras me comía la concha. 


  «Aprieta tus tetas», dijo Bryce con voz tensa. Estaba cerca de acabarse.


  Obedecí y apreté mis pechos. «Acábate conmigo», le supliqué.


  «Me voy a acabar encima tuyo», gimió Pax.


  «Dale…»


  «¡Me acabo! ¡Mierda!» 


  Pax acabó primero en mi escote, con gruesas gotas de semen que se adhirieron maravillosamente mi piel. Bryce tenía su verga en el puño, masturbándose rápidamente, y enseguida gritó. Su semilla salió disparada hacia mis tetas, mi cuello e incluso quedó un hilo en mi mentón. Disfruté enormemente la visión de estos dos hombres sexys, cincelados y desnudos, cubriéndome con su semilla caliente y pegajosa. Continuaron acariciándose mucho después de haber acabado, y la evidencia de su placer se deslizó por mis pechos y mis pezones.


  Luego de limpiarme, besé a Pax y luego a Bryce. Ahora eran besos de satisfacción y de cariño, en lugar de sólo lujuria animal y primitiva. Luego nos desplomamos amontonados en el suelo frente al sofá.


  «Pax te contó», dije.


  Bryce giró su cabeza hacia mí. «¿Me contó qué?»


  «Hum, no sé», dije. «Tal vez algo sobre jugar con mi culo».


  «Oh, sí». Sonrió. «Parece que lo disfrutaste, ¿no?»


  «¡Me encantó!», admití. «Fue totalmente inesperado. Intenso, pero bueno. Realmente muy bueno».


  Bryce se apoyó sobre un codo y se rascó la barbilla. «No creas que estás obligada a hacer algo porque nosotros…»


  Puse mi dedo sobre sus labios para callarlo. «Pax ya me dijo eso. Quiero probar cosas nuevas. Sobre todo, si ustedes también quieren».


  Bryce sonrió con ganas. «Qué bueno. Porque hay muchas cosas que queremos hacerte».


  Levanté una ceja. «¿Cómo cuáles?»


  «Cosas terribles, maravillosas y asquerosas». 


  «Te darás cuenta cuando ocurra», dijo Pax. «Hasta entonces, usa tu imaginación».


  «Tengo una imaginación muy creativa», advertí. «¿Y si tus cosas sucias no están a la altura?»


  «Confía en mí», respondió Bryce. «No tendremos ese problema».


  Me reí al pensar en eso.


  Pax se fue a dormir, me lavé los dientes y seguí a Bryce a su dormitorio. Ahora dormía -literalmente dormía, no es un eufemismo-con los chicos la mayoría de las noches, y había decidido que esta noche le tocaba a él. Además, quería decirle algo.


  «Quería hablarte sobre mi sueldo», dije mientras nos acurrucábamos en la cama.


  «¿Pasa algo? Tendrías que haber recibido el depósito hoy. Lo programé para que se envíe semanalmente, pero si no se hizo…»


  «No, se acreditó todo bien», respondí. «Pero ese es el problema: es demasiado. Me estás pagando más de lo que arreglamos».


  «Treinta por hora. ¿Cuál es el problema?», preguntó.


  Le di un golpecito en la nariz. «Me estás pagando por cada hora que estoy aquí. Incluso cuando duermo».


  «Entonces también estás seudotrabajando», respondió suavemente. «Si Ollie se despierta durante la noche, ¿no te ocupas de él?»


  «Eso no pasó mucho desde…»


  «Pero podría ocurrir», señaló. «Es como estar de guardia. Te pagan por estar disponible».


  «Parece un poco excesivo».


  «¿Es excesivo pagarles a los bomberos aun cuando no están apagando incendios? No. Se les paga para que estén preparados en todo momento». Asintió con satisfacción. 


  «Suenas como si hubieras estado practicando ese argumento para i mismo».


  «Tal vez». 


  «Quizás me estás pagando extra por tener sexo». 


  Se rio. «No estoy haciendo eso. Pero incluso si así fuera… Te lo merecerías. Creo que eres mi musa, Verónica».


  «Ya me lo dijiste», comenté. «No creo que sea así. Creo que sólo necesitabas un poco de tiempo». 


  Rodó hasta quedar encima de mí, apoyando su peso en un codo, mientras su cara estaba a milímetros de la mía. «Sinceramente, parece que me inyectaste creatividad».


  «Técnicamente, eres tú quien me inyecta».


  No sonrió con la broma. «Hablo en serio. Me siento diferente ahora. Como si estuviera roto y…»


  Hizo una pausa, como si tuviera miedo de decir más.


  «Como si estuviera quebrado y llegaras tú y me arreglaras. Sé que suena cursi, pero es así como me siento, Verónica». 


  Sentí un nudo en la garganta. Se suponía que todo esto era «sin compromiso… Sin embargo, estaba diciendo algunas cosas profundas. Y se sentía bien escucharlas. Me dieron ganas de decirle más, de contarle sobre los sentimientos que crecían dentro de mí…


  «Sigo pensando que me pagas demasiado», dije en cambio. «Pero lo aceptaré si te lo puedes permitir». 


  Resopló. «No te preocupes por eso».


  «¿Cuánto dinero ganas como pintor?», pregunté con suspicacia. 


  «No voy a decirlo».


  «Dame un rango aproximado».


  «Gano entre cero y mil millones de dólares». 


  Jadeé. «¡Lo sabía!» 


  Nos reímos y nos acurrucamos en la cama juntos.


  Por muy idílica que fuera la vida en la casa del lago, en el resto del mundo las cosas se estaban poniendo mucho peor. El virus que se había extendido por las grandes ciudades costeras, estaba empezando a extenderse por otros lugares. Texas, Florida y Michigan eran los nuevos focos. El número de contagios crecía cada día hasta el punto de que la capacidad de los hospitales estaba llegando al límite. Las imágenes que se veían cada noche en la televisión, eran cada vez más desalentadoras. Pronto dejamos de ver la televisión directamente, ya que todo era muy deprimente.


  «Sólo estoy preocupado por ti, Armónica», me dijo papá una noche por teléfono. Salí al balcón para que los chicos no escucharan la conversación.


  «Sé que estás preocupado, pero estoy bien», insistí. «Nos estamos cuidando».


  «¿Cómo puede ser? Los Henderson viven en el medio de Brooklyn. Me sentiría más seguro si estuvieras aquí en casa conmigo y con tus hermanos…»


  Una vez más, me arrepentí de no haberle dicho la verdad a mi padre. Pero la culpa por haber sido despedida era lo suficientemente fuerte como mantenerla. No me acosté con Bob Henderson, pero la acusación era suficiente. Y sabía que mi padre se lo cuestionaría. Y no podría soportar verlo pensar en eso. Me devastaría si dudaba, aunque fuera un segundo antes de creerme. 


  «Los Henderson están siendo precavidos», mentí. «Candice es un encanto y estamos bien. Te lo prometo». 


  «Pero estarías más segura si volvieras a casa. Es un cálculo simple. Quiero que lo consideres, Armónica».


  «No puedes usar mi apodo de la niñez y esperar que te escuche inmediatamente», respondí. «Esta es mi carrera, papá. Estoy haciendo lo que es mejor para mí y necesito que lo aceptes».


  Oí a mi padre suspirar, como si estuviera decepcionado con una de sus clases. Un suspiro de maestro de escuela. «Si tú lo dices». 


  Los días pasaron en la casa del lago. A medida que pasábamos más tiempo juntos, tanto en la habitación como fuera de ella, empecé a preguntarme sobre lo que teníamos con Bryce, Liam y Pax. ¿Éramos novios? ¿Amigos con derecho a roce? Serían más bien empleadores con beneficios, ya que no éramos del todo amigos antes de dormir juntos. Lo que me convertía en una niñera con beneficios. Al igual que una porno mala.


  Pero a diferencia de una película porno, el sexo fue de todo menos malo. 


  Nos agrupamos en todas las combinaciones imaginables. Con Pax y Liam. Con Pax y Bryce. Con Liam y Bryce. También estuvimos inspirados con nuestras posiciones. Misionero, estilo perrito, yo arriba, la vaquera invertida. Prono, conmigo sobre mi vientre mientras Bryce me aplastaba con su cuerpo, golpeando mi punto G de la manera exacta. Nunca había sido tan aventurera sexualmente con mis anteriores novios, así que sentía que estaba recuperando el tiempo perdido. 


  Pero lo único que no habíamos hecho aún era tener sexo los cuatro juntos. Había muchas formas de tríos, pero uno de los chicos siempre se quedaba afuera. Me entusiasmaba la idea de pasar al siguiente nivel. Los tríos eran deliciosamente traviesos, pero el siguiente paso…


  Un gangbang.


  La palabra tenía muchos significados. A las estrellas porno se las cogen en grupo. Las mujeres normales nunca llegan a experimentar eso. E incluso si lo hacían, se las consideraba putas.


  ¿Pero qué pasaba con una situación como la nuestra? Esto no era una noche cualquiera en un club. Yo vivía con estos tres hombres. Ya los había probado individualmente. ¿Era realmente tan malo dejar que me cogieran los tres juntos? 


  Cuanto más lo pensaba, más emocionante era la idea. No podía esperar a probarlo.


  Pero antes de que pudiera siquiera intentarlo, Bryce hizo un anuncio aterrador.


  «Nos quedamos sin comida», dijo mientras miraba su teléfono. «Y el supermercado ya no hace entregas aquí». 


  «¿Y eso significa?», preguntó Pax.


  «Significa que tenemos que ir por ella nosotros», dijo Bryce apesadumbrado. «Tenemos que ir a una tienda».
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  Verónica


   


  Los cuatro (cinco, incluyendo a Oliver), estábamos reunidos alrededor de la mesa de la cocina cuando Bryce hizo el anuncio. 


  «Tenemos que ir a una tienda».


  Se hizo un silencio sepulcral. Habíamos sido felizmente inmunes a los problemas mundanos aquí, en la casa del lago. Ahora, inevitablemente íbamos a tener que enfrentarnos con la realidad. La perspectiva era aterradora.


  «¿No podemos encontrar a alguien que lo entregue?», pregunté.


  «¿A quién podríamos preguntarle?, respondió Bryce. «La aplicación del supermercado usaba repartidores verificados. Estamos demasiado alejados para usar otras aplicaciones».


  «¿Y qué tal llamar por ahí?», dijo Pax. «¿Poner un anuncio en Craiglist o algo así?»


  «Parece que no tienes oído, amigo», respondió Liam. «¿Un pintor rico que ofrece pagarle a alguien para que le traiga los víveres y no tenga que arriesgar su vida? También podría gritar que son pan comido». 


  «Es el libre mercado», argumentó Pax. «La tasa de desempleo es del 20%. Alguien podría recoger nuestra comida y traerla hasta aquí por USD 50». 


  «¿Y si este cabrón al azar tiene malas intenciones? Sabrá donde vivimos. Quizás quiere más de USD 50. Volverá por la noche con algunos compañeros y un arsenal».


  «No todo el mundo en Estados Unidos tiene un arma», respondió Bryce.


  Liam le dio una mirada escéptica. «Bueno, ya está». 


  «Yo iré», ofrecí. 


  Los tres se giraron hacia mí.


  «Iré por la comida», dije. «No me va a llevar mucho tiempo. Me pondré el equipo de protección. Es entrar y salir, y luego vuelvo». 


  «¡Agga brah da!», estuvo de acuerdo Oliver, dando un golpe en su sillita. 


  «Absolutamente no», dijo Bryce. «Ya te encargas de Ollie seis días a la semana. No te voy a mandar encima por nuestra comida. Yo iré».


  «Es más sensato que vaya yo», argumenté. «De los cuatro, eres el que tiene más para perder si te infectas con el virus. Tienes un hijo».


  «¡Yo también voy!», dijo Pax de repente. «Si me infecto, la única cosa que voy a extrañar son mis hojas de cálculo». 


  «Eso no es cierto», dijo Liam mientras ponía una mano en el hombro a su amigo. «Te voy a extrañar, Pax». 


  «Aw, ¿en serio?»


  «Claro que sí», dijo, guiñándome un ojo rápidamente. «Cuando estamos juntos, me haces parecer un supermodelo en comparación. Extrañaré eso». 


  Todos nos reímos, pero era una broma oscura que minimizaba los peligros a los que nos enfrentábamos.


   Pasamos media hora preparando una lista, y luego organizándola por secciones. Productos agrícolas, lácteos, carnes, conservas. De ese modo podíamos conseguir todo de la manera más rápida y eficiente posible. Cuanto menos tiempo estuviéramos dentro de la tienda, mejor.


  Pax le dio un beso en el cachete a Oliver antes de salir. «Pax», le dijo al bebé. «¿Puedes decir Pax?»


  «Esa no va a ser su primera palabra», gruñó Bryce.


  «Vamos. Estoy arriesgando mi salud para conseguir comida fresca. Que diga mi nombre podría ser una buena recompensa. ¿No es así, Ollie? ¡Pax! ¡Soy Pax!» 


  «Basta». 


  «Pax, Pax, Pax», dijo Pax, diciendo el nombre con cuidado. «Pax. ¿Pax? Así es, ¡Pax!» 


  Oliver frunció el ceño concentrado hasta que Bryce agarró a Pax y lo llevó hacia la puerta principal. 


  «Tienen que llevar los mamelucos», dijo Bryce, mientras cargábamos el coche de Pax con las bolsas. Nos dio los mamelucos que habían usado cuando recibimos la entrega anterior. «Úsenlos cuando estemos dentro de la tienda, para estar seguros». 


  «Oh, vamos», dijo Pax. «¿Realmente precisamos llevar todo el atuendo? ¡Voy a parecer un tonto!»


  «Mejor parecer un tonto que infectarse», insistió Bryce. Le dio los mamelucos a Pax. «Póntelo».


  «No me lo voy a poner en el coche», dije. «¿Podemos ponérnoslo cuando lleguemos?» 


  «Está bien», dijo Bryce, pero me di cuenta de que no le convencía. 


  Pax y yo subimos al auto y nos alejamos mientras Bryce y Liam nos miraban desde el porche. Liam tenía a Oliver en brazos y levantó la manito del bebé para que nos saludara.


  Se sentía como un adiós, pensé. Como si estuviéramos viajando hacia lo desconocido en lugar de manejar dieciséis kilómetros hasta la ciudad. Me estremecí al pensarlo.


  «¿Qué tipo de coche es este?», pregunté. Es lindo por dentro, elegante y moderno con el interior de cuero color castaño. 


  «Fisher Karma», respondió Pax con orgullo. «¿Oyes eso? No hay sonido de motor. Es eléctrico». 


  «¡Oh! ¿Cómo el Tesla?»


  Se quedó mirando al frente y agarró el volante con más fuerza. «Este salió antes que el Tesla. Y técnicamente es un híbrido. También tiene tanque para gasolina. Pero en este momento, funciona con la batería eléctrica».


  «Es muy lindo», dije.


  «Este auto es una obra maestra», dijo Pax. «No habría Tesla si no fuera por este coche. Ha allanado el camino».


  Me acerqué y le di una palmadita en su pierna. «No quería ofenderte. Sólo trataba de halagarlo».


  Se pasó una mano por su pelo castaño. «Lo siento. Estoy sensible. Este auto solía de lo mejor, pero ahora todo el mundo habla del Tesla». 


  «Es muy lindo», dije. «Oye, ¿cómo está mi CJI?»


  Pax hizo una mueca. «El mercado bajó otro cinco por ciento esta semana».


  Jadeé. «¡Cómo pudiste, Pax! ¡Confié en ti! Esto es totalmente tu culpa, ¡y te voy a echar la culpa a ti en lugar de a la pandemia!» 


  Al principio pensó que lo decía en serio, pero luego se relajó cuando se dio cuenta de que era una broma. «Ja, ja. Muy graciosa». 


  «Soy divertidísima», respondí.


  «Dejando de lado las bromas, es imposible cronometrar el mercado», dijo. «Hemos bajado un 35% desde el máximo alcanzado el mes pasado. El mercado está infravalorado en este momento. Con el tiempo se recuperará. Especialmente en el caso de una CJI, en la que solo importan los resultados a largo plazo. ¿Con un horizonte de cuarenta años? Se recuperará. Lo mejor que puedes hacer, es seguir aportando a tu cuenta jubilatoria y no hacerle caso hasta los 60 años». 


  «¿Pensé que lo más pronto que habías dicho que podía retirarme era 59 y medio?»


  Sonrió hacia mí. «Así que sí estabas escuchando cuando te expliqué todo».


  «Veo programas infantiles sin sentido y escucho charlas de bebé todo el día. Cuando logro hablar con un adulto de verdad sobre cosas de adultos, absorbo lo que oigo».


  Llegamos a la carretera principal, que estaba vacía. Como si fuera una película de zombis. Pax dobló a la derecha, hacia el pueblo.


  «¿Qué perspectivas hay para el mercado los próximos meses?», pregunté.


  Pax dejó escapar un profundo y significativo suspiro. «¿Quién sabe? Los expertos no tienen ni idea cuándo terminará la pandemia. ¿Al final de este año? ¿El año que viene? ¿Cuándo haya una vacuna? En el mientras tanto, decenas de millones de personas están desempleadas. hay un dicho en mi rubro: los mercados odian la incertidumbre. Y en este momento, todo es incierto. Hasta que no sepamos más sobre la pandemia y cuándo terminará, el mercado se comportará de manera errática». 


  «Espero que tengamos respuestas pronto», dije.


  «Ojalá», respondió escéptico.


  Llegamos a la ciudad de Kingston, que estaba enclavada junto al río Hudson, cruzando la I-87. Todo parecía normal cuando llegamos a la ciudad y estacionamos en el supermercado. El estacionamiento estaba razonablemente lleno, pero no era una locura. Estacionamos y nos quedamos en el auto, mirando a la gente entrar.


  «Todos usan barbijo», dije. 


  «Pero nada más». Pax señaló el asiento trasero del coche. «Vamos a parecer unos chiflados si entramos con mamelucos y gafas».


  «Sí… Si todos los demás están bien con sólo un barbijo, deberíamos estar a salvo. Pero Bryce se enojará». 


  Pax me miró de reojo. «No le diré si tú no lo haces». 


  «Trato».


  Bajamos del auto y nos pusimos los barbijos. Mi aliento se condensó dentro del barbijo, y se sintió caliente y húmedo contra mi cara, pero fue el pequeño precio a pagar. Entonces Pax y yo dividimos la lista a la mitad, para hacer más rápido. 


  «Empecemos», dijo Pax.


  Me reí detrás de mi barbijo. «¿Estás tratando de sonar copado? ¿Cómo el tipo del vuelo 93?»


  La única expresión facial que pude verle detrás del barbijo, fue sus ojos abiertos. «Es que… no sé. Se siente como si nos estuviéramos metiendo en algo».


  «Solo es un supermercado. No nos dejemos llevar».


  Nos acercamos a la entrada, donde la gente hacía fila para ingresar. El supermercado estaba funcionando al 25% de su capacidad para evitar que la gente se agolpara dentro. Afuera del lugar, colocaron una cinta roja en el suelo para marcar el lugar donde uno debía situarse, respetando la distancia social de dos metros. Un empleado estaba junto a la puerta y dejaba entrar a la gente después de controlarla. Una mujer que estaba delante de nosotros se olvidó el barbijo y no pudo entrar. 


  Sabía que era un detalle menor hacer cola y llevar barbijos. Pero todo fue una experiencia surrealista. Como si hubiéramos caído en otro mundo. 


  Enseguida nos tocó el turno para entrar.


  Un empleado estaba desinfectando los carros en la parte delantera del local, lo cual era un buen signo. Pax y yo tomamos cada uno un canasto y nos separamos. Al principio todo parecía ser normal. Los demás clientes llevaban barbijos y procuraban mantener la distancia social entre sí. 


  Esto no está tan mal, pensé.


  Mi mitad de la lista incluía productos agrícolas, que estaban en la parte de adelante de la tienda. Algunos clientes llevaban productos frescos, pero Bryce había prohibido expresamente llevar cualquier cosa porosa que pudiera tener el virus. Solo se aceptaban los productos con una capa exterior lisa. Las frutillas y el brócoli estaban descartados, pero las naranjas y las bananas sí, ya que podíamos limpiarlos y pelarlos. También tomé dos bolsas de lechuga prelavada, ya que las bolsas eran herméticas. 


  El proceso de compra iba bien. Centrarme en mi lista hacía que pudiera ignorar todo lo que me rodeaba, por leve que fuera.


  Cada vez que tocaba un producto era muy consciente de que mis dedos tocaban algo público. El riesgo de infectarme aumentaba con todo lo que tocaba. De repente, las ganas de tocarme la cara eran incontrolables. Me picaba encima del ojo. Quería rascarme la nariz. 


  Entonces llegué al pasillo de la pasta.


  Todas las góndolas estaban vacías, desde donde estaba parada hasta el final. Quedaban unos pocos artículos, abandonados por alguien que los había agarrado y luego cambió de opinión. Una caja de tortellini estaba abierta y desparramada por un estante. Había una caja de fideos veganos y sin gluten que parecía que la había pisado alguien, con las puntas de cartón aplastadas. Era una escena de un país tercermundista. La experiencia más cercana que tuve fue cuando el huracán Sandy azotó Nueva York y la gente acumuló comida, pero ni siquiera eso fue tan malo.


  La pandemia llevaba casi un mes ya. ¿Por qué las estanterías seguían vacías?


  Taché mentalmente la pasta y la salsa de mi lista y seguí caminando.


  Un anciano arrugado apareció por el pasillo delante de mí. Caminaba mirando su propia lista de compras y cuando levantó la vista, se detuvo en seco al verme. Sus ojos se abrieron de par en par detrás del barbijo y retrocedió, para volver por donde había venido mientras miraba por encima del hombro. Como si yo estuviera infectada.


  La realidad de la situación se hizo evidente después de eso.


  Me agité mientras terminaba mis compras. Este no era un lugar seguro. Cada minuto que pasaba aquí dentro era otro minuto más de peligro. Agarré rápidamente los productos de mi lista, ignorando la marca y el precio. Lo que fuera más parecido. ¿Papas fritas con crema agria y cebolla? No las vi después de cinco segundos, así que tomé la sal y el vinagre en su lugar. Cuando otra persona aparecía por el pasillo, me daba la vuelta y salía por la dirección contraria, como había hecho el anciano. Algunos pasillos, como la sección de condimentos, estaba atestada de gente. Los salteé por completo. No necesitábamos tanto la mostaza.


  Cuando terminé, me apuré a pasar por los pasillos de la caja, en la parte delantera de la tienda. Pax no aparecía por ningún lado. Traté de ponerme a un costado mientras esperaba, pero otros clientes seguían deambulando por mi espacio personal, acercándose a más de dos metros. De repente me los imaginé como una nube de gérmenes andante y parlante, que había que evitar.


  Me alejé de una mujer y choqué con alguien detrás. «Cuidado», gruñó el hombre detrás del barbijo. 


  «Lo siento, yo…» 


  Otra mujer me adelantó, chocándome y sin siquiera disculparse.


  Mi respiración se intensificó. Sabía que no tenía nada que ver con la máscara, pero sentí que me agarraba un ataque de pánico. Quería soltar el canasto y salir corriendo del supermercado. 


  Necesitaba aire fresco. 


  No podía seguir aquí.


  Cualquiera podría estar infectado.


  Estaban a mi alrededor.


  Si no me iba, también me iba a infectar.


  Tendría que haber llevado el mameluco completo, sin importar lo estúpida que pareciera. 


  Grité cuando alguien me agarró del antebrazo, pero cuando me giré, vi a Pax que me miraba detrás de su barbijo.


  «Hola. ¿Estás bien?»


  Moví la cabeza asintiendo. «Salgamos de aquí».


  Pasamos las cosas por la caja y sacamos las bolsas del lugar. En cuanto estuve afuera, comencé a respirar mejor. Como si estuviera a salvo. Cuando llegamos al auto, pusimos las bolsas en el suelo y repetimos la desinfección de la entrega anterior. Sacamos un producto, lo limpiamos con una toallita Clorox y luego lo pasamos a nuestras bolsas en el baúl. Nos llevó un rato y no estábamos seguros de que sirviera de mucho, pero nos reconfortó hacer algo. Luego tiramos las bolsas vacías del supermercado y nos limpiamos las manos con alcohol en gel. El auto olía fuertemente a alcohol en su interior cuando nos subimos.


  Pax se sacó el barbijo. «No sé cómo te fue a ti. Pero eso fue intenso».


  No confiaba en mi voz, así que solo asentí. Solo quería llegar a casa, de vuelta a la casa del lago donde estábamos protegidos de todo esto. Quería estar en los reconfortantes brazos de mis tres posibles novios. 


  Demasiado agotados emocionalmente para hablar, manejamos en silencio. 
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  Liam


   


  «No sé cómo logra que coma», dijo Bryce mientras sostenía a Oliver en brazos, con un biberón apretado en los labios. «Todavía pelea conmigo por cada cucharada. Es más fácil darle el biberón». 


  Estábamos sentados en los escalones de la entrada, esperando que volvieran del supermercado. Bryce era normalmente tranquilo y reservado, pero ahora estaba hablando nerviosamente. Sobre Oliver, sobre la casa del lago, sobre las compras. Me di cuenta de que estaba preocupado por Verónica y por Pax.


  Yo también lo estaba.


  «Estarán bien», dije. «No podemos hacer nada hasta que vuelvan».


  «No estoy preocupado por ellos», dijo defensivamente. «Estoy hablando de Ollie. Eso es todo».


  Le di una mirada. Teníamos el suficiente tiempo siendo amigos como para que una mirada fuera suficiente. 


  Bryce suspiró. «Sí. Estoy preocupado».


  «Es totalmente normal», dije. «Yo también lo estoy».


  Bryce dejó el biberón y le dio una palmadita en la espalda a Oliver, para que hiciera provechito. El bebé soltó dos suaves eructos y luego apoyó la cabeza en el hombro de su padre. 


  «Debería haber ido yo», insistió. 


  «No, no deberías haber ido». 


  «Me siento inútil sentado aquí». 


  «No eres inútil. Estás cuidando a tu hijo». 


  «Verónica podría haberlo hecho. Debería estar en el supermercado en su lugar». 


  No respondí. Ya habíamos tenido esta discusión tres veces durante la última hora. En ese momento, sólo necesitaba desahogarse en voz alta. Nada de lo que le dijera lo convencería de lo contrario.


  «Es especial», dije, para cambiar de tema. 


  Bryce me miró antes de volver su mirada a la entrada para autos. «Es increíble en todos los sentidos. Inteligente, divertida, hermosa y una gran niñera. Es maravillosa con Ollie y él la adora. Estoy impresionado por la química que tenemos. Y la que tiene contigo y con Pax».


  «Estoy disfrutando mucho el tiempo que pasamos con ella», coincidí. «Ella es el paquete completo. Es difícil pensar en ella como algo sin compromisos. Cuando más estoy con ella, más me siento yo mismo…»


  «¿Más me enamoro de ella?», terminó Bryce por mí.


  Asentí, y mi amigo también lo hizo. 


  «Aún me pregunto si no es demasiado pronto», dijo Bryce. 


  Maldita sea, pensé. Otra vez esto no.


  «Pasaron solamente tres años desde Amanda», continuó.


  «Tres años es mucho tiempo». 


  «¿Y si no es suficiente?», insistió. «¿Y si nos apuramos?»


  Estiré las piernas en la escalera. Tenía ganas de ir a correr alrededor del lago, pero quería estar aquí cuando volvieran de comprar. Y, además, era bueno prestarle una oreja a Bryce. Porque por mucho que quisiera que todos pudiéramos avanzar, estaba preocupado por él. La muerte de Amanda fue muy dura para él. Se sometió a una fecundación in vitro con una madre sustituta para crear a Oliver, para que un trozo de Amanda continuara en este mundo. Se había encariñado con Verónica muy rápidamente… Y temía que fuera demasiado pronto para él. Escogí mis palabras con cuidado. 


  «Nadie puede saber si es muy pronto más que tú, amigo. No hay notificación universal que aparezca en el teléfono cuando es el momento de seguir adelante. Yo llevo un año listo, o más o menos. Pax incluso más tiempo. Si estás listo, ya está, no importa lo que diga el reloj. ¿Y en base a cómo te vi este mes? Yo diría que estás listo. Te ves feliz». 


  «Soy feliz», dijo en voz baja. «Y eso es lo que más me asusta». 


  «Tener miedo es bueno. Así es como sabes que algo es real». 


  «¿Y qué pasa si ella no siente lo mismo? ¿Y si quiere algo sin compromisos, como hablamos en un inicio? Si todo esto es sólo su manera de desahogarse…» 


  No contesté, porque no tenía respuesta. Me preocupaba exactamente lo mismo. Que Bryce lo dijera en voz alta me lo recordó e hizo que se me apretara el pecho.


  Ella también siente algo por nosotros, pensé. Estoy seguro de eso.


  De pronto oímos el ruido de los neumáticos del coche de Pax, crujiendo sobre la grava cuando apareció entre los árboles. Estacionaron delante de la casa y bajaron del auto. Bryce y yo nos apartamos para dejarles espacio para que pudieran pasar. 


  «¿Todo bien?», pregunté.


  Los dos se desnudaron mientras subían los escalones. Verónica me hizo un gesto con el pulgar mientras corría hacia el interior, deshaciéndose de la ropa a medida que entraba. La última imagen que tuve fue de su culo desnudo desapareciendo por una esquina, mientras corría a darse una ducha. 


  Hubiera sido una escena muy sexi sino fuera por el sombrío motivo que había detrás de eso.


  Usé una toallita Clorox para desinfectar la manija del baúl y saqué las bolsas de las compras. Bryce puso a Oliver en su cuna inflable y luego me ayudó a bajar las bolsas. Se asomó al asiento trasero.


  «Los mamelucos están donde los puse», dijo. «No creo que se los hayan puesto». 


  «Estoy seguro de que se protegieron».


  Parecía confundido, pero finalmente se encogió de hombros. «Sí. Tienes razón». 


  Entramos la comida y la pusimos en la heladera y las alacenas. Pax salió de la ducha cuando terminamos.


  «Creo que voy a ir a dar un paseo para despejarme», dijo. «¿Está bien si me llevo a Ollie?» 


  «Creo que le gustaría», dijo Bryce. «¿Estás bien?» 


  Pax asintió, pero no dio más detalles, se puso el portabebés y se fue con Oliver. Verónica salió del baño justo cuando él se iba. Llevaba puesto sólo una toalla, que le abrazaba todo el cuerpo y dejaba ver la parte superior de sus pechos. Tenía la piel rosada y limpia.


  «¿A dónde va?»


  «A dar un paseo con Ollie. Necesita despejar la cabeza. ¿Cómo les fue?» pregunté.


  Respiró profundamente y miró a lo lejos, como perdiéndose en sus pensamientos. «Estuvo intenso. Más de lo que esperaba. Tenemos suerte de estar aquí en el lago. Tenemos mucha suerte».


  «Salud por eso», dije, levantando un vaso de cerveza imaginario.


  Verónica se acercó a mí, me agarró la cabeza con las manos, y me besó desesperadamente. Sus labios y su lengua se movieron contra los míos con más urgencia de la que alguna vez me había demostrado. Como si hubiera estado fantaseando conmigo. Me puse duro como una roca enseguida.


  «No quiero hablar de lo que pasó ahora», dijo. «Necesito distraerme». 


  Dicho esto, se dirigió al dormitorio principal. Bryce y yo nos miramos y la seguimos.


  Verónica dejó que la toalla se deslizara por su cuerpo, y luego se sentó en el borde la cama, apoyándose en las manos. Su cuerpo estaba impecable, su piel era suave y besable. Sus pechos estaban llenos y turgentes, y pedían ser acariciados, por lo que me arrodillé y metí un pezón en mi boca. Ella suspiró y luego arqueó la espalda mientras Bryce hundía su cara entre sus piernas. A esta altura ya sabíamos lo que le gustaba y cómo complacerla, por lo que nos pusimos a ello. Bryce le comió la concha mientras yo me concentraba con sus tetas, luego seguí con su cuello, para terminar en sus labios. 


  «Cógeme», dijo antes de acabarse. «Quiero sentirte dentro mío». 


  Verónica nos miró desnudarnos, mordiéndose el labio como anticipación a lo que vería. La empujé sobre la cama y separé sus piernas, frotando su húmedo sexo con mis dedos para que pudiera recibir mi verga. Me hundí en ella de un solo golpe, provocando un coro de suspiros. Sus labios vaginales engulleron mi verga, como si se apretara a mi alrededor más de lo habitual. Se sentía increíble. 


  Nos perdimos en el acto físico, moviéndonos y gimiendo juntos, parado en el borde de la cama, cogiéndola con golpes largos y duros. Ella quería que la cogiera más rápido y más duro que lo normal, y yo estaba más que feliz de complacerla. Bryce se subió a la cama y le giró la cabeza para que pudiera chuparle la verga al mismo tiempo. Verónica cerró sus ojos mientras saboreaba la sensación de que la teníamos a nuestra merced. Era exactamente lo que todos necesitábamos, en especial ella.


  Y luego salió con algo inesperado.


  «¿Sabes qué?», dijo entre jadeos de placer. «Quiero probar algo nuevo».


  Bryce se inclinó y la besó en los labios. «¿En qué estás pensando?»


  Me miró. «Quiero que Liam me la de por el culo». 


  Me sorprendí tanto con lo que escuché, que dejé de bombear dentro de ella. «¿Qué quieres que haga qué?»


  Verónica se mordió el labio nerviosa. «¿Te parece bien? Nunca lo hice, pero…»


  Miré a Bryce. Estaba tan sorprendido como yo. A todos nos encantaba el sexo anal. No había nada más lindo que cogerte a una chica por el culo, mientras ella gemía y te pedía más. Pero…


  «¿Estás segura de que puedes manejarlo?» pregunté. «Si nunca lo hiciste…»


  «Quiero probar», insistió. 


  Volví a mirar a Bryce. Asintió con la cabeza y se subió sobre Verónica para sacar algo de la mesita de noche. Un pequeño frasco de lubricante KY. Estaba sin abrir, por lo que tuvo que sacarle la tapa y la capa protectora. Mientras preparaba todo, yo seguí moviéndome dentro de Verónica, cogiéndola lentamente.


  «Veo que estás preparado», le canturreó Verónica.


  «Y mierda, ¡menos mal que lo hice!» 


  Finalmente, Bryce me entregó el pote. Salí de Verónica y embadurné con lubricante mi verga, aunque ya estaba empapada con sus jugos. Bryce deslizó una almohada debajo de su trasero, lo que la inclinó hacia mí, dándome un mejor acceso. 


  Como en los viejos tiempos, pensé.


  Me unté los dedos y luego bajé, pasando por su brillante concha. Verónica se tensó cuando mis dedos rozaron su culo, haciendo círculos para lubricarlo. Seguía desconfiando de que lo disfrutaría (el sexo anal no es para cualquiera), así que le metí un dedo en el agujero prohibido. Se deslizó con facilidad, pero presté atención a la reacción de Verónica.


  Cerró los ojos y suspiró. 


  De acuerdo. Veamos si puede manejarlo.


  Sujeté mi verga brillosa por el lubricante. Guíe la punta hacia abajo, hasta que sentí que presionaba su puerta trasera. Esta siempre era la parte más difícil para alguien que lo hace por primera vez: necesitaba relajarse, pero la reacción normal era tensarse. Empujé un poco hacia adelante, esperando encontrar resistencia…


  …y la punta en seta de mi verga se deslizó dentro con facilidad.


  «¡Oh!», jadeó. 


  «¿Estás bien?» 


  Se agachó y frotó su clítoris. «¡Más que bien!» Cerró los ojos y dejó escapar un gemido bajo, inclinando la cabeza hacia un lado sobre las sábanas. 


  Bryce y yo compartimos otra mirada. Estaba tan sorprendido como yo. Según mi experiencia, la mayoría de las mujeres fantaseaban con el sexo anal, pero no lo disfrutaban tanto en la práctica. Tuvimos suerte con Amanda, a quien le encantaba. Pero tener esa suerte dos veces…


  Sin embargo, Verónica se masturbaba vigorosamente, y los ruidos que salían de su garganta definitivamente no eran fingidos. Le estaba gustando. Y eso me excitó más que todo lo que habíamos hecho. 


  Es hora de ver realmente lo que puede soportar.
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  Verónica


   


  Sabía que el viaje al supermercado era poco convincente. No nos había pasado nada, sólo estábamos viendo la realidad con la que el resto del mundo convivió durante las últimas semanas mientras nosotros estábamos refugiados en la casa del lago. Pero me seguía sorprendiendo, y necesitaba desesperadamente estar con Liam y Bryce para olvidarme de todo.


  Y una vez que estábamos en la cama, desnudos y sudados, chupando y cogiendo, quería ser audaz. Probar cosas nuevas. 


  Porque sólo se vive una vez, ¿no es cierto?, pensé. 


  Pensé que me dolería. Esperaba que fuera un proceso, que uno intenta y a veces falla, y entonces vuelve a intentar. Pero la punta del miembro de Liam se deslizó dentro de mi culo con una facilidad pasmosa, gracias a la lubricación. En un momento estaba me empujando y enseguida estaba dentro mío.


  Era una nueva y extraña presión. Era diferente. Era rara.


  Pero se sintió bien. 


  Especialmente con el cuerpo cincelado de Liam entre mis piernas, con su apuesto rostro, tenso de placer.


  Me estimulé el clítoris, lo que aumentó el placer de su verga en mi culo. Aumentándolo. El mástil de Liam se introdujo un poco más profundamente en mi culo, centímetro a centímetro, hasta que mi apretado agujero envolvió su eje hasta la mitad. Se retiró lentamente y volvió a penetrarme. El lubricante hizo lo suyo y no hubo prácticamente fricción. No me dolió para nada. 


  Está ocurriendo, pensé. Tengo una verga enterrada en mi culo. 


  Ese pensamiento tan delicioso hizo que me recorrieran nuevas oleadas de placer por todo el cuerpo. 


  «Cógeme», gemí mientras cerraba los ojos.


  Liam estaba ansioso por obedecer. Me agarró de las piernas y se enterró en mí sin cesar, cogiéndome por el culo. Podía sentir su miembro presionando contra la pared de mi vagina, lo cual estimulaba terminaciones nerviosas que ni sabía que tenía. El placer era nuevo y excitante. Me masturbé con más fuerza mientras oleadas de éxtasis sacudían mi cuerpo. 


  Bryce se arrodilló a mi lado en la cama, observando la escena mientras se acariciaba su propio miembro. «¿Cómo se siente?, preguntó.


  «Se siente tan bien».


  «¿Para tener su verga dentro de tu culo?» 


  «Mmm humm», gemí en respuesta. 


  El rostro de Liam se retorció de placer cada vez que enterraba su verga en mi puerta trasera. Dejó escapar un rugido bajo, un sonido que ya me resultaba familiar a esta altura. Mientras se preparaba para acabarse, yo escalaba hacia mi propio éxtasis, la electricidad recorría mis piernas, mi torso y mis brazos, un placer demasiado intenso como para describirlo. Estaba cerca, al borde del abismo junto con Liam…


  Y entonces él sacó su verga de mí y me acabó en todo mi vientre.


  Me sentí excitada y decepcionada al mismo tiempo. Liam rugió con fuerza y se acabó más que de costumbre, descargando chorros y chorros de semen sobre mi vientre mientras se acariciaba su pene reluciente. Pero hubiera querido que acabara dentro mío, lo deseaba, y el hecho de sentirme tan vacía, me impedía alcanzar mi propio clímax.


  Agarré a Bryce y atraje sus labios hacia los míos. Mientras me metía su lengua en la boca, sentí cómo el semen caliente y pegajoso de Liam caía sobre mi piel. Cuando terminó, miré a Bryce.


  «Te necesito», supliqué. «Necesito que te acabes en mi culo». 


  Me besó de nuevo y me dio una sonrisa salvaje. Me froté el clítoris más rápido mientras Bryce ocupaba el lugar de Liam entre mis piernas, poniéndose rápidamente el lubricante. Luego de que Liam me estimulara el culo, cuando Bryce metió su verga, entró como si perteneciera a ese lugar.


  «Más fuerte», rogué. El sudor recubría a Bryce mientras bombeaba. «Cógeme, cógeme el culo por favor…»


  «Mierda», gimió. «Está tan apretado…»


  «¡¡Sí!!» 


  «Verónica… ¡Me acabo!»


  Dejó escapar un profundo grito de éxtasis y me enterró su verga tan profundamente como pudo. Mi apretado anillo se aferró a la base de su verga mientras se agitaba y palpitaba, llenando mi culo con su semilla. Eso fue suficiente para llevarme al límite, y alcancé mi propio orgasmo momentos después. Arqueé la espalda y grité, haciendo resonar mi voz en el techo abovedado de la habitación, mientras anunciaba mi éxtasis a la casa, al lago, al mundo; la verga de Bryce se exprimió por lo que parecía una eternidad mientras se acababa. 


  Todos necesitábamos ducharnos después de eso. Liam se fue a la otra habitación, mientras Bryce y yo nos metimos en el baño principal. Nos enjabonamos con espuma y frotamos cada centímetro de nuestros cuerpos. Pasé mis manos por sus cincelados glúteos, subiendo y bajando por sus musculosos muslos. Él limpió mis partes femeninas con cuidado, y yo usé una mano enjabonada para sacar los restos de lubricante de mi ano. 


  Los tres nos reunimos nuevamente en la cama, yo al medio de ellos dos, con sus cabezas apoyadas en cada pecho.


  ¿Cómo tuve tanta suerte?, me pregunté.


  «Voy a decirlo sin vueltas», dijo Liam. «No pensé que lo disfrutarías tanto».


  «De hecho, lo odié. Es que soy muy buena fingiendo».


  «Te mereces un Oscar», dijo Bryce, haciéndome cosquillas con su barba al costado de un pecho. «Mejor orgasmo fingido. Dejando las bromas de lado… ¿Qué tal estuvo?»


  Resoplé. «¿No escuchaste los sonidos que hice? Estuvo increíble. Diferente, pero en el buen sentido. Ustedes, ¿lo disfrutaron?» 


  Sentí a ambos vibrar con la risa.


  «Me puedo morir feliz», dijo Bryce. 


  «Que nos entierren juntos, porque yo también estoy listo para irme», dijo Liam alegremente.


  Sonreí. Se sentía bien saber que podía complacerlos tanto. Sobre todo, en mi primera vez.


  «Gracias por traer las compras», dijo Bryce suavemente. «¿Fue una mala experiencia?»


  «¿Qué te hace pensar eso?» 


  «Bueno, prácticamente te abalanzaste sobre nosotros después de ducharte, y luego nos pediste que te cogiéramos por el culo. Parece que necesitabas despejar la mente».


  No estaba equivocado. Definitivamente estaba evitando pensar en lo vivido en el supermercado, por muy insulso que fuera. Tener sexo con ellos era exactamente el tipo de distracción que necesitaba. 


  Pero ahora ya había pasado y no podía seguir evitando el tiempo para siempre.


  «¿Si te soy totalmente honesta? No estuvo tan mal. La gente llevaba barbijos y algunas estanterías estaban vacías. Pero la experiencia en sí fue irritante, y tuve un nudo en el estómago durante todo el camino a casa. Una sensación de miedo. Estoy preocupada por mis amigos que viven en Brooklyn, por mi familia, y por todos los demás… Fue simplemente a, supongo».


  «No te sientas mal por eso», dijo Liam. «Pax también fue a dar un paseo para distraerse». 


  «Te olvidaste mi tarro de almendras», dijo Bryce con una sonrisa burlona. «Sé que estabas navegando entre los peligros de una pandemia mundial pero, ¿cómo se supone que voy a pintar sin mi bocadillo favorito?»


  «No quedaban nueces. Lo siento. Pero conseguí la ensalada de pollo preparada que querías». 


  «Bueno, gracias a Dios por los pequeños milagros», respondió. «Si no puedo almorzar sándwiches de ensalada de pollo, ¿qué sentido alguno tiene sobrevivir a la pandemia?»


  Se sentía extraño bromear sobre un tema tan morboso, pero también era liberador. Como un mecanismo de defensa que nos ayuda a sobrellevar el resto. 


  El sexo también era un gran mecanismo de ayuda. 


  Acaricié el cabello oscuro de Bryce. «La experiencia en la tienda me recordó la suerte que tengo de estar aquí en la casa del lago, trabajando para ti. Gracias de nuevo por esta oportunidad». 


  «Como el tipo que te acaba de hacer el culo, creo que soy yo quien debería agradecerte». 


  «Apoyo la moción», dijo Liam.


  Bryce se giró para mirarme. «Mencionaste a tu familia. ¿Cómo está tu padre?» 


  «Está bien, pero se preocupa», dije. «Estuve hablando con él cada dos días. No tiene idea de cuándo volverán a abrir las escuelas. Así que está encerrado en casa cuidando a mis hermanos y volviéndose un poco loco».


  «¿Te molesta si te hago una pregunta personal?»


  Sonreí. «Meterme tu pene en mi culo es una cosa, ¿pero hacer una pregunta personal? Totalmente desubicado».


  Se rio suavemente y luego se puso serio. «Después de la muerte de tu madre, ¿cuánto tiempo tardó su padre en volver a rehacer su vida?» 


  El brusco cambió de tema me tomó desprevenida. Cuando escuché la pregunta, me reí.


  «Te lo diré cuando ocurra. Todavía no ha salido con nadie desde que mamá murió».


  Bryce se estremeció. «Pero pasaron diez años». 


  «Diez años de celibato. Lo máximo que ha hecho es sonreírle a la camarera de Starbucks. Y hasta eso lo hace sentir culpable».


  Liam entornó los ojos con escepticismo. «¿Estás segura de que no te lo está ocultando? ¿Para proteger tus sentimientos?»


  Me moví hacia atrás hasta quedar sentada con la espalda apoyada en el respaldar. «Déjame contarte algo sobre mi padre. Él no es el tipo de persona que oculta sus sentimientos. De hecho, creo que comparte demasiado. Si estuviera saliendo con alguien yo sería la primera en enterarme, porque me llamaría y me contaría hasta el último detalle de la cita. Incluso, le he dicho que me parece bien que salga con gente. La mayoría de mis hermanos hicieron lo mismo».


  «¿Y les dio alguna razón para no hacerlo?» dijo Bryce.


  Asentí. «Es muy sentimental, pero dice que mamá era la elegida. Realmente cree que ella era su alma gemela. Nadie puede compararse después de eso». 


  Bryce tuvo una extraña reacción al escuchar eso. Apoyó su cabeza en mi muslo y miró el techo. Me pregunté qué estaría pasando por esa cabeza. 


  «Tu padre parece un buen tipo», dijo Liam dándome un beso en la mejilla. «Espero que podamos conocerlo cuando todo esto termine».


  Era la primera vez que alguno de nosotros mencionaba un después. No me había puesto a pensar en eso hasta ahora. La idea de que pudiéramos dejar la casa del lago y retomar nuestras vidas parecía tan lejana. 


  ¿Y Liam quería conocer a mi padre?


  ¿Eso significa que quiere ir más en serio?, me pregunté. ¿Quieren algo más que una relación física?


  Ese pensamiento me hizo sonreír durante el resto del día.
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  Verónica


   


  Durante los días siguientes fue muy bueno tener comida fresca. Oliver estaba feliz de tener rodajas de bananas para sus almuerzos, y se rio cuando anuncié alegremente: «¡Tiempo de comer!» mientras se lo presentaba. Fue agradable volver a tener carne para nuestros almuerzos. Podría vivir a sándwiches de mantequilla de maní y mermelada si tuviera que hacerlo, pero era bueno no haber tenido que llegar a eso todavía.


  Con Oliver empezamos a diversificar nuestras actividades. Amaba jugar en el lago. Yo me colocaba en la parte poco profunda, justo al lado de la orilla, mientras lo metía en el agua, y luego metía la cabeza debajo del agua. Luego de cinco largos segundos, volvía a salir a la superficie lo cual siempre lo hacía reír. Era como una versión acuática del “¿a dónde está el bebé? ¡Acá está!».


  Después de un tiempo prudencial para que Oliver se acostumbrara al agua, decidí que estaría bien llevarlo en un kayak. Bryce estuvo de acuerdo mientras estuviera seguro. Le puse los bracitos flotadores a Oliver y le cubrí la cabeza con un gran sombrero. Lo sujeté a mi pecho con el portabebés, me senté en el kayak y aflojé las correas hasta que hundió sus piernitas. Chilló de alegría y golpeó sus manitos contras las piernas. Eso fue una buena señal de que se comportaría durante la excursión.


  «¿Listos?», me preguntó Pax.


  «¡Sí! ¡Lárgate!» 


  «Irrespetuosa», dijo.


  «¡No, quiero decir que estamos listos! ¡Empújanos!» 


  Nos dio un gran empujón y salimos disparados hacia el lago. Oliver se quedó quietito mientras decidía si le gustaba o no. Sostuve el remo enfrente mío y luego comencé a girarlo en forma de ocho, sumergiendo cada externo en el agua para impulsarnos hacia adelante.


  «¡Wiii!», chillé. 


  Oliver me imitó y se rio con entusiasmo mientras yo remaba. Incluso trató de estirar la mano hacia adelante y tocar el mango del remo, como si estuviera ayudando. 


  «¡Buen trabajo!», dije. «¡Estamos remando!» 


  El sol cálido de la mañana bañaba mis hombros y piernas desnudos. Había una ligera brisa que no era suficiente como para ralentizarnos, y navegamos por el agua con facilidad. 


  Remé más adentro del lago, concentrándome en remar con buena forma. Durante media hora me perdí en los movimientos repetitivos y extenuantes. Me sentí bien al usar músculos que habían estado dormidos durante tanto tiempo. 


  «Solía hacer kayak con mi mamá en el lago Taghkanic», le conté a Oliver cuando estábamos en el medio de lago. «Nos divertíamos mucho. El kayak era su favorito. Aunque fuera un día caluroso, podía estar en el agua durante horas, remando hasta que se le acalambraban los brazos. Llevábamos una heladerita con bocadillos y bebidas. Cuando éramos chicos, mamá y papá nunca nos dejaban tomar gaseosas… Pero mamá hacía una excepción el día de kayak. Tendríamos que haber traído un refrigerio para después, ¿eh?»


  Oliver hizo una gárgara y gruñó levemente mientras miraba cómo se movían los remos.


  «La extraño», le dije al bebé. «Pasaron más de diez años y todavía siento que está ahí, esperándome en casa. Cada vez que pasa algo importante, me dan ganas de agarrar el teléfono y llamarla para contarle. Me entristece cada vez que me doy cuenta de que no puedo». 


  Oliver me miró. Su carita regordeta se torció con una sonrisa. 


  «Tú nunca llegaste a conocer a tu mami», le dije tristemente. «Pero estoy segura de que era una mujer especial. Tiene que haberlo sido para que Bryce, Liam y Pax la quisieran tanto. A veces me pregunto si podré competir con eso. Incluso por unos pocos meses en la casa del lago. Se siente como si hubiera otra mujer en la otra habitación, escuchando todo lo que hago con ellos y juzgándome. ¿Crees que esa sensación se irá alguna vez?»


  Un pájaro se lanzó en picada justo a nuestra derecha. En vez de responder a mi profunda y filosófica pregunta, Oliver lo observó.


  «Espero que así sea», dije. «Porque me gustan mucho tu papá y sus amigos. ¡Y tú también me gustas mucho, pequeño hombrecito! Espero poder verte crecer un poco más». 


  Decirlo en voz alta me ayudó a entender mis propios sentimientos. No quería que las cosas siguieran siendo casuales entre los chicos y yo. Me había enamorado de ellos, de cada uno a su manera. El hecho de que Liam mencionara que quería conocer a mi padre me llenó de emoción y felicidad. No tenía idea de cómo explicaría el hecho de que me estaba acostando con tres hombres, pero quería que mi padre los conociera. 


  Como si lo hubiera llamado con mi pensamiento, noté un chapoteo a mi izquierda. Comencé a remar solo por el lado izquierdo del kayak, girándome hacia el inglés que nadaba a mi lado. Se deslizaba perpendicularmente a mí hacia la orilla. Me concentré en remar durante los siguientes minutos y acorté la distancia hasta que estuve remando a su lado. Giró la cabeza para respirar, nos vio, y se puso de espaldas para nadar así.


  «Hola guapa», dijo. Tenía los ojos cubiertos por las antiparras, dos óvalos espejados, y una gorra de natación verde cubría su cabeza. 


  «¡Hola a ti!», le contesté.


  Señaló. «Estaba hablando con el pequeño. Teniendo una aventura, ¿verdad Ollie?» 


  Oliver le devolvió el saludo y balbuceó incoherencias. 


  «Eso suena emocionante. Asegúrate de no ir demasiado lejos. Asustará a Verónica». 


  Oliver dejó escapar un alegre balbuceo y luego volvió a concentrarse en tratar de agarrar el eje del remo que se movía frente a él.


  «Hermoso día para estar aquí», dije.


  Los brazos de Liam giraban hacia atrás al ritmo de mi remo. Apenas le faltaba la respiración a pesar de que nadaba muy rápido. «En efecto. Voy a salir a correr después de aquí. Me encanta tomarme vacaciones en esta época del año. El tiempo es mucho más agradable aquí que en Inglaterra». 


  «El clima en abril puede ser un poco dudoso aquí», respondí. «El año pasado creo que tuvimos una tormenta de nieve tardía en la ciudad. Pero este año ha sido magnífico. Un clima perfecto para una pandemia».


  Liam se rio tanto que interrumpió su carrera de natación por un momento.


  «Me divertí muchísimo ayer», dijo. «La nueva diversión, quiero decir. Todavía estoy sorprendido de que pudieras aguantar tanto la primera vez que…»


  «¡La lengua!», dije fingiendo vergüenza. «¡No delante de Ollie!»


  «El… Eh… Me sorprendió que fueras capaz de comerte tantos caramelos la primera vez. Sin que te doliera la panza». 


  Me reí de la tonta alusión, y Oliver se rio conmigo. 


  «Yo también me sorprendí. Se siente maravilloso superar los límites así, probando algo nuevo. No puedo esperar a hacerlo de nuevo».


  «Hay más cosas que podemos probar también», ofreció Liam.


  Dejé de remar. «¿Cómo qué?» 


  «No puedo decirlo enfrente del bebé», respondió «Ofendería sus pequeños oídos».


  «Qué poco divertido». 


  «Soy muy divertido, cielo. Lo verás la próxima vez que probemos algo nuevo». 


  Le tiré un beso. «Tengo que decir que con todo lo que nadas aquí estoy sorprendida de que no seas más rápido».


  Liam se atragantó al tragar agua y tosió. «El estilo de espalda es más lento. Y, además, me estás distrayendo». 


  «Te distraes fácilmente si una conversación te retrasa tanto».


  «No es la conversación lo que me distrae. Es a la joven en forma a la que se la quiero meter». 


  Me reí de lo deliciosamente inglés que sonaba eso. Entonces, sintiéndome un poco más traviesa, me ajusté el portabebés lo suficiente como para poder levantar el lado derecho de mi blusa, mostrándole una de mis tetas.


  Liam emitió un gemido. «Ahora lo hiciste». 


  «Me gustaría hacer más cosas después». 


  Liam se dio vuelta y nadó estilo pecho. «¿Sabes lo difícil que es nadar con una erección?» 


  Me reí al imaginar su erección sobresaliendo como un timón debajo de él. «¿Solamente con eso se te para?»


  «Eso es todo lo que necesitas para ponerme duro. La tengo tan dura que podría golpear clavos». 


  Empecé a remar más rápido. «Si me ganas a casa, puedes llamarme clavos toda la noche».


  Liam metió la cabeza en el agua y nadó más rápido. No parecía que estuviera nadando más fuerte: apenas hacía un chapoteo y sus brazos entraban suavemente en el agua con cada brazada. Pero de a poco fue poniendo más distancia entre nosotros. Me quemaban los brazos y los hombros cuando finalmente llegué a la orilla. Liam ya se estaba secando junto a los escalones de la casa del lago.


  «Tardaste demasiado», dijo arrogante. «Podría haber entrado, darme una ducha y volver».


  «Presumido». 


  Liam me ayudó a subir el kayak hasta la orilla y luego tomó a Oliver para que yo pudiera salir del mismo sin problemas. Sostuvo al bebé con un brazo fácilmente. La visión del hombre sin camisa que sostenía al bebé contra su pecho hizo que algo se estremeciera dentro mío.


  Tus ovarios se están removiendo de nuevo, dijo la voz de mi madre en mi cabeza.


  Le di a Liam un beso largo y apasionado, y luego traté de recuperar a Oliver.


  «Lo subiré yo, no te preocupes», dijo.


  «Creí que habías dicho que ibas a salir a correr después». 


  «Olvídate. Quiero hacer ejercicio contigo». 


  «No lo escuches, Ollie», dije mientras me sonrojaba. «Se cree que es encantador».


  Liam me sonrió durante todo el camino.


  Pax estaba limpiando la cocina con una toalla de Clorox. «Mira quién ha decidido finalmente ayudar con las tareas», dijo Liam. 


  «Tenemos que limpiar todo», insistió. «Órdenes de Bryce. Agarra una toallita y ayuda».


  Algo en su tono me asustó. Miré a mi alrededor y pregunté, «¿Dónde está Bryce? ¿Pintando?» 


  Pax se inclinó sobre la cocina y refregó la superficie de cristal. «No está aquí». 


  «¿Qué quieres decir?», preguntó Liam.


  Me acerqué a la ventana y miré afuera. La camioneta de Bryce no estaba. 


  «¿Fue a la tienda?», pregunté. «¿Estaba tan molesto porque nos olvidamos de comprar sus almendras?»


  Pax tiró una toallita desinfectante a la basura y tomó una nueva. Se detuvo para mirarnos a los dos, y había miedo en sus ojos color esmeralda.


  «Está en el médico. Tiene los síntomas del virus».
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  Verónica


   


  «¿Que tiene qué?» pregunté.


  Pax retomó la limpieza de la cocina. Se despertó con escalofríos, dolores musculares y de garganta. «Quizás no sea nada, pero fue al pueblo a hacerse análisis». 


  «¡Pero si no salió a ninguna parte!», dije. «Estuvo en la casa del lago desde que llegué hace un mes».


  «Ha estado aquí», coincidió Pax. «Pero nosotros salimos».


  El mensaje subliminal era claro: si Bryce está infectado, entonces nosotros lo contagiamos. 


  Hice una evaluación para ver cómo me sentía. Estaba un poco cansada después de navegar en kayak. Me picaba la garganta, pero eso era porque tenía sed. 


  ¿O no?


  «¡Mierda!» dije. «¿Somos portadores? ¿Estamos infectados?»


  Liam dio un paso notoriamente lejos de mí, girándose hacia un lado como si quisiera proteger a Oliver de mí. «Esto es una locura. Ustedes dos parece que están bien».


  «Podríamos ser portadores asintomáticos”, dijo Pax mientras empezaba a limpiar las mesadas. «Mucha gente se infecta y no presenta síntomas durante días. Podríamos estar infectados ahora y no lo sabríamos. O podría haber venido de la comida que trajimos a casa».


  «Desinfectamos todo», insistí. «Fuimos cuidadosos».


  «Lo sé», respondió Pax. «Y aun así…» 


  Me estremecí. «¿Qué hacemos?» 


  «Probablemente sea demasiado tarde para hacer algo al respecto ahora», dijo Pax. «Todos estuvimos cerca de los demás. Pero podemos volver a limpiar todo por las dudas».


  Ayudé a Pax a limpiar de nuevo todas las superficies de la cocina y todas las cosas de la comida mientras Liam llevaba a Oliver a dormir la siesta. Mi propio miedo aumentaba a cada momento que pasaba. Traté de no pensar en eso. Sentí que se avecinaba otro ataque de pánico como el que casi tuve en la tienda de comestibles.


  Me sentía impotente.


  Todos nos sobresaltamos cuando oímos que la camioneta de Bryce entraba en la entrada. Subió los escalones del porche con un aspecto totalmente normal, salvo por el barbijo blanco que le cubría la cara. 


  «¡Bryce!» Intenté abrazarlo, pero él extendió una mano para detenerme.


  «Tenemos que tener cuidado», dijo. «Nada de contacto físico hasta que lleguen los resultados de mis análisis».


  «Está bien. De acuerdo». Deseaba desesperadamente abrazarlo en este mismo momento. No poder hacerlo era insoportable. 


  «¿Cómo te fue?» preguntó Liam. «El análisis».


  Bryce hizo una mueca. «Me metieron un hisopo en la nariz. Muy arriba. Sentí como si me hubieran tocado el cerebro. No fue agradable. No tendré los resultados hasta mañana». 


  «¿Cómo te sientes?» preguntó Pax. «Te ves como una mierda, pero eso es normal en ti».


  La forma en que el barbijo de Bryce se tensó, insinuó una sonrisa debajo. «Me siento igual. Tengo escalofríos, pero no fiebre. Me pica la garganta. No estoy tan mal, pero soy muy consciente de ello. Y me duelen los músculos». 


  Instintivamente fui a abrazarlo de nuevo y tuve que detenerme. «Si tienes el virus, significa que te lo has pescado de uno de nosotros…»


  «O me lo agarré de los víveres», respondió. Sus ojos color avellana no mostraban ninguna emoción detrás del barbijo. «No podemos saberlo con seguridad. Es mejor estar seguros. ¿Cómo te sientes?»


  «Me siento bien. Creo». 


  «Yo igual», añadió Pax.


  «Me siento fresco como una lechuga», dijo Liam. 


  «¿Deberíamos hisoparnos también?» pregunté. 


  «Esperemos hasta que lleguen mis resultados», respondió Bryce. «Si doy positivo, entonces puedes hacerte el análisis». 


  Oliver eligió ese momento para empezar a llorar. Lo fui a buscar a su cuarto y regresé en el medio de su conversación.


  «[…] ¿se quedan separados?» preguntaba Pax.


  «No hay buenas alternativas», respondió Bryce. «Alguien tiene que cuidar a Ollie. Nos arriesgamos con él a pesar de todo. Verónica puede seguir cuidando de él hasta que presente síntomas también».


  ¿Hasta que presente síntomas? Sonaba como si fuera algo inevitable. No me gustó.


  «Lo cuidaré bien», aseguré mientras hacía rebotar al bebé en mis brazos. «Y te avisaré en cuanto sienta algún síntoma». 


  «¿Quieres que te prepare un sándwich?» le preguntó Liam a Bryce. «Queda mucha ensalada de pollo». 


  «Gracias, pero no tengo hambre». Asintió como si hubiera decidido algo. «Voy a aislarme en el piso de abajo hasta que llegue la prueba. Dormiré en el sofá de abajo. Es la forma más segura que se me ocurre». 


  Oliver ahora estaba completamente despierto. Parecía percibir que todos estábamos demasiado separados, y eso no le gustaba. Trató de alcanzar a su padre y comenzó a balbucear infelizmente.


  «Lo siento mi cielo», dijo Bryce con voz dolida. «No puedes abrazar a papá ahora. No es seguro». 


  Oliver empezó a llorar. Lo llevé a la otra habitación, pero gritó e intentó zafarse de mis brazos para alcanzar a su padre. Bryce tenía lágrimas en los ojos mientras yo trataba de calmar al bebé.


  Fue desgarrador, e hizo que todo se sintiera mucho más real.


  Mientras yo consolaba a Oliver, Bryce bajó las escaleras. Pax le llevó una manta y una almohada, y luego junto con Liam, regresaron con grandes cuadros en brazos.


  «Necesita espacio para el sofá. Estos estaban en el camino», dijo Pax.


  «Es una buena señal, ¿eh?», añadió Liam. «Terminó tantos cuadros que tenemos que trasladar algunos al piso de arriba». 


  Contemplé los cuadros apoyados en los enormes ventanales de la sala de estar. Eran abstractos, con muchas líneas de colores y curvas rayadas. Debajo quedaba mucho espacio en blanco. No sabía nada de arte, pero sentía algo cuando los miraba. Como si una parte de mi alma reconociera el arte y conectara con él. 


  O tal vez me sentía culpable por todo lo que le estaba sucediendo a Bryce, y los cuadros eran un sustituto de él mientras estaba en cuarentena en el piso de abajo.


  Pax, Liam y yo nos mantuvimos alejados el resto de la tarde por si alguno estaba infectado y los demás no. Yo jugué con Oliver en la sala de estar mientras Liam estaba en su dormitorio. Pax instaló su computadora portátil en la terraza trasera. De vez en cuando, uno de ellos entraba en la cocina para agarrar una bebida o un refrigerio. Me encontré mirándolos con recelo, y cuando se fueron, tomé una toallita de Clorox y limpié la manija de la heladera y la alacena que habían tocado. Por si acaso.


  Nosotros también llevábamos barbijos. Habíamos tenido muchas relaciones sexuales y otros contactos físicos desde el viaje al supermercado, lo que significaba que, si Bryce era positivo, todos lo éramos, pero los barbijos nos hacían sentir seguros. Y si nos daba una mínima posibilidad de proteger a Oliver, entonces valía la pena para mí. Se suponía que los bebés y los niños pequeños tenían un riesgo bajo de contraer el virus, pero bajo no era lo mismo que cero. 


  Oliver pensaba que el barbijo era una especie de juego. Como si la mitad de mi cara estuviera jugando al cucú. Cada vez que me acercaba a él, trataba de quitármela y se reía cuando lo detenía. Para mantenerlo ocupado, saqué del armario de los juguetes sus materiales para pintar con los dedos. No habíamos pintado con los dedos desde mi primera semana como niñera, y Oliver estaba muy emocionado cuando puse todo en su sillita. Eran pinturas lavables Crayola, así que no había problema si ensuciaba la silla y la ropa. La pintura se limpiaba fácilmente.


  Los dos pintamos con los dedos durante una hora, pasando por media docena de papeles. Cuando terminamos, alcé la obra de arte de Oliver para compararla con las pinturas de Bryce en la sala de estar.


  «¡Mira eso!» dije emocionada. «¡Eres tan bueno como tu papá!» 


  Oliver gritó con alegría.


  Liam preparó la cena para todos. Burritos con pollo enlatado, legumbres y queso cheddar fuerte. Estaba delicioso, pero no pude dejar de preguntarme si fue así como Bryce se infectó. Era un pensamiento aleccionador. Si nuestra comida no era segura…


  «¿Te molesta cuidar a Ollie unos minutos?», le pregunté a Pax después de la cena. «Voy a llevarle algo de comida a Bryce». 


  «Entendido», dijo, con la voz apagada por su barbijo. «Vamos, amiguito. Vamos a ver Jeopardy. Te hará inteligente. Tu madre era muy inteligente». 


  Preparé un plato para Bryce, me aseguré de que mi barbijo estuviera bien colocado y abrí la puerta de la zona de cuarentena.
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  Bryce


   


  Nunca me enfermaba.


  No era por alardear. Lo decía literalmente. No me enfermé nunca mientras crecía. Era el único niño con asistencia perfecta en la escuela. Tenía un sistema inmunológico como una fortaleza impenetrable. Cuando mis compañeros de quinto grado tuvieron un gran caso de varicela, fui uno de los pocos estudiantes que se salvó. Nunca tuve ni un resfriado. Me enorgullecía de eso.


  Así que para mí estar enfermo ahora…


  Era difícil tomar los síntomas como algo menor. Si estaba enfermo, era algo serio. Me sentía débil. 


  Me aterrorizó.


  Ser padre significaba preocuparse por tu hijo más que por ti mismo. Había escuchado eso toda mi vida de otras personas con hijos, pero comprobé que era cierto hasta que nació Oliver. Ahora lo sabía en lo más profundo de mi alma: daría mi vida por Oliver literalmente si tuviera que hacerlo. Ese era mi propósito en la vida por encima de todo. Incluso por encima de la pintura.


  Es por eso que la mayoría de mis preocupaciones, giraban en torno a Oliver y su bienestar. No sólo por el virus, sino por todo lo que podría pasarle si algo me sucederá a mí. Él no tenía madre. Yo era el único padre que tenía. Si daba positivo y me ponía más enfermo…


  No quería pensar en eso porque me hacía sentir impotente.


  Finalmente me obligué a pensar en esa posibilidad. ¿Qué pasaría con Oliver si yo no estuviera? Mis padres probablemente se lo llevarían. Estarían encantados. Vivían en Toronto. Me pregunté cómo sería el proceso si tuvieran que hacerse cargo de la custodia del niño. El aspecto internacional probablemente complicaría las cosas. Tendría que llamarlos y hacer los arreglos, por las dudas.


  Pero todavía no. Necesitaba tener los resultados de los análisis. E incluso entonces, la idea de decirles que me había infectado…


  Me estremecí. Era una conversación que no quería tener. 


  Pasé una hora buscando en Google sobre el virus y sus síntomas. La mayoría de la gente empezaba con fiebre leve y tos. Luego se les inflamaban los pulmones. Finalmente, les costaba respirar y necesitaban un respirador. Después de eso…


  Dejé de leer y me paseé por mi estudio, pensando en cómo podría haberme contagiado. Las posibilidades eran limitadas. Podría haber sido en la comida que trajimos a casa, aunque el contagio basado en el contacto con objetos físicos era poco probable. Además, Verónica y Pax habían limpiado toda la comida en la tienda antes de meterla en el coche.


  Al menos, dijeron que lo habían hecho. Tal vez se lo habían pasado por alto.


  La otra posibilidad era que me hubiera contagiado de la propia Verónica o de Pax. Portador asintomático era una frase que se repetía en las noticias cada noche cuando se hablaba de la transmisión del virus y de los riesgos. Podían haberse contagiado en el supermercado y ahora andaban por ahí propagando el virus con cada tos y estornudo.


  Un recuerdo me vino a la mente: no llevaban los mamelucos en la tienda. Cuando llegaron a casa, los mamelucos seguían perfectamente doblados en el asiento trasero, donde yo los había puesto. No hicieron lo que les pedí, y ahora estaba en cuarentena en el piso de abajo y preocupado por el futuro de mi hijo sin un padre.


  La culpa surgió dentro de mí como las llamas de un incendio, abrasando todo lo que tocaban. Me aferré a la culpa porque era más fácil que sentirme impotente. Lleno de emoción, saqué un nuevo lienzo de la pila del rincón y lo apoyé contra la pared. Los potes de pintura se esparcieron cuando agarré lo que quería: pintura roja, negra y blanca. Exprimí la pintura en una paleta de madera, y luego mezclé el blanco y el negro para obtener un tono de gris. La pintura salpicaba mientras la revolvía, pero no me importaba: tenía que ponerla en el lienzo mientras me sintiera así. Pintar era una compulsión, y si no lo hacía me dolía el alma.


  Pinté con trazos rápidos y urgentes. Una ráfaga de rojo, luego algunas vetas de negro y gris. Pasé los dedos por el rojo y lo raspé por el lienzo, mi dolor se manifestó en la tela. Durante un rato me perdí en los movimientos y me olvidé de que podía morir.


  El cuadro no se parecía a nada de lo que había hecho hasta entonces. Crudo, emotivo y furioso. Suspiré con la satisfacción que sólo se obtiene al completar otra obra de arte y usé un trapo para limpiarme las manos.


  La puerta de arriba que daba a la escalera, se abrió y unos pasos descendieron a mi reino. Era Verónica, con un barbijo en el rostro y guantes de látex en las manos. Una mano enguantada sostenía un plato con dos tortillas de harina envueltas en gruesos rollos.


  Verla me llenó de alivio. La culpa y la ira que me habían consumido hasta recién, se desvanecieron. Echarse culpas no sería productivo en este momento. Sonreí y me puse mi propio barbijo. 


  «Me pareció oler los famosos burritos de pollo de Liam». 


  «Están casi recién hechos», respondió ella, colocando el plato en el sofá. «Los calenté en el microondas». 


  «Gracias», dije mientras mi estómago rugía. «Tenía más hambre de lo que creía». 


  Nos quedamos a una distancia prudencial el uno del otro. Eran sólo dos metros, pero parecían kilómetros. Quería abrazar a Verónica, estrecharla fuertemente entre mis brazos y olvidar todo lo que estaba pasando. A juzgar por su mirada, ella quería lo mismo. 


  Señaló detrás de mí. «Veo que has estado trabajando…» 


  «Sí, algo nuevo». 


  Verónica inclinó la cabeza mientras la examinaba. «Me hace sentir… desesperada. Mierda. Parece que estoy insultando al cuadro…»


  «¡No! La desesperanza era parte de lo que pretendía reflejar. Tienes buen ojo para los cuadros».


  «Una suposición afortunada. ¿Cómo te sientes?»


  «Igual. Dolor de garganta, tos seca, me duelen los músculos. Mi dolor de cabeza empeoró. Nada extremo, pero muchas pequeñas señales. ¿Y tú?» 


  Se encogió de hombros. «Ningún síntoma en absoluto. Lo mismo los demás. Parece que todos estamos bien». 


  Sentí una luz de esperanza ante esa noticia. Parecía poco probable, pero tal vez yo era el único infectado. 


  El teléfono de Verónica sonó. Lo miró y se lo metió de nuevo en el bolsillo. «Es mi padre. Lo llamaré más tarde». 


  «¿Cómo está Ollie?» pregunté. 


  Su cara se iluminó. «Está muy bien. Lleno de energía. Saqué los pomos para pintar con los dedos y estaba más contento que nunca. Dentro de veinte años te va a dar pelea en el mundo del arte».


  Ese pensamiento me hizo sonreír. No iba a presionar a Oliver para que siguiera mis pasos, pero si le gustaba la pintura… Yo alentaría con gusto su pasión.


  Me senté en el borde del sofá. «Me gustaría poder abrazarlo. Sólo pasó medio día, pero parece una eternidad».


  «Es duro estar separado de tu familia». Señaló el techo. «Incluso si está a sólo unos metros de distancia».


  Hablar de eso en voz alta me hacía sentir bien. Como una terapia. «Sé que tengo más suerte que la mayoría. Estoy aislado en mi lujosa casa del lago, con mucho espacio para extenderme. Tenemos mucha comida, suponiendo que no esté infectada. De todos los que se enfrentan a la pandemia en el mundo, yo lo tengo más fácil que la mayoría. Pero en este momento, lo único que quiero es poder abrazar a mi hijo y decirle que lo quiero más que a la vida misma».


  Verónica se sacudió como si fuera a abrazarme, y luego recordó que no podía. Su voz era tan suave como la seda. 


  «Él sabe que lo quieres. En cuanto esto termine, podrás darle un gran abrazo. Y hasta entonces, lo estoy cuidando bien. Como si fuera mi propio hijo y no sólo un niño al que estoy cuidando. Estoy feliz de ser una figura maternal para él mientras pasamos por todo esto».


  Verónica quería ser reconfortante. Una forma de consolarme mientras estaba aislado aquí abajo. 


  Pero algo en su voz me alteró. Las emociones volvieron a salir a la superficie dentro de mí. 


  Celos de que ella estuviera con él y yo no.


  Miedo por lo que le pasaría a Oliver si mi análisis daba positivo.


  Enojo por lo presuntuoso de su comentario. ¿Tratarlo como a su hijo? ¿Ser maternal? Amanda era la madre de Oliver, aunque él nunca hubiera llegado a conocerla. 


  Y así, la culpa que había sentido antes, regresó de golpe.


  «No eres su madre». 


  Parpadeó. «No quise decir…»


  Las palabras salieron de mí como pintura que fluye en un lienzo.


  «No eres su madre. Eres la niñera. Es fantástico que Oliver te haya tomado cariño, pero tiene que saber la diferencia. No quiero que se encariñe demasiado en caso de que te vayas».


  «¿En caso de que me vaya? Bryce, soy muy feliz siendo la niñera de Oliver y no pretendo…»


  «O en caso de que contrate a una nueva niñera”, dije. «Eso no importa. La cuestión es que Oliver tiene que saber la diferencia entre familia y empleado». 


  Me arrepentí de mis palabras en el momento en que salieron de mi boca. No lo decía en serio. Estaba atacando a Verónica porque estaba frustrado, enojado y asustado.


  Ella se puso rígida. «¿Hice algo mal?» 


  Debería haberme disculpado. Debería haber evitado ir por ese camino de ira y culpa. Pero la sangre me hervía y no había forma de parar una vez que había comenzado.


  «¿Te pusiste todo el equipo de protección cuando fuiste al supermercado?»


  Dudó, lo que era una confesión en sí misma.


  Señalé con un dedo en su dirección. «Lo sabía».


  «¡Nadie más iba vestido así!» argumentó Verónica. «Todos llevaban barbijos. Hubiéramos parecido extraterrestres usando los mamelucos con las capuchas puestas». 


  Dejé escapar una risa amarga. «Oh, ¿es esa tu defensa? Nos pusiste a todos en peligro, ¿porque tenías miedo de parecer estúpida delante de extraños?»


  Mis manos se cerraron en puños. Temblaba de rabia.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Verónica. Me miró como si fuera un extraño. La satisfacción que había sentido desapareció inmediatamente, y fue sustituida por un mundo de culpa.


  Estoy descargando mis frustraciones en la persona que más está ayudando, pensé. Mi rabia se desvaneció. 


  «No quería decir eso», me apresuré a decir. Di un paso hacia ella, pero recordé que debíamos mantener la distancia. «Verónica, no quise culparte así, sólo estaba…»


  «Ya veo cómo te sientes realmente», susurró.


  Ella huyó hacia arriba, y yo me sentí impotente para seguirla.
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  Verónica


   


  Las lágrimas corrían por mis mejillas y por mi barbijo mientras subía las escaleras. Sentí como si me hubieran dado una patada en la boca del estómago, dejándome sin aire. ¿Así era como se sentía Bryce realmente? Estaba muy enojado. Como si sus acusaciones fueran de verdad, y hubiera estado pensando en eso durante un tiempo. 


  Y lo peor, es que tenía razón. No usamos los mamelucos en el supermercado, aunque él había insistido. Pax y yo pensamos que no serviría de nada. El resto solamente llevaba un barbijo. Pero ahora Bryce estaba en cuarentena abajo y todos temíamos por nuestras vidas…


  ¿Cómo pude ser tan egoísta?


  Cuando regresé a la sala de estar, Pax hablaba por teléfono mientras Oliver daba vueltas en su andador. El bebé chocó contra la mesa ratona donde yo había puesto las pinturas para dedos. Se inclinó hacia adelante, estirando sus pequeños y regordetes bracitos para intentar alcanzar la pintura.


  Me limpié los ojos y le dije: «No, señor. La hora de pintar se terminó». Lo alejé del borde para que no pudiera alcanzarlas, y luego miré a Pax que estaba en el sofá. 


  Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio que había estado llorando. Apoyó el teléfono en su pecho y dijo: «¿Estás bien?»


  «Estoy bien», respondí. «Todo está bien. Gracias por cuidarlo».


  Pax parecía querer decirme algo más, pero entonces se llevó el teléfono al oído y dijo: «¡No! Jerry, no lo hagas. Una reasignación en este momento retrasaría tu jubilación por décadas…»


  Mi teléfono sonó en mi bolsillo. Cuando vi que era mi padre de nuevo, lo ignoré. Lo que menos tenía ganas en este momento era hablar con él, sobre todo cuando seguía al borde de las lágrimas. Pero entonces me envió un mensaje de texto:


  



  Papá: EMERGENCIA. Contesta.


  



  Volvió a llamar y esta vez lo atendí. «¿Papá? ¿Qué está mal?» El peor escenario posible pasó por mi cabeza y salió por mi boca: «¿Estás contagiado? ¿O alguien de la familia?» 


  «Verónica, al fin atiendes. Dios, no. Todos estamos bien».


  «Entonces, ¿cuál es el…?»


  «¿Te despidieron de la casa de los Henderson?»


  Miré a Pax. Seguía hablando por teléfono con el cliente y no quería que me escuchara, por lo que salí a la terraza trasera y cerré la puerta detrás de mí. Era una tarde fresca y el sol empezaba a caer detrás de las montañas, al otro lado del lago.


  «¿Quién te dijo eso?» 


  «Bob Henderson», respondió papá. «Lo llamé para agradecerle por garantizar tu seguridad mientras trabajabas de niñera. Y me dijo que te habían despedido, pero sin decirme por qué. Solamente me dijo que era una especie de desacuerdo con su esposa Emily».


  Respiré aliviada. Al menos papá no sabía de la acusación.


  «Papá, yo…»


  «Como no me dio respuestas, llamé a Emily Henderson».


  Oh, no, pensé.


  «Ella dijo que… Bueno, basta con decir que hizo una acusación muy alarmante». 


  «Papá, ¡nada de eso es verdad!», dije. 


  Pasé los siguiente cinco minutos desahogándome con mi padre. Explicándole que Emily tenía un montón de inseguridades luego de que naciera Candice, y que pensaba que cada conversación inocente entre su marido y yo, estaba llena de insinuaciones y motivos ocultos. Y que había esperado a que Bob estuviera fuera de la ciudad para despedirme. 


  Cuando terminé, mi padre estaba en silencio.


  «¿Papá?», pregunté. «Papá, ¿estás ahí?»


  «Estoy aquí».


  «Di algo», supliqué mientras lágrimas renovadas rodaban por mis mejillas. «¿Por qué no dices nada?»


  «¿Dónde estuviste viviendo este último mes? ¿Fue todo una mentira?»


  «¡No! Todas las historias que te conté fueron ciertas, pero eran sobre un bebé diferente. Estoy cuidando a un niño que se llama Oliver. Ollie para los amigos. Tiene casi un año. Su padre es un pintor famoso. Estamos en una casa en el lago Summerstone, a unas horas de la ciudad». 


  «Oh, Armónica. ¿Por qué no me lo contaste?»


  «No quería que te preocuparas. Estaba concentrada en encontrar otro trabajo, y quería acomodarme antes de contártelo, pero luego llegó la pandemia…» Respiré entrecortadamente. «Tenía miedo de que no me creyeras». 


  «¿Que no te creyera? ¿Por qué no te creería?»


  Me quedé mirando la superficie del lago, que brillaba con un pequeño oleaje provocado por el viento. «No lo sé. Nunca fui acusada de algo así antes. Aunque no era cierto, me sentía culpable por eso. Como si de alguna forma, todo fuera culpa mía». 


  Escuché a mi padre suspirar. Ese suspiro de maestro de escuela. «Verónica, ¿te acuerdas lo que te dije luego de que tu madre muriera?»


  El dolor me atenazó la garganta. «¿Qué quieres decir?»,


  «Fue después del funeral. Tus hermanos y hermanas estaban con la tía Laurie, y tú y yo íbamos solos a casa. Te dije que ahora que mamá se había ido, íbamos a ser solo nosotros. Que teníamos que estar juntos sin importar lo que pasara. Y dije que no importaba lo que ocurriera, siempre estaríamos en el mismo equipo. Incluso cuando nos peleáramos, discutiéramos, o no estuviéramos de acuerdo con algo, prometí que siempre te cubriría la espalda. ¿Te acuerdas de eso?»


  No creí que sería capaz de responder, pero alcancé a decir: «Sí, me acuerdo». 


  «Sigue siendo cierto, Armónica. Siempre estaré en tu equipo, pase lo que pase. ¿Lo que digas que pasó? Voy a creerte. Siempre puedes hablar conmigo, incluso de las cosas malas. Especialmente sobre las malas».


  Para ese momento, ya estaba llorando suavemente. «Gracias papá. Necesitaba escuchar eso». 


  «Además, sé que nunca te acostarías con tu jefe. Tu madre y yo te criamos mejor que eso». 


  Ahora me puse a llorar por otra razón, pero él no notó la diferencia.


  «Lo único que importa es que estás a salvo. Estaba muy preocupado por ti. ¿Estás en una casa del lago?»


  Me tomé un momento para tranquilizarme para poder responder. «La verdad es que es muy bonito. Estuve haciendo senderismo y kayak. Te encantaría Ollie. Me recuerda a Jake».


  «¿Así que es un gran dolor de cabeza?», dijo papá, refiriéndose a cómo mi hermano era de terror cuando era bebé. Ambos nos reímos, lo que ayudó a que mi sentimiento de culpa disminuyera. 


  Oí ruido dentro de la casa. Me giré para mirar por la ventana de la sala de estar. Pax levantaba a Oliver en el aire, haciendo una mueca de dolor. Debería ser su pañal sucio. Me giré hacia el lago. 


  «Es un pequeño canalla», dije. «Regordete y juguetón». 


  «En serio, Armónica. Es un alivio saber que estás bien, hija. Te quiero más que a mi vida».


  El comentario era casi idéntico al que había dicho Bryce sobre Oliver. Me tocó una fibra sensible y casi que me puse a llorar de nuevo.


  «Yo también te quiero, papá. Se siente bien decirte la verdad».


  Había más gritos adentro. Realmente debía ser un pañal espantoso.


  «Creo que tengo un pañal para cambiar», le dijo a mi padre. «Me tengo que ir».


  «Te quiero».


  «Yo también te quiero».


  Me quité un gran peso de encima al contarle la verdad a papá. Aunque con Bryce todavía teníamos que arreglar las cosas, volví a entrar sintiéndome mucho mejor. 


  «¿Qué pasa?», pregunté. «¿Un pañal apestoso?» Pero Oliver no estaba llorando, y sus deditos estaban cubiertos de pintura.


  Señaló Pax. «Mira lo que hizo Ollie».


  Me di vuelta y luego jadeé.
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  Pax


   


  ¡No fue mi culpa!


  Verónica me pidió que cuidara a Oliver mientras bajaba al estudio. Lo hice. Sin problemas. Soy un tipo servicial. Incluso cuando uno de mis clientes llamó -el maldito Jerry, que siempre se está quejando sobre cómo manejo sus inversiones, como un padre sobreprotector de su hijo-, tampoco perdí de vista al bebé. Estaba caminando con su andador, rebotando contra las cosas. Sin problemas. Jugué un poco con él, susurrándole mi nombre una y otra vez, para intentar que lo dijera. No lo repetía, pero me di cuenta de que empezaba a serle familiar. Si la primera palabra de Oliver era Pax, me regodearía en eso para siempre. Volvería loco a Bryce. Sería increíble. 


  Luego Verónica regresó y me relevó de mis funciones. Parecía afectada por algo, y quise asegurarme de que estaba bien en cuanto colgué el teléfono, pero me relevó de mi tarea. Mi momento de cuidar a Oliver había terminado. Incluso me dio las gracias por eso. 


  Así que volví a mi conversación con Jerry. Y cuando me preguntó por las opciones de tesorería, salí de la sala para buscar mi computadora. 


  Ni siquiera me di cuenta de que Verónica había vuelto a salir.


  Cuando terminé mi llamada y regresé, reaccioné como si me hubieran disparado. Retrocedí ante la visión de la sala de estar. Los cuatro cuadros de Bryce, que eran originalmente todos azules y negros, ahora estaban manchados con amarillo y verde. Las finas pinceladas habían sido manchadas con los nuevos colores, todas a la altura del muslo. 


  Oliver giró y me saludó en su andador con ambas manos, que estaban cubiertas de pintura. Los materiales para pintar con los dedos se habían caído de la mesita y estaban boca abajo en la alfombra. 


  Pero la alfombra no importaba. Los cuadros sí.


  «¡NO!», Solté de golpe.


  Oliver parpadeó hacia mí, y luego su carita regordeta se transformó cuando se puso a llorar. 


  «Oh, no amiguito, no quise gritar», lo levanté e hice una mueca de dolor por toda la pintura embadurnada en sus manos y camisa. «Lo siento mucho. ¡Ahora nadie grita! ¡Todo es felicidad! ¡Felicidad, felicidad, felicidad!»


  Dejó de llorar y se concentró en tratar de bajarme el barbijo. Me manchó el cachete de pintura, pero no me importó. 


  Afuera, Verónica me miró. Unos segundos después colgó la llamada y volvió a entrar.


  «¿Qué pasa? ¿Un pañal apestoso?» 


  Señalé. «Mira lo que hizo Ollie». 


  Reaccionó como yo. Se apartó de un tirón de mi vista. Un gemido bajo salió de sus labios mientras miraba los cuadros, luego a Oliver para después pasar a los tarros de pintura tirados en la alfombra.


  «¿No lo estabas vigilando?», exigió.


  «¡Pensé que estabas tú!» 


  «¡Me fui afuera a atender una llamada!»


  «¡No me di cuenta!», le contesté. «Me agradeciste por cuidarlo. ¡Eso significa que había que terminado!»


  Corrió a la cocina para humedecer una toalla de papel, y luego se arrodilló junto al primer cuadro. «No, no, no…», gimió. «Se está manchando peor. ¡Se supone que esto es lavable!» 


  «Mierda». Ollie levantó sus ojitos hacia mí. «Se suponía que no tendrías que escuchar eso».


  «No lo puedo limpiar», dijo Verónica con voz de pánico. «Está arruinando la pintura original». 


  «¡Liam!», lo llamé. «Te necesitamos».


  Salió de su habitación y casi se cae de espaldas al ver los cuadros. «¿Qué carajo…?»


  «Ollie tuvo una sesión de pintura con dedos extra especial», expliqué. «¿Se puede arreglar?»


  «Me temo que no, amigo», dijo con una mirada desesperada. «Estos se arruinaron. Una verdadera pena. Eran algunos de sus mejores».


  Verónica parecía que iba a vomitar. «¿Por cuánto dices que se suelen vender sus cuadros? Espera, no importa. No quiero saberlo».


  Veinte mil era la tarifa habitual, pensé. Liam esperaba cincuenta por los primeros de su regreso.


  Me estremecí al pensarlo. Cerca de un cuarto de millón en pinturas arruinado porque no podíamos cuidar a un bebé.


  Oliver estaba fascinado con que le prestáramos tanta atención a sus manualidades: nos sonreía y balbuceaba, como el bebé que jamás hubiera visto. 


  Se lo di a Liam y luego me acerqué a Verónica. Antes de que pudiera detenerme, la envolví en mis brazos y la apreté contra mi pecho.


  «Está bien», le dije, frotándole la espalda. No es el fin del mundo».


  «Se siente como si lo fuera», murmuró junto a mi camisa. «Hablando de eso, ¿deberíamos tocarnos? ¿Qué pasa si uno de nosotros contagia al otro?»


  «Ambos fuimos al supermercado, así que nuestros resultados probablemente sean los mismos. Y aunque no fuera así, no me importa. Necesitabas esto».


  Ella suspiró. «Gracias».


  Acaricié su pelo rubio y la abracé. Su pecho se estremecía al respirar y pensé que podría llorar. Así que hice ruidos tranquilizadores y me negué a soltarla, aunque quisiera apartarse. De a poco, sentí que empezaba a relajarse.


  En ese momento tuve una revelación: me estaba enamorando de Verónica.


  Hubiera hecho cualquier cosa para que se sintiera mejor. Verla así me provocaba un dolor en el pecho, como si su dolor fuera el mío. Quería protegerla de todo y evitar que se sintiera así. Abrazarla y besarla hasta que todo lo malo del mundo desapareciera. Quería un futuro con ella, uno fuera de esta casa del lago. En un mundo pos pandémico. 


  La revelación me asustó, pero también me hizo intensamente feliz.


  «Bryce va a odiarme», dijo.


  «No, no lo hará. Son solo cuadros. Y tiene como diez más abajo». 


  Intentó apartarse. Esta vez se lo permití. «Tuvimos una pelea más temprano. Me culpó de haberlo contagiado. Dice que porque no nos pusimos los mamelucos en el supermercado».


  «Yo también me siento un poco culpable por eso», admití. «Pero es imposible que te eche la culpa de todo a ti. Bryce no es el tipo de persona que ataque verbalmente así». 


  «Estaba enojado», dijo, y se le llenaron los ojos de lágrimas. «Estaba muy enojado conmigo, diciendo que todo era culpa mía por poner en riesgo su vida. Y la de Ollie también. No creo que me perdone por eso». 


  Me saqué el barbijo el tiempo suficiente para besarla en la coronilla. «Le iré a dar la noticia de los cuadros. Tú, uhm, deberías quedarte aquí arriba».


  «Créeme: ¡no bajaré esta noche!» 


  Mientras ella limpiaba la pintura de la alfombra (que era lavable), agarré una botella de vodka y dos vasos, y bajé. Bryce estaba echado en el sillón, mirando a la nada. 


  «Mírate todo deprimido», dije. «Como cuando te plantó Jessica Fischer para una cita». 


  Me miró y se puso el barbijo. «¿Vienes a llevarte el plato de comida del prisionero?» 


  Me burlé. «¿Prisionero? Tú eres el que insistió en ponerte en cuarentena. Además, ¿los prisioneros reciben vodka a domicilio?»


  «Los que sobornan a los guardias sí», dijo, pero no había humor en su voz. «No puedo beber».


  Apoyé los vasos y los llené. «Y una mierda que no puedes. El alcohol mata el virus». Levanté un vaso en su dirección. «Esto podría literalmente salvar tu vida».


  Bryce miró el vaso sin aceptarlo. «El alcohol suprime al sistema inmunológico». 


  Suspiré y me senté a su lado en el suelo, a una distancia prudencial del sofá. «Bien. Más líquido antivirus para mí». Me quité el barbijo y tomé un largo sorbo. El vodka me quemó la garganta. «Escuché que te peleaste con Verónica».


  Reaccionó como si le hubiera echado jugo de limón en una herida abierta. Tomó aire y colgó la cabeza. «No fue realmente una pelea. Más bien la usé como saco de boxeo».


  Me contó todo lo que había pasado. No me sorprende que antes pareciera que estaba llorando, pensé. 


  «El tema de los mamelucos fue mi culpa», dije. «A ella no le molestaba llevarlos en la tienda, pero yo me negué. Fue mi idea. Si quieres culpar a alguien, cúlpame a mí».


  Bryce me miró con escepticismo. «De acuerdo. Te culpo. Y te perdono».


  Terminé el vodka y seguí con el otro vaso. «¿Así que sales con la niñera, pero me perdonas inmediatamente? Eso no es justo».


  «No fue justo», aceptó. Había dolor en su voz, más del que había escuchado desde la muerte de Amanda. «Como te dije: La usé como saco de boxeo. Verónica mencionó que cuidaba a Ollie como si fuera su propio hijo y… algo en mí se activó. No se lo merecía. Estaba tan enojado, Pax. Me impactó. Todavía estoy conmocionado. Y avergonzado».


  «¿Qué hay de malo en que traté a Ollie como si fuera su propio hijo?», pregunté suavemente. «¿No es eso lo que buscas en una niñera?»


  Colgó la cabeza. «No sé por qué me hizo estallar. Me hizo pensar en Amanda, en cómo se sentiría al ser reemplazada. No sé por qué reaccioné así. Me hace pensar…»


  «¿Qué?»


  «Me hace pensar en que no estoy listo para una nueva relación», exhaló. «No quiero que Verónica sea sólo un despecho. Sobre todo, si todavía estoy resolviendo mis propios problemas».


  Suspiré internamente. Esto era lo que Liam y yo habíamos temido. Exactamente esta situación. Me estaba enamorando de Verónica, más y más cada día. Y a Liam le pasaba lo mismo. ¿Y ahora Bryce quería frenar, o detener todo por completo?


  Me aterrorizó.


  Pero no podíamos manejar cómo debía sentirse Bryce. Todos reaccionamos de manera diferente al dolor, y él no podía controlarlo al igual que no podía manejar su sistema inmunitario frente a una infección. Todo lo que podíamos hacer era esperar y ver si se solucionaba.


  Sin embargo, si su culpa por nuestra difunta mujer aún lo carcomía por dentro…


  «Menos mal que sólo es una relación sin compromiso», dije. Las palabras me dolieron, pero las obligué a salir. «Sólo nos estamos desahogando durante la pandemia. No hay emociones involucradas». 


  «Sólo me estoy desahogando», aceptó con tristeza.


  Terminé mi vodka y entonces recordé para qué había venido en primer lugar.


  «Tus pinturas se arruinaron».


  Bryce sacudió la cabeza y miró alrededor de la habitación. «¿Qué? ¿Cuáles…?»


  «Los que llevamos arriba para hacer lugar para el sofá. Perdí de vista a Ollie como por un minuto y agarró sus pinturas para dedos y… Bueno, digamos que les agregó su propio toque artístico».


  Me preparé para su reacción. Para que me gritara y exigiera saber por qué Verónica no vigilaba a Oliver. En cambio, sólo suspiró.


  «Eso no importa. Nada importa». 


  Esa reacción fue peor a que si se hubiera enojado. Era como si la chispa hubiera abandonado su alma de vuelta. Estaba volviendo a ser el que era antes. Al que se perdía en sus propias emociones y no podía pintar.


  Miré el lienzo en la pared detrás de él, el que acababa de terminar. Puede que fuera su último cuadro.


  Ese pensamiento me entristeció mucho.


  Volví a subir las escaleras. Verónica estaba esperándome en la cocina. El cachete izquierdo de su cara estaba rojo y manchado, lo cual era extraño.


  «¿Cómo se lo tomó?», preguntó.


  «No le preocupan los cuadros», respondí «Posiblemente el contagiarse el virus le ha dado una nueva perspectiva de las cosas».


  Dudó y luego preguntó: «¿Dijo algo sobre mí?»


  No quería decirle lo que Bryce había dicho. Tanto porque me lo había dicho en confianza, como porque la aplastaría. Y me destrozaría decirlo en voz alta.


  «No te mencionó. Pero…»


  Sus ojos se abrieron de par en par detrás de su barbijo mientras me miraba.


  «Creo que necesita algo de espacio».
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  Verónica


   


  El estudio de abajo estaba bastante bien insonorizado. Bryce solía escuchar música con un altavoz portátil con Bluetooth, y desde la sala de estar apenas se oía el sonido del bajo. Gracias a esa insonorización, Bryce y yo habíamos podido tener sexo ahí aquella primera noche sin que nadie nos oyera.


  Pero había un lugar en el que, por alguna razón, el sonido se propagaba por el suelo.


  Mientras Liam vigilaba a Oliver, yo fui al baño de servicio que estaba junto a la cocina. Se encontraba justo encima del estudio de Bryce, y se oían los sonidos amortiguados de las voces. Apoyé la oreja en el azulejo del baño y pude escuchar claramente la conversación entre Pax y Bryce.


  Mi corazón se hundía con cada palabra. 


  Bryce dijo que no estaba listo para seguir adelante.


  Dijo que yo era un despecho.


  Y lo peor de todo: Pax estaba de acuerdo con él. Dijo que era sin compromisos, que todos se estaban desahogando.


  ¿Eso era lo que realmente sentían? ¿No habían desarrollado ningún sentimiento por mí desde que nos pusimos de acuerdo hace un mes?


  Cuando terminaron, salí corriendo del baño justo a tiempo para encontrarme con Pax al final de la escalera. No quería contarme lo que había pasado. No podía culparlo. Lo máximo que dijo fue que Bryce necesitaba algo de espacio.


  Me sentí como si me hubieran abandonado.


  Tomé a Oliver y le di un baño. La pintura salió fácilmente de su piel, mientras él salpicaba y reía todo el tiempo. Eso me animó un poco. 


  Sólo un poco.


  Después de acostarlo, le dejé el monitor del bebé a Liam en la sala de estar. «¿Te importaría estar pendiente de él?»


  «No hay problema. ¿A dónde vas?» 


  «Necesito dar un paseo».


  Las noches no eran tan frías como cuando llegué aquí, pero seguían siendo agradablemente frescas. El aire fresco se sentía bien después de llevar un barbijo en casa. Bajé al sendero que bordea el lago y lo seguí en la penumbra mientras los insectos y los pájaros nocturnos cantaban a mi alrededor.


  Pensé en mi propia salud. Me sentía bien, en general. Lo único que no estaba bien era mi garganta. ¿Me dolía o me picaba porque había estado llorando? Me aterraba la respuesta. 


  Tenía miedo de muchas cosas. 


  Puede que mi relación con Bryce, Liam y Pax empezara siendo casual, pero la realidad es que ya no lo era. Me importaban mucho. Había una verdadera emoción en nuestras relaciones sexuales, algo más profundo que el mero contacto físico. 


  Me estaba enamorando de ellos. Eso estaba tan claro para mí como el camino que apareció delante mío, iluminado por la luna llena. No podía simplemente apretar un interruptor y volver a la forma en que estaban las cosas esa primera semana, cuando eran extraños y yo era la niñera con derecho a roce. 


  No podía soportar esto.


  «Tengo que irme», le dije al bosque. Un búho ululó en respuesta a mi derecha.


  Decirlo en voz alta hizo más firme mi decisión. No podía volver al «sin compromisos» con ellos. ¿Y si cortábamos las cosas por lo sano y volvía a ser sólo la niñera de Oliver? Estaba segura de que no podría hacerlo. Estar cerca de ellos todo el día sería demasiado doloroso. Como esas parejas que se separan pero que tienen que vivir juntas hasta que se termine el contrato de alquiler. Excepto que sería tres veces más horrible para mí.


  Lo único que me retenía era Oliver. Odiaba dejarlo, sobre todo mientras las cosas estaban inciertas con la salud de Bryce. Tendría que asegurarme por completo de que Liam y Pax pudieran cuidarlo a corto plazo. Podría ayudarles a encontrar una niñera que me reemplazara. Teniendo en cuenta lo que pagaba Bryce, y considerando la cantidad de personas que estaban desempleadas en ese momento, no deberían tener problemas para encontrar a alguien. 


  Mi decisión estaba tomada. Me sentí triste, terriblemente triste, con un dolor en el pecho, pero sabía que era lo correcto. Les daría la noticia por la mañana, me aseguraría de que pudiéramos encontrar una forma de cuidar a Oliver y luego me iría tan pronto como fuera realmente posible. Me iría a casa y viviría con papá y mis hermanos durante el resto de la pandemia, o hasta que encontrara otro trabajo de niñera. 


  Al dar la vuelta y volver a casa me sentí mucho más liviana que antes. Me sentí bien al estar segura de algo, aunque ese algo implicara irme.


  Es mejor que me rompan el corazón una y otra vez, pensé.


  Liam estaba sentado en la sala de estar viendo la televisión. Me hizo un gesto con el monitor del bebé cuando entré. «No ha dicho ni mu. Se debe haber agotado de tanto pintar».


  Me estremecí al recordar lo que había pasado. «Gracias. Lamento que haya arruinado las pinturas. Sé que vendes las obras de Bryce en tu galería».


  Sonrió detrás de su barbijo. «Sólo es dinero. Ese es el lado bueno de este virus: te hace poner las cosas en perspectiva. Recordándonos lo que realmente importa».


  «Bien dicho. Me voy a la cama. Buenas noches, Liam».


  Inclinó la cabeza hacia mí. «Buenas noches, amor». 


  Se me hizo un nudo en la garganta y no pude mirarlo a los ojos. Sentí que nos estábamos despidiendo. Y él ni siquiera lo sabía.


  No confiaba en poder darle las buenas noches a Pax sin romper a llorar por tercera vez en la noche, así que fui directamente al baño a lavarme los dientes y a prepararme para ir a la cama. Entré en la habitación del bebé tan silenciosa como un ladrón y comprobé cómo estaba Oliver. Estaba durmiendo de costado, abrazando su suave manta contra el pecho. Tenía tanta paz cuando dormía. Podía quedarme mirándolo durante horas. Quizás fuera mi imaginación, pero parecía que había crecido desde que llegué aquí hace un mes. Probablemente lo había hecho. Era un triste recordatorio de que había estado aquí durante un lapso tiempo considerable. Parecía que llevaba pocos días aquí, pero también se sentía como años. El tiempo era algo raro.


  Me metí en la cama. Era la primera vez que dormía en el cuarto de los niños por lo menos en una semana. Me había acostumbrado a dormir en las habitaciones de los chicos con el monitor para bebés. Esta noche me hizo sentir aún más sola.


  Podría haber llorado, pero ya no me quedaban más lágrimas. En algún momento me dormí.


  Cuando me desperté, sentí una presencia en la habitación conmigo. Abrí los ojos y la puerta estaba abierta, un haz rectangular de luz entraba al otro lado de la habitación. Había un hombre parado junto a mí. No tenía barbijo.


  Bryce se rascó su fina barba y dijo: «Hola, Verónica».
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  Verónica


   


  Me llevó unos instantes poner todo en su sitio. Dónde estaba y el contexto de la visita de Bryce al cuarto de Oliver.


  Me senté en la cama y jadeé. «¿Bryce? No tienes barbijo». Tanteé la cama. «Yo tampoco. ¿Dónde está mi barbijo…?» Me pregunté si estaba soñando. Nada tenía sentido. 


  «Shh», dijo Bryce, sentándose en la cama a mi lado. Me agarró de los brazos para que me quedara quieta. «No los necesitamos».


  «¿Y el virus? Ollie…» Miré hacia la cuna, pero Oliver no estaba. 


  «Verónica, escúchame», dijo Bryce. «Me llamaron del centro de testeos. El hisopado dio negativo».


  El alivio me invadió como un baldazo de agua fría. «¡Gracias a Dios!» Pero luego me sentí precavida. «Pero ¿qué pasa con los falsos negativos? Oí que las pruebas no son muy fiables. Y tus síntomas…»


  «Me siento bien», dijo en tono tranquilizador. «De hecho, me siento muy bien». 


  «¿Estás seguro? ¿Qué pasó ayer? ¿Fue producto de tu cabeza?» 


  Bryce estaba notablemente calmado durante todo esto. «En realidad, creo que fue una intoxicación alimenticia».


  «¿Intoxicación alimenticia?»


  «La ensalada de pollo», dijo. «Liam la abrió esta mañana para prepararse un sándwich antes de irse a nadar. Resulta que estaba vencida desde hace más de una semana. Con la pandemia en curso, el supermercado debe haber olvidado retirarla de la góndola».


  Suspiré aliviada, y luego volví a gemir. «Lo siento mucho. La culpa es mía. Debería haber verificado la fecha de vencimiento cuando la compré, pero iba apurada por la tienda…»


  «No pasa nada», dijo suavemente. «Verónica, soy yo el que tiene que disculparse. Ayer estaba enojado, frustrado y asustado. Y me la agarré contigo». Me frotó el brazo. «Apenas dormí anoche, estaba tan avergonzado. Soy mejor que eso. No te mereces que te traten así». 


  Lo abracé. Su cuerpo era cálido y el contacto físico se sentía muy bien después de un día sin poder tocar a otra persona. Entonces recordé todo lo que había pasado. Lo que había escuchado entre Bryce y Pax.


  Me senté con las piernas cruzadas en la cama y me aclaré la garganta. «Me alegro de que estés bien. Eso hace que o que voy a decirte sea más fácil. Bryce, no puedo continuar cuidando a Ollie. Tengo que irme». 


  Sus ojos color avellana se abrieron de par en par. «¿Por qué?» 


  Consideré la posibilidad de mentirle. Decirle que estaba preocupada por mi padre y que quería estar con mi familia durante el resto de la pandemia. Hubiera sido una excusa fácil.


  Pero no era justo. Él merecía saber la verdad.


  «Creo que estoy enamorada de ti».


  Retuvo su aliento. «¿Qué?» 


  «O al menos, me estoy enamorando de ti». Las palabras intentaron alojarse en mi garganta, pero las forcé a salir. Si no lo decía ahora, nunca lo haría. «Tú, Liam, y Pax. Tengo profundos sentimientos por ustedes tres. Este ha sido el mejor mes de mi vida, a pesar de todo lo que ha pasado en el mundo. Pensé que lo que ustedes tres tenían con su difunta esposa era una locura, pero ahora mi propio corazón se partió en tres y cada uno de ustedes tiene un pedazo». 


  Tomé sus manos entre las mías y le miré profundamente a los ojos.


  «Sé que acordamos mantenerlo sin compromisos, pero ya no puedo hacerlo. No es posible. Si continuamos sólo me haré más daño. Decidí… decidí que tengo que dejar la casa del lago. Me voy a casa con mi familia».


  Aunque no tuviera puesto nada en la cara, sus expresiones seguían siendo una máscara. «¿Cuándo te irás?», preguntó en voz baja.


  «Iba a esperar hasta saber que Ollie estaba en buenas manos. Desde que tu análisis dio negativo, no hay nada que me retenga aquí. Me iré hoy». 


  La palabra quedó suspendida en el aire como el tañido de una campana en una ciudad abandonada, un tañido hueco que me llenó de temor. Esperé a que dijera algo. Quería desesperadamente que me detuviera. Que me dijera que no, que no podía irme. Que me necesitaba, que no podía soportar que me fuera. Que él también se estaba enamorando de mí.


  Pero todo lo que dijo fue: «Lo entiendo».


  Se me erizó la piel cuando se levantó y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.


  Estaba anestesiada mientras me vestía y guardaba mis cosas. No me llevó mucho tiempo, ya que seguía teniendo toda mi vida en mi valija. Lo que más tiempo me llevó fue recoger mis artículos de aseo en el baño. 


  Anoche estaba muy segura de mi decisión. Ahora lo estaba pensando mejor. No quería irme. Quería quedarme aquí y explorar esta extraña, nueva y emocionante relación con estos tres hombres que me importaban. Hacer la valija y cerrarla fue mucho más difícil de lo que esperaba.


  Pero lo correcto y lo fácil rara vez eran lo mismo.


  Una vez que hice la valija y me vestí, me senté en la cama durante diez minutos, jugueteando con mi teléfono. Buscando direcciones para llegar a casa. Comprobando el tráfico. Planificando dónde tendría que llenar el tanque y quién tenía el combustible más barato. Al menos mi cuenta bancaria estaba llena. Mucho mejor que cuando llegué hasta aquí en coche. 


  Finalmente abrí la puerta y saqué la valija a la sala de estar. Todos estaban en la cocina, incluido Oliver en su sillita. Los tres hombres (mis tres hombres, insistía mi cerebro), tenían expresiones fúnebres. 


  Oliver chilló felizmente y extendió sus brazos hacia mí. Me agaché y le di un beso en la cabeza. Me agarró del pelo y trató de sujetarme hacia él hasta que le solté la mano con suavidad.


  «¡Gaba baba!» 


  Lo besé de nuevo y me volví hacia los hombres. «Estoy segura de que Bryce ya se los contó. Yo…»


  «A la mierda», dijo Pax.


  «Amigo. Cuida el lenguaje», siseó Bryce mientras sacudía la cabeza hacia el bebé.


  «Lo siento, hermano». Se dirigió a mí. «Que se joda. No puedes irte». 


  Me sobresalté. «Lo siento, Pax. Pero no puedo estar aquí».


  «Mi malhablado amigo tiene razón», coincidió Liam. «No puedes irte, Verónica».


  Se me hizo un nudo en la garganta. No quería volver a repetir mi conversación con Bryce. No tenía ganas de hacerlo.


  Pax cruzó la cocina y acunó mi cabeza entre sus manos. Me miró con lágrimas en los ojos. 


  «Te quiero». 


  Las palabras estaban totalmente en desacuerdo con lo que le había dicho a Bryce la noche anterior, y se me estrujó el estómago. «¿Qué?»


  «Te quiero, Verónica», repitió. «Me enamoré de ti desde que llegaste. Sé que hablamos de mantenerlo sin compromisos, pero me mentiría a mí mismo si dijera que puedo hacerlo. Porque la verdad es que no puedo».


  Tenía miedo de creerle. Tenía miedo de la esperanza.


  «Pero anoche le dijiste a Bryce… Le dijiste que sólo estábamos desahogándonos».


  «¿Cómo supiste lo que yo…?» Sacudió la cabeza. «Eso no importa. No es cierto. Te quiero, estoy enamorado de ti, me importas. Descríbelo como quieras, pero eso es lo que siento».


  Pax me besó suavemente en los labios, y supe que sus palabras eran ciertas. Fue un beso de promesa y amor. Un trozo de algo cayó en su lugar en mi pecho, llenando el agujero que había estado allí desde la noche anterior. 


  Pax se apartó y el rubio inglés ocupó su lugar. «Pax y yo no coincidimos en muchas cosas, pero sí estamos totalmente de acuerdo en este aspecto. Me gustas, Verónica. Estoy loco por ti. Eres lo último en lo que pienso cuando me duermo y lo primero que me viene a la cabeza al despertarme. Quiero estar contigo mientras me sienta así, ya sean diez semanas o diez meses o… o más. Lo que sea que dure esto».


  No me besó como lo había hecho Pax, pero me apretó contra su pecho y me abrazó con fuerza. Podía sentir su amor en el abrazo, aferrándome como si fuera algo precioso para él. 


  «No te vayas», me susurró en el pelo. «Por favor, no nos dejes». 


  Otra pieza cayó en su lugar en mi corazón. Dos de tres.


  Pero la que aún faltaba era la más grande de todas.


  «¿Qué pasa con Bryce?», pregunté, dando un paso atrás. Estaba sentado en la mesada de la cocina, mirándome con los ojos muy abiertos. «No creo que esté preparado para seguir adelante». 


  Negó con la cabeza, y su cabello oscuro se balanceó sobre su frente. «Yo mismo no estaba seguro de eso. Anoche me puse emocional por muchas cosas. Me sentí perdido. Esa misma sensación de pérdida continuó esta mañana, incluso después de saber que mi testeo había dado negativo. Fui a dar un paseo por el lago e hice un gran examen de conciencia. Intenté decidir qué era lo mejor para mí. No obtuve ninguna claridad durante mi paseo, pero esta mañana…»


  Tomó un respiro estremecedor y lo dejó salir con un resoplido.


  «¿Esta mañana cuando hablé contigo? ¿Y me dijiste que te ibas? Sentí como si alguien me hubiera arrancado el corazón y lo hubiera tirado al lago. Si antes me sentía perdido, supe que estaba verdaderamente perdido sin ti». 


  «Bryce», dije suavemente. «Pero qué pasa con Amanda. Que te sientas mal porque me estuviera yendo no significa que estés listo para seguir adelante». 


  «Todavía siento dolor por Amanda. Siempre estará ahí. Me acompañará el resto de mi vida. Pero el dolor de perderte a ti es todavía más fuerte». Se palmeó el pecho con la palma de la mano. «Puedo sentirlo en este momento. Es como un cuchillo que se retuerce en mi corazón. Eso me pone las cosas en perspectiva. No puedo permitir que el viejo dolor engendre un nuevo dolor. Es como… como…»


  Señaló hacia el salón, donde sus cuatro cuadros seguían apoyados en las ventanas. «Es como dejar que unos cuantos cuadros arruinados me impidan volver a pintar». Se bajó de la mesada y caminó hacia mí. «Tengo que seguir adelante. Seguro que habrá momentos en los que me deprima. Pero no puedo dejar que eso me impida volver a ser feliz. Eso es lo que provocas en mí, Verónica: ser feliz. Más feliz de lo que nunca pensé que podría ser de nuevo». 


  Bryce me sujetó por los hombros y sonrió con lágrimas de esperanza en los ojos.


  «No puedo prometer que no tendré emociones complicadas en el camino. Pero sí te puedo prometer que nunca, jamás, me desquitaré contigo. Por favor, no te vayas. Por favor, quédate». 


  Se me hizo un nudo en la garganta cuando la última pieza de mi corazón volvió a su sitio. La esperanza me llenó, la esperanza que antes había temido abrazar. Pero había una cosa más que necesitaba saber.


  «¿Me quieres?» pregunté.


  Bryce escogió sus palabras con cuidado. «Amor es una palabra fuerte. Sólo te conozco desde hace un mes. Aunque han pasado muchas cosas en ese mes, soy el tipo de persona que necesita más tiempo que eso. Pero lo que sí sé es que me gustas de verdad, carajo».


  «¡Amigo! ¡El lenguaje!» dijo Pax. «Si esa es la primera palabra de Ollie, tú tienes la culpa. No yo». 


  Bryce lo ignoró y se centró en mí, tan intenso como nunca lo había visto. «¿Qué dices? ¿Te quedas?»


  Las lágrimas rodaron por mis mejillas y una ligera sensación me llenó el pecho. «Por supuesto que sí». 


  Me abrazó contra su pecho. No lloré, pero mi pecho temblaba con cada respiración. El de Bryce hizo lo mismo. Ninguno de los dos se movió durante un largo rato.


  Para romper la tensión, dije: «Sólo quieres que me quede porque soy tu musa». 


  Bryce soltó una carcajada, un sonido profundo y despreocupado que inmediatamente cambió el ambiente de la cocina a algo más ligero. «Culpable de todos los cargos». 


  Había olvidado que los otros hombres estaban ahí hasta que Liam dijo: «Esa es la única razón por la que estoy en esto. Para que las obras de arte sigan llegando a mis galerías». 


  «Y cuanto más dinero hagan, más ayuda financiera necesitan», añadió Pax. «Es una situación en la que todos ganan». 


  «Además, Ollie obtiene una gran niñera», dijo Bryce. «Son cinco victorias».


  Pax nos abrazó por un lado y Liam por el otro. Bryce se quejó, pero eso sólo hizo que nos apretaran más en un gran abrazo grupal. Se sentía bien reírse de todo. 


  Y pensar que casi me voy.


  «Oye», dijo Bryce. «¿Qué es eso en la televisión?»


  Pax gruñó. «De ninguna manera, amigo. No voy a dejarlo ir tan fácilmente».


  «Hablo en serio. La autoridad sanitaria estatal está haciendo algún tipo de anuncio». 


  Agarré a Oliver de su sillita y fuimos todos al salón. Pax tomó el control remoto y subió el volumen.


  «La cuarentena», dijo. «¡Creo que se acabó!» 
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  Verónica


   


  Pasamos los siguientes diez minutos pegados al televisor mientras el Equipo de Respuesta a la Pandemia de Nueva York hacía sus anuncios. La cuarentena todavía no había terminado, pero anunciaban un plazo para levantarla. Al parecer, el número de contagios en el estado se había estabilizado y comenzaba a descender. Si esa tendencia continuaba, y si todo el mundo seguía quedándose en casa y usando barbijos, relajarían las restricciones de la cuarentena en fases. 


  Se permitiría la reapertura de algunos negocios de manera gradual y con una capacidad reducida. 


  Los viajes se reanudarían.


  Los parques y otros espacios públicos se abrirían.


  La pandemia no había terminado. Eso estaba muy claro. Pero luego de un mes sin saber qué pasaría, esto se sentía como el principio del fin. Una luz al final del túnel.


  Liam preparó el desayuno y tratamos de seguir nuestro día como si todo fuera normal, pero todos estábamos emocionados y aliviados. Llevé a Oliver de excursión, un paseo corto porque quería volver a la televisión y ver más noticias. Fue un extraño cambio a las últimas tres semanas, en las que había evitado las terribles noticias de la televisión en la medida de lo posible. Ahora no quería perderme nada. 


  Los hospitales seguían estando al límite de su capacidad, pero empezaban a tener una tendencia positiva. Nueva York y Nueva Jersey habían sido los estados más afectados al principio debido a la densidad de población, pero ahora el virus estaba empezando a extenderse más en los estados del sur y del medio oeste. Texas, Florida y California eran los que más rápido aumentaban ahora. Todo seguía siendo terrible. La gente moría cada día, miles de personas.


  Pero Nueva York había demostrado que se podía controlar si todos trabajaban juntos. 


  «Las aerolíneas están anunciando más vuelos», dijo Liam mientras ojeaba su teléfono. «En de dos semanas habrá uno diario desde el JFK a Heathrow. Están sacando los asientos del medio para que todos estén todos separados». 


  «Qué linda sorpresa», dije. «Pueden eliminar los asientos del medio para siempre, por lo que a mí respecta». 


  «¡Salud por eso!»


  Bryce frunció el ceño. «¿Estás pensando en volver a casa?»


  «Londres relajará sus restricciones en dos semanas», respondió Liam. «Podré abrir mi galería de nuevo. Tendré estar ahí para encargarme de los preparativos. Sobre todo, si me dejas llevarme algunos de estos magníficos cuadros».


  «Supongo que puedo desprenderme de algunos». Bryce me guiñó un ojo antes de añadir: «Puedes quedarte con los cuatro de aquí». 


  Liam se pasó una mano por su pelo rubio. «Más vale que sea un chiste, amigo». 


  Bryce extendió las manos. «¿Quién está bromeando? No produje nada de arte en tres años. Estos se venderán, aunque Ollie deje su huella».


  «¡Ah!» Oliver chilló con una sonrisa de felicidad.


  «Véndelos como una contribución familiar», sugirió Pax. «Si Ollie se convierte en pintor cuando sea mayor, estos valdrán aún más». 


  Liam miró a Pax, luego a Bryce y después a mí. «Se volvieron todos locos. Cada uno de ustedes».


  «Tal vez te deje llevar otro cuadro», dijo Bryce. «Será mejor que empieces ahora a chuparle las medias».


  Sacamos unos filetes del congelador y Bryce los hizo a la parrilla en la terraza trasera con papas asadas y espárragos. Le di a Oliver unos trozos de papa muy blandos con su cena antes de comerme la mía. Los filetes estaban tan tiernos que prácticamente se deshacían en mi boca. Apenas tuve que masticar. Parecía una comida de celebración. 


  En muchos sentidos, lo fue.


  Tomamos dos botellas de vino tinto con la cena, y abrimos una tercera después de acostar a Oliver. «¿Crees que la vida volverá a la normalidad?» pregunté.


  «Define normal», dijo Liam.


  «No lo sé. Normal. Restaurantes y compras sin barbijos. Conciertos. Partidos de béisbol».


  «No volveré a estrechar la mano», dijo Bryce. «Pero creo que el resto terminará siendo normal. Tiene que ser así, ¿no?»


  Tomé un sorbo del agrio vino tinto y suspiré feliz. «Eso es lo que más me gustaría. Ir a un partido de los Mets».


  Bryce y Pax se estremecieron. «Aguarda, ¿eres fan de los Mets?»


  «Hum, ¿Sip? Te dije que vivía en Brooklyn». 


  «Oh, qué hijo de puta», le dijo Pax a Bryce. «¡Esa debería haber sido la primera pregunta que le tendrías que haber hecho durante la entrevista!» 


  «Definitivamente se me cayó la pelota. ¿Qué opinas de los Phillies?», me preguntó Bryce.


  Dudé. «¿De verdad quieres saber la respuesta a eso?»


  Ambos gimieron.


  «Retiro todo lo que dije antes», anunció Bryce. «No puedes quedarte. Tienes que irte». 


  «Y pensar que estaba enamorado de ella», dijo Pax con tristeza.


  Me incliné y le di una patada en la pierna. «Demasiado tarde. No puedes echarte atrás». 


  «No me digas que también eres fan de los Giants», dijo Bryce.


  «No me importa el fútbol». 


  Fingió limpiarse el sudor de la frente. «Gracias a Dios por los pequeños milagros».


  «Si fueras fan de los Giants tendríamos que ahogarte en el lago», dijo Pax. «No te preocupes, estaríamos muy tristes mientras lo hacemos». 


  Liam puso los ojos en blanco. «El único deporte que importa es el fútbol. El de verdad». 


  «Callate y comete tus papas fritas», replicó Pax.


  Liam lanzó una papa frita como si fuera un frisbee a Pax, fallando y golpeando uno de los cuadros.


  «Ya está bien», dijo Bryce en tono de advertencia. «Que Ollie haya mejorado mis cuadros no significa que tengamos que agregarles grasa de papas fritas». 


  «Grasa de papas fritas», murmuró Liam.


  Cuando terminamos de reírnos, decidí cambiar de tema.


  «Tengo una pregunta». 


  «¿Es sobre el hockey?», preguntó Pax. «Porque la única respuesta correcta es la de los Fliers».


  «Nos hemos divertido mucho este mes», dije. «Pero hay una cosa que no hemos hecho. No estuvimos juntos los cuatro, al mismo tiempo. ¿Hay alguna razón?» 


  Los tres se miraron.


  «No queríamos agobiarte», dijo Bryce.


  «¿Agobiarme?»


  «Ni siquiera habías hecho un trío antes de venir aquí», dijo Pax. «Lo mismo para las cosas anales. Queríamos ir despacio».


  El vino me estaba poniendo achispada y me quitaba todas las inhibiciones. «No hay mucha diferencia de un trío a un cuarteto. Sobre todo, porque ya he estado con cada uno de ustedes individualmente y en pareja».


  Bryce se encogió de hombros. «¿Estás haciendo una sugerencia para el resto de la noche?» 


  Terminé mi vino, luego dejé la copa y me recosté en el sofá sugestivamente, invitando. «Sólo digo que estoy lista para que las cosas suban de nivel».


  Se miraron de nuevo, con hambre en los ojos.
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  Verónica


   


  Pax fue el primero en arrastrarse por el sofá y besarme. Le di la bienvenida a su lengua en mi boca y nos dimos un beso francés delante de los demás. Separé las piernas cuando su mano se deslizó por mi muslo, agradeciendo su contacto con mi lugar más sensible. Sus dedos rozaron mi vagina a través de mis vaqueros y suspiré bajo sus labios.


  Pronto los labios de Pax no fueron los únicos que sentí. Liam me quitó los pantalones y fue subiendo con sus besos por la tibia, la rodilla y luego la parte interior del muslo. Finalmente, me besó los labios de mi sexo y empezó a comerme, con la lengua deslizándose dentro y fuera de mi concha con un éxtasis maravilloso. Bryce se acercó al otro lado y me levantó la camiseta para dejar al descubierto mis pechos, y tomé aire cuando su boca encontró mi duro pezón. Sus lenguas se arremolinaban y se movían contra mí, tres hombres concentrados en una sola tarea: excitarme.


  Ya lo hacían bien, y en pocos minutos estaba arqueando la espalda y gritando hacia el techo abovedado.


  Liam me levantó del sofá y me llevó al dormitorio principal. Se turnó para cogerme primero, al estilo misionero, mientras sus caderas se movían apasionadamente. Después de unos minutos, se bajó y le tocó el turno a Pax. Me puso de lado y me cogió de costado, empujando desde atrás mientras me besaba la espalda y el cuello. Su mano se deslizó sobre mi cadera y entre mis piernas para poder frotar mi clítoris mientras hacíamos el amor, aumentando el placer de su verga palpitante. 


  Bryce se acostó al otro lado de mí para poder besarme. Cuando decidió que no podía esperar más, me apartó de Pax y me puso encima suyo hasta que me montó sobre él. Su rostro cincelado era todo sombras en la oscuridad mientras me miraba con hambre, y yo bajaba mis caderas sobre su miembro cada vez más fuerte, cogiéndolo como si fuera mi posesión. Se inclinó hacia arriba y se llevó uno de mis pechos a la boca, mordisqueándolo suavemente, pero con la suficiente fuerza como para enviar rayos de placer por mi pecho. 


  Entonces sentí que unas manos se deslizaban por mi espalda, acariciando mi piel hasta llegar a mi respingado culo. Liam me agarró los cachetes con ambas manos y apretó, haciéndome rebotar hacia arriba y hacia abajo sobre la verga de Bryce.


  «¿Recuerdas lo que te dije?» preguntó Liam. «En el lago. Esa cosa especial que dije que teníamos reservada para ti».


  Gemí al pensar en ello. «Mmm hmm». 


  «¿Estás preparada para eso?»


  «Depende de lo que sea». 


  «Creo que está preparada», canturreó Bryce debajo de mí. «Puede manejarlo».


  «Le va a encantar», coincidió Pax. 


  Tenía la sensación de que sabía lo que era, porque era algo con lo que había fantaseado. Algo que había querido probar desde el día en que probé por primera vez el sexo anal. Eran tres, y yo tenía tres agujeros…


  Era simple matemática, en realidad.


  Los dedos de Liam se frotaron en mi entrada trasera. Untó el lubricante alrededor de mi ano, como hacía normalmente, e introdujo un dedo, luego dos. No muy lejos, sólo lo suficientemente profundo para asegurarse de que estaba bien lubricado.


  Me tensé por lo que venía a continuación, tanto por anticipación como excitación.


  Liam se arrodilló en la cama detrás de mí. Sentí que apartaba las piernas de Bryce sobre la cama, situándose para lo que iba a hacer. Lentamente, presionó la punta de su verga contra el apretado anillo de mi culo. Se deslizó dentro con facilidad, como lo había hecho en todas las veces que habíamos hecho esto. Pero lo que no habíamos hecho, era probarlo mientras otra persona me cogía la vagina…


  La presión era intensa. Sentí su verga deslizándose en mi culo, empujando contra la de Bryce. Tocó nuevas terminaciones nerviosas que nunca habían sido tocadas. Era diferente… pero era bueno.


  Realmente bueno.


  «Eso se siente increíble», respiré, apretando contra Bryce mientras el mástil de Liam se deslizaba más profundamente en mi culo.


  «Te dije que le iba a encantar», dijo Pax al otro lado de la cama, mirando mientras se acariciaba la verga.


  Liam dejó escapar un largo suspiro cuando la mitad de su verga estaba enterrada en mi culo. «Iremos despacio».


  «Deberías moverte tú», me dijo Bryce. «Así podrás marcar el ritmo y ver cuánto puedes soportar».


  Yo estaba ansiosa por hacerlo. Mientras los dos hombres permanecían inmóviles, enganché mis muslos y me levanté de Bryce. Ambas vergas se deslizaron un poco. Luego empujé de nuevo, introduciéndolas en mi concha y en mi culo. Todo mi cuerpo se estremeció.


  «Dios mío, qué bien se siente», dije. «¿Por qué no probamos esto antes?»


  No esperé una respuesta. Seguí moviéndome sobre ellos, engullendo sus miembros al mismo tiempo con mi cuerpo. Con cada movimiento, me alejaba un poco más de ellos, y luego volvía a empujarlos con más fuerza. Centímetro a centímetro, sus vergas se adentraron más en mí, hasta que las metí todas al mismo tiempo con cada golpe. 


  Los dos hacían ruidos que nunca había oído antes. Sonidos profundos, como de animales, llenos de esfuerzo y placer. Eso me hizo moverme más y más rápido, hasta estrellar mi cuerpo contra ellos. 


  «Cógeme», rogué finalmente. «Puedo soportarlo, sólo cógeme».


  No necesité decírselo a Liam dos veces. Fue como un caballo de carreras que sale desbocado, agarrando mis caderas e introduciendo su verga en lo más profundo de mi culo. La forma en que se apoderó de mí fue tan intensa y tan placentera, que mis ojos se cerraron y me perdí en las olas de éxtasis que me recorrían.


  Dos pijas dentro de mí, pensé, mientras me devoraban. Una en mi culo y otra en mi concha. Me están penetrando doble.


  No podía soportar que Pax fuera un espectador; lo necesitaba para completar la actividad del grupo. Lo llamé, rogándole que viniera a cogerme la boca. Giré mi cabeza y tomé su mástil en mi boca, chupándolo tan rápidamente como pude. Ayudándolo a ponerse al día.


  «Me encanta cómo se siente tu boca», gimió, poniendo una mano en mi nuca. «Carajo, Verónica…»


  Los tres bombeaban sus duras vergas dentro de mí, llenando mis tres agujeros al mismo tiempo. El tiempo se detuvo mientras me sacudía un orgasmo y luego otro. El sexo era algo intensamente mental, y también emocional, y saber que estaba siendo cogida en grupo por mis tres hombres, me llenaba tanto de placer como el propio acto físico. 


  Liam se acabó primero en mi culo, con las manos apretando mis caderas con tanta fuerza hasta casi hacerme doler, y rugiendo por todo el dormitorio. Bryce jadeó a continuación cuando su verga tuvo un espasmo en mi matriz, llenándome con su semen mientras el de Liam llenaba mi culo. Chupé a Pax cada vez más rápido, gimiendo dentro de su verga hasta que finalmente se acabó en mi boca sólo unos segundos después que los otros dos. 


  ¿Los tres acabando dentro de mí al mismo tiempo? Era como estar en el cielo.


  Pero Pax aún no había terminado conmigo. Todavía estaba bajando del éxtasis cuando me sacó de Bryce. Los miembros de mi concha y de mi culo desaparecieron, y Pax me empujó hacia abajo sobre mi vientre.


  «Quiero ese culo», dijo mientras se agachaba detrás de mí, con la pija empujando mi puerta trasera. «Necesito hacerte el culo». 


  «Cógelo», le supliqué. «Tómame, soy tuya, mi culo es tuyo…» 


  Fue más rudo que los otros, pero yo estaba dilatada y lista para eso. Se enterró en el culo de una estocada, lo más profundo que pudo. 


  «¡Oh, mierda»! gimió. «¡Me acabo! Verónica, me voy a acabar en tu culo». 


  Sentí que su verga se retorcía y tenía espasmos dentro de mí mientras se vaciaba por segunda vez, empujando su pija tan profundamente como podía, hasta que sentí que sus pelotas se apoyaban en mis labios vaginales. Gritó mientras me llenaba el culo, añadiendo su semilla a la de Liam en mi entrada prohibida. De alguna forma, se acabó aún más que antes, cuando me llenó de leche la boca.


  Jadeó al terminar, tumbándose sobre mi espalda. Cubriéndome con su cuerpo mientras su verga permanecía dentro de mí. 


  «Eso…», jadeó, recuperando el aire. «Eso nunca había pasado antes».


  «¿Te acabas por segunda vez, casi inmediatamente?», preguntó Bryce con una risa estruendosa. «Pax es como un niño de catorce años que encuentra a su primera conejita Playboy». 


  «O a una mujer», dije con satisfacción. «Tuve unos cuantos orgasmos seguidos allí». 


  Pax me besó la nuca. «Mierda, eso estuvo espectacular. Tienes un culo increíble. Incluso mejor que tu boca».


  «Son tuyos», le susurré. Se sentía bien tener su peso sobre mí. «Son tuyos cuando quieras».


  «Cuidado con esa oferta», respondió. «Te la aceptaré».


  «Espero que así sea». 


  Nos higienizamos, y luego los cuatro nos desperezamos en la enorme cama de Bryce en ropa interior. Me acerqué a Liam y lo besé en la mejilla antes de apoyar la cabeza en su pecho.


  «¿Tienes que regresar a Londres?» 


  «Me temo que sí, cariño. Tengo que reabrir mi galería». 


  «Que lo haga otra persona», dijo Pax. «Todo lo que haces es colgar las obras en la pared. ¿Verdad?» 


  «¡Hay más cosas que hacer que eso!» 


  Bryce se rio de su respuesta ofendida.


  «¿Cómo qué?» pregunté.


  «Tengo que supervisar la entrega de arte nuevo. Asegurarme de que se descargue correctamente sin dañar nada. Los chicos del muelle de carga tratarían mis cuadros como pelotas de fútbol si se lo permitiera. Luego tengo que clasificarlos, elegir la mejor ubicación en la galería para exponer los cuadros…»


  «Como dije: lo único que haces es colgarlos en la pared», dijo Pax.


  Liam se acercó y trató de darle una cachetada, pero Pax se apartó rodando.


  «No quiero que te vayas», dije con un puchero.


  Liam me acarició el pelo. «Sólo son dos semanas. Volveré antes de que te des cuenta». 


  «Pero tendrás que estar en cuarentena durante dos semanas cuando vuelvas», dije. «Esas son las restricciones que está poniendo el CDC. Eso significa que no te veremos durante todo un mes». 


  «Probablemente para entonces dejará de quererte», se burló Bryce. «Sé que yo lo haría». 


  «¡Colega, y piensa en los viajes en avión!» dijo Pax. «Incluso con los asientos del medio vacíos, están todos sentados en un espacio cerrado durante ocho horas. Respirando el mismo aire». 


  «Tiene razón», estuvo de acuerdo Bryce. «Te estás arriesgando sólo por unos cuadros, cuando podrías tener a tu director de galería supervisando todo».


  «¿Tienes un director de la galería?» pregunté.


  «Nithin es encantador en la curaduría, pero no estoy seguro de confiar en que supervise el resto», respondió Liam.


  Me acurruqué más cerca de él. «Vamos. ¿No quieres pasar más tiempo conmigo? Si te quedas, te entregaré el culo todo lo que quieras». 


  «¿Cómo podría decir que no a eso?» dijo Bryce.


  Pax negó. «Con una oferta como esa, nunca dejaría los Estados Unidos».


  Liam dejó escapar un largo suspiro. «Me convencieron. Me quedaré. Pero no por tu oferta sexual. Porque no quiero arriesgarme a traer el virus. Me preocupa tu salud y la de Ollie».


  «Claro que sí», dije.


  Como si nos hubiera oído, el monitor de bebés de la mesita de noche crepitó de repente con estática. Un chillido bajo salió por el altavoz.


  «Mierda. ¿Hicimos tanto ruido?» preguntó Pax.


  «Shh», dijo Bryce. «Tal vez se vuelva a dormir». 


  Los cuatro nos quedamos en silencio mientras escuchábamos a Oliver en el monitor del bebé. Reconocí los gruñidos que emitía: estaba parado en la cuna. En un minuto empezaría a hablar más alto y a gritar. Era lo que hacía cuando se despertaba en mitad de la noche con el pañal sucio.


  «Magga blah», decía alegremente.


  Suspiré. «Tiene el pañal sucio».


  «¿Cómo sabes eso?» preguntó Liam.


  Lo besé en los labios y me senté en la cama. «Intuición de niñera».


  Antes de que pudiera salir de la cama, otro balbuceo de palabras de bebé llegó a través del monitor. Incluyendo una palabra que era más que un simple balbuceo.


  «Mamá». 


  Jadeé. 


  Pax y Liam se paralizaron. Bryce me miró fijamente, con los ojos muy abiertos.


  «¿Acaba de decir lo que creo que dijo?» 


  «¡Ama!» dijo Oliver. «¡Mamá! ¡Mamá!»


  «¡Su primera palabra!» 


  Los cuatro salimos corriendo del dormitorio y entramos en la habitación del bebé. Oliver estaba de pie en la cuna con su body azul. Al verme, se puso a dar saltos de alegría. 


  «¡Mamá!», dijo, estirando los brazos.


  Miré a Bryce. Me di cuenta de que era un momento emotivo para él, por más de una razón. Recordé cómo había reaccionado cuando mencioné que trataba a Oliver como si fuera mi propio hijo. Estando ahí, con Oliver extendiendo los brazos y llamándome mamá, me parecía que estaba atravesando un campo minado.


  «¡Mamá!», dije felizmente mientras sacaba a Oliver de la cama. Su pañal estaba realmente sucio, así que lo llevé al cambiador. «¡Esa es tu primera palabra!» 


  «Mamá», dijo Oliver, como si fuera obvio.


  Lo acosté y comencé a sacarle el pañal. «Pero yo no soy tu mamá. Tu mamá se llamaba Amanda. Era una mujer muy especial. Le encantaba el arte de tu papi y también le gustaba nadar. ¿Pero si alguna vez hubiera llegado a conocerte? Ella te hubiera amado más que a nadie». 


  Oliver torció la cara mientras le limpiaba. «¿Mamá?»


  «Así es. A ella le hubiera encantado conocerte, y escucharte decir tu primera palabra, y verte crecer hasta ser grande y fuerte. Yo no soy tu mamá, y nunca podría compararme con ella. Pero te prometo que haré todo lo posible para ser una gran niñera en su lugar».


  Oliver lo pensó varios segundos. «Ahga bragha mamá». 


  Le puse su nuevo pañal y luego besé su gorda pancita. «Así es. Ahga bragha mama». Le volví a poner el pijama y lo puse de nuevo en su cuna, arropándolo con su manta. Se aferró a ella con los dedos, e hizo ruidos suaves y felices mientras me miraba. 


  Cuando me di vuelta, los tres hombres estaban hechos un desastre. Liam lloraba abiertamente mientras los otros dos intentaban mantener la compostura.


  «¡Oh, no!», dije. «¿Qué hice?» 


  Liam me abrazó. «Eso fue hermoso. Realmente hermoso, Verónica».


  Pax negó con la cabeza. «Estoy llorando por su pañal sucio. ¿Cómo puede salir algo tan asqueroso de algo tan bonito?» 


  Le di una palmadita en el brazo y me volví hacia Bryce. Tenía una enorme sonrisa en la cara a pesar de las lágrimas que corrían por su fina barba. Parpadeó y se le escaparon más lágrimas. 


  «Me alegro de que su primera palabra no fuera mierda», dijo con un resoplido. 


  Detrás de mí, en la cuna, llegó la suave voz de Oliver. «Mier-rrrda», dijo, dos sílabas distintas. No pronunciaba el sonido de la “a” al final, pero la intención era inconfundible.


  Todos jadeamos.


  Oliver parpadeó y nos miró a través de los barrotes de su cuna. A cierta edad los niños podían saber cuándo habían hecho algo que generara la atención de los adultos, y así es exactamente como se veía Oliver ahora.


  «Mier-rrrda», repitió. 


  Bryce gimió. «Hijo de…»


  Oliver tiró de los barrotes de la cuna hasta sentarse. «¡Mier…!», dijo felizmente. «Mierda». 


  Pax levantó las dos palmas. «Amigo, todo esto es culpa tuya. Oyeron a Bryce decirlo, ¿cierto? ¡No es mi culpa!» 


  Bryce agachó la cabeza, pero nos reímos mientras el bebé soltaba una ráfaga de maldiciones en la cuna: «¡Mier…! ¿Mier…? ¡Mier… Mier… mieerrr!» 


  Epílogo
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  Verónica


   


  El resto del verano fue el más feliz de mi vida.


  Una semana después hicimos una fiesta de cumpleaños para Oliver. En lugar de comprar una torta en la tienda, horneé una con los ingredientes que teníamos en la cocina. Nunca había hecho una torta antes, y metí la pata hasta el fondo en las dos primeras que hice. Pero la tercera era lo suficientemente presentable para un niño de un año.


  Rebotó alegremente en su sillita mientras le cantábamos, y luego hizo lío con su torta. El glaseado de chocolate terminó más en su cara que en su boca. No pareció importarle, y le encantó la atención que recibía. No teníamos ningún regalo especial para él -ya que, obviamente, ninguno de nosotros quería arriesgarse a comprarlo-, pero nos pasamos el día jugando con él en el suelo de la sala de estar. 


  Después de decir sus primeras y segundas palabras, se abrieron las compuertas. Oliver estaba muy hablador. Papá fue la siguiente palabra que apareció gracias a un montón de entrenamiento de Bryce. Pero no sólo llamaba a Bryce papá, sino que decía lo mismo siempre que estaba con Liam y Pax.


  «¿Escuchaste eso?», dijo Pax un día mientras jugaba en el sofá. «¡También me dijo papá!» 


  Sonrió como si el niño fuera suyo.


  Con el tiempo, Oliver dejó de decir malas palabras, aunque las aprovechó al máximo. El truco estaba en que evitáramos reaccionar ante él. Una vez que Oliver dejó de llamar la atención, sacó la palabra por completo su vocabulario.


  Fue un verano activo para todos nosotros, especialmente para mí. Oliver y yo hicimos muchas excursiones y paseos en kayak. Incluso nadé un poco con Liam en mis días libres. No me interesaba demasiado la natación como actividad, pero me encantaba que Liam me enseñara. Oliver no era el único al que le gustaba recibir atención de los tres hombres de la casa.


  Y cuando el bebé estaba dormido, manteníamos contacto físico de otras maneras.


  Tuvimos sexo en todas las combinaciones y posiciones posibles. Éramos como adolescentes que acababan de descubrir el sexo y querían probarlo todo juntos. También tuvimos más sexo en grupo. No era algo que quisiera hacer siempre, pero me encantaba que me penetraran de a dos a la vez. Fue increíble la primera vez, pero cuanto más me acostumbraba, mejor me sentía. Pronto me acabé sólo con la segunda verga entrando en mí. La idea me excitaba intensamente. 


  La orden de quedarse en casa para Nueva York se levantó justo a tiempo. La curva de los contagios se había aplanado y la capacidad de los hospitales iba en la dirección correcta. Los restaurantes y otros negocios reabrieron con nuevas medidas sanitarias. Con una cuarta parte de su capacidad y con todos los empleados con barbijos. Abrieron los gimnasios. Las noticias en la televisión eran cada vez más positivas. Mis amigos de Brooklyn empezaron a volver a su vida cotidiana.


  El virus no había desaparecido, por supuesto. Mientras bajaban los casos en algunos estados, rebrotaban en otros. Pero en el noreste, y en general en todo el mundo, estaba bajo control. 


  Pax siguió ayudándome con mis finanzas. Llenamos mi CJI hasta el límite y luego abrió una SEP-CJI para aprovechar aún más las ventajas fiscales. Eso se sumó a las abultadas sumas de dinero en mi cuenta bancaria. No tenía ningún gasto aquí en el lago, así que mis cuentas seguían creciendo con cada mensualidad. Me sentía bien ahorrando para el futuro, prosperando en lugar de simplemente sobreviviendo. 


  Nunca hablamos de lo que pasaría cuando terminara el verano. En algún momento llegamos al mismo acuerdo: que dejaríamos la casa del lago y volveríamos a Filadelfia. Que yo seguiría trabajando de niñera allí. Todos sabíamos que me iría con ellos. Ninguno de nosotros necesitaba decirlo en voz alta.


  Ese día finalmente llegó en septiembre. Cargamos todo en nuestros coches, nos despedimos de la casa del lago y salimos de los Catskills. Después de pasar medio año en la casa, me entristecía irme, pero al mismo tiempo me sentía aliviada. Habían pasado muchas cosas ahí, pero era hora de seguir adelante. 


  Y el futuro estaba lleno de posibilidades.


  Liam me acompañó en el camino a Filadelfia. Tardamos más de tres horas, sobre todo cuando nos encontramos con el tráfico en la autopista de Nueva Jersey, pero no me importó. Me sentí bien al volver al mundo real. La gente estaba en sus coches, en la carretera y en las ciudades, haciendo su vida con relativa normalidad. Me hizo sentir que volvía a una vida normal. La pandemia no había terminado, pero estábamos en un punto en el que podíamos vivir nuestras vidas si tomábamos precauciones.


  El mundo seguía adelante. Como siempre lo hacía.


  El horizonte de Filadelfia se alzaba ante nosotros al final de nuestro viaje. Sentí que se me hacía un nudo en la garganta al verlo. Empezaba una nueva vida aquí. Tenía miedo, pero también estaba emocionada. Tenía toda la vida por delante y, por primera vez desde que tenía uso de razón, me moría de ganas de ver qué pasaba. 


  Sin embargo, no paré al llegar a Filadelfia. Seguí por la I-95 alrededor de la ciudad hasta llegar al aeropuerto, al suroeste. Me detuve en la Terminal A-Oeste, la terminal internacional, y estacioné en doble fila en la concurrida zona de descarga. Liam volvía a Londres para resolver algunos asuntos con su galería. 


  «Me gustaría poder seguirte hasta tu puerta para despedirme», le dije. «Odio despedirme aquí».


  «Yo también. Pero volveré en dos semanas. Antes de que te des cuenta. Ahora sal y despídete como corresponde».


  Salí del auto y me lancé a sus brazos, apretándolo con fuerza en una larga despedida. «Te voy a extrañar, Liam».


  Me besó en la mejilla y me susurró al oído. «Son sólo dos semanas, amor». 


  «Lo sé. Pero así y todo…» 


  «Estuve pensando», dijo.


  Me bajó al suelo y lo miré. «¿Sobre qué?»


  Liam se encogió de hombros. «En volver a los Estados Unidos… De forma más permanente, claro».


  «¿En serio?» 


  «Tiene sentido desde el punto de vista comercial», dijo simplemente. «Con el arte de Bryce fluyendo de nuevo, necesito estar cerca para supervisar qué piezas enviar a Londres y cuáles vender a los comerciantes de arte de aquí. Es una decisión puramente comercial».


  Traté de ocultar mi emoción. «Por supuesto. No hay otra razón para que te quedes aquí».


  «Ninguna en absoluto».


  Pasamos cinco minutos más besándonos y prolongando la despedida antes de que finalmente volviera a mi coche. Una vez que desapareció dentro del aeropuerto con su equipaje, conecté la dirección de Bryce y manejé hacia la ciudad.


  Bryce vivía en el centro, en un barrio llamado Franklintown. Era un gran edificio industrial que habían convertido en lofts. Su loft estaba en la sexta planta, que resultó ser el ático.


  «¡Santa mierda!», dije al salir del ascensor y entrar en su loft. Era un gran espacio que abarcaba todo el ancho del edificio, con enormes ventanas que daban al centro. Había una cocina a la izquierda, una sala de estar en el centro y algunas paredes que daban a los dormitorios a la derecha. Un rincón estaba lleno de materiales de pintura y lienzos. La zona de su estudio.


  «¡Esto es increíble! Incluso mejor que la casa del lago».


  Bryce salió de la cocina y se llevó un dedo a los labios. «Ollie está durmiendo. Pero sí, está bien».


  «¿Está bien? Es el loft más hermoso que he visto nunca». 


  Se encogió de hombros, avergonzado por eso. «Es más espacio del que necesito. Me pasé los primeros cuatro años de mi carrera pintando en un departamento de sólo ciento veinte metros cuadrados».


  Nos acercamos a las ventanas y contemplamos el horizonte de la ciudad. Estaba a sólo unas manzanas de distancia, y los rascacielos se extendían en el aire. Bryce señaló.


  «Eso es al este, a la izquierda del centro. Es hermoso cuando el sol de la mañana entra por estas ventanas. Una luz estupenda para pintar». 


  Miré un poco más el loft. Había dos habitaciones junto a la esquina del estudio de Bryce, una de las cuales estaba cerrada. «Entonces, ¿cuál habitación es la mía? ¿La que está abierta?»


  Bryce hizo una mueca. «Lo siento, pero Liam ya reclamó esa habitación. No querrá que nadie duerma en su cama mientras esté en Londres».


  Fruncí el ceño con falsa confusión. «Entonces, ¿dónde voy a dormir?».


  Bryce miró a su alrededor y suspiró. «Supongo que tendrás que dormir conmigo en la habitación principal». Señaló una puerta en el extremo opuesto del desván. «Puede que estemos apretados. Sólo hay una cama tamaño King».


  «Eso suena horrible».


  «Trataré de no acaparar las sábanas», dijo Bryce, y una sonrisa finalmente se abrió paso entre la seriedad juguetona.


  Lo besé y le dije: «Nunca hablamos de contratarme a tiempo completo».


  «¿Esta es la parte en la que negociamos?» 


  Asentí con énfasis. «Quiero que me paguen más».


  Una de las oscuras cejas de Bryce subió por su cabeza. «¿Así que es eso?»


  «Sí, eso. Pero no quiero que me paguen con dinero». 


  «Lo entiendo», respondió Bryce. «Quieres que te paguen con obras de arte».


  «No, con eso no…»


  Ladeó la cabeza. «¿Qué más hay, entonces? No se me ocurre nada que puedas querer». 


  «Usa tu imaginación».


  Me sonrió lujuriosamente.


  Nos besamos y acariciamos hasta llegar al dormitorio principal. Estaba en la esquina del edificio y tenía enormes ventanas que cubrían dos paredes, dando una vista de la ciudad al norte. Bryce me hizo el amor en su enorme cama, inclinándome y cogiéndome mientras contemplábamos la vista. Luego me hizo girar sobre mi espalda y se hundió entre mis piernas apasionadamente, rodeándome con sus brazos y besándome hasta que ambos nos estremecimos y nos acabamos juntos en el nuevo lugar.


  Las siguientes dos semanas fueron como si estuviéramos de luna de miel. Tuvimos sexo cada vez que pudimos, lo cual era cada vez que Oliver estaba dormido. Bryce pasaba sus días pintando en su estudio. Me encantaba verle trabajar, blandiendo el pincel como una espada de esgrima mientras extendía su creatividad por todo el lienzo. Y resultaba que le encantaba verme a mí. En varias ocasiones lo sorprendí mirando mientras Oliver y yo jugábamos, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Oliver era una delicia. Dio sus primeros pasos un día después de que llegáramos al loft. Bryce dejó la pintura y corrió por la habitación para verlo, animándolo y chillando de orgullo. Después de eso, Oliver era un caso a tener en cuenta, contoneándose por todo el loft cada vez que lo dejábamos suelto. Bryce tenía una serie de puertas para bebés que bloqueaban su estudio, pero pronto no serían suficientes para detener al niño. 


  Pax venía casi todos los días a pasar el rato. Las primeras veces ponía excusas, alegando que su oficina seguía cerrada y que había un olor raro en su apartamento del sur de la ciudad. Con el tiempo, su presencia se convirtió en algo normal. Se instalaba en el sofá con su computadora y hablaba con los clientes todo el día, gestionando sus finanzas a distancia. 


  Los dos nos divertimos de forma sexi.


  Un día, después de acostar a Oliver para su siesta, encontré a Pax en una conferencia telefónica con otros asesores de su empresa. Estaba sentado en la mesa del comedor con su computadora. Tapaba la cámara web con una mano y hacía una pistola con la otra, llevándosela a la sien para indicar que se aburría muchísimo en la llamada. Yo me puse a hacer cosquillas en la cocina mientras escuchaba la llamada. Pax no estaba muy metido en la conferencia, sobre todo estaba escuchando a otras personas.


  Así que me metí debajo de la mesa, le bajé el cierre de los pantalones y se los bajé.


  «¡Qué estás haciendo!», siseó.


  Lo miré desde su regazo. «¿Qué parece?» Y entonces agarré su verga en mi puño y empecé a chupársela.


  Pax gimió de placer. Observé con deleite cómo intentaba mantener su cara sin emociones mientras estaba en la llamada. También lo hizo muy bien. Cuando tuvo que retomar la llamada y responder a una pregunta, empecé a chupársela muy rápido. Escuché con deleite cómo empezaba a explicar su estrategia para el siguiente trimestre, y entonces su miembro explotó y se acabó en mi boca.


  «Pero yo no… ahh, quiero decir… ohh, el fondo internacional…»


  «¿Paxton? ¿Está todo bien?», preguntó alguien.


  «¡Todo está bien! Muuuuy bien», dijo con voz tensa mientras volcaba su carga en mi garganta. «Ahh, se espera que el fondo internacional supere a nuestros otros índices…»


  Sonreí con satisfacción durante el resto del día.


  Una noche, mientras cenábamos, Bryce hizo un gesto alrededor de la habitación. «Estoy pensando en remodelar el loft».


  «¿En serio?», pregunté.


  Señaló. «Podría ampliar esa pared, lo que nos permitiría añadir dos dormitorios. Tal vez un baño que los una». 


  «¿Eso no achicaría el área de tu estudio?», pregunté.


  «Sólo un poco. Pero valdría la pena. Sólo en caso de que tengamos, ya sabes. Visitas».


  «Buena idea», estuvo de acuerdo Pax. «Nunca se sabe qué tipos al azar aparecerán y se colarán aquí».


  Los tres -cuatro si incluimos a Oliver-nos sonreímos.


  La construcción comenzó al día siguiente, porque al parecer Bryce ya había contratado a los trabajadores y consiguió que se aprobaran los permisos. Había mucho ruido en el loft mientras el equipo de construcción instalaba las nuevas paredes y hacía funcionar la electricidad. Oliver y yo paseamos por la ciudad para alejarnos del ruido. Fue divertido explorar mientras paseábamos con el cochecito. Había muchos restaurantes, bares y otros lugares interesantes en Filadelfia. Me seguía gustando más Brooklyn, pero este sería un buen hogar por el momento. 


  Cuando Liam regresó, ya se habían agregado los dos dormitorios. El baño tardaría unos días más, pero al menos el inglés tenía un lugar donde dormir. 


  Esa noche lo celebramos con el sexo en grupo más sucio y mojado que habíamos tenido desde la casa del lago. Cuando terminamos, todos estábamos empapados de sudor y agotados. Y doloridos, también. Pero era el tipo de dolor bueno. 


  «Se siente bien tener a todos juntos de nuevo», dije.


  «Ya lo creo», coincidió Liam. «¿Sabes cuántas mujeres me dejaron hacerles eso en Londres? Ninguna». 


  Solté una risita. «Tengo una sorpresa mañana para celebrarlo». 


  Pax y Bryce se levantaron. «¿Una sorpresa?»


  «Mmm hmm. Despejen sus agendas». 


  A la mañana siguiente todos nos levantamos emocionados. Les hice tortitas para desayunar y luego le di de comer a Oliver. Ya había dejado de tomar el biberón y no se quejaba durante la comida. Tortitas, frutillas cortadas, bananas… comía todo lo que le ponía delante.


  Liam pasó la mañana examinando el arte terminado de Bryce mientras Pax hablaba por teléfono con su jefe. «Necesito la tarde libre. Sí, no te preocupes, ya hablé con Bob. La verdad es que no sé qué voy a hacer. Al parecer es una sorpresa de mi novia».


  Novia. Me gustó cómo sonaba eso.


  «Vístete cómodo», les dije mientras nos preparábamos. «Nada demasiado elegante».


  Pax me miró entrecerrando los ojos. «¿Así que vamos a estar afuera?»


  «Tal vez». 


  Llamé a un Uber y oculté mi pantalla para que los chicos no pudieran ver el destino. El trayecto fue hacia el este hasta que llegamos a la I-95, y luego la tomamos hacia el sur rodeando la ciudad. Pasamos el estadio Lincoln Financial a la izquierda.


  «Ahí está el Link», dijo Pax. «Donde juegan los Eagles».


  «Y al otro lado está…» Bryce se interrumpió. Las piezas del rompecabezas encajaron detrás de sus ojos color avellana. «¿Verónica?»


  «¿Sí, cariño?»


  «¿Quién está en la ciudad jugando contra los Phillies?»


  Respondí con una enorme sonrisa.


  El conductor nos dejó a una manzana del parque Citizens Bank. Nos pusimos los barbijos al acercarnos al estadio. La pantalla digital del exterior mostraba el partido de hoy en letras grandes:



  NYM versus PHI


   


  «¡Lo sabía!» dijo Bryce. «¡Los Mets están en la ciudad!» 


  «Primer partido de una serie de tres», dije felizmente. 


  Todos gimieron, pero luego me abrazaron y me besaron. «Esto es genial. No he ido a un partido desde el año pasado», dijo Bryce.


  «Es una temporada acortada gracias al virus, ¡pero algo de béisbol es mejor que nada!», dije con alegría.


  Los acomodadores escanearon nuestras entradas en la puerta y entramos. El estadio tenía normas especiales para mantener la seguridad de todos: cintas en el suelo para espaciar a la gente en las colas de la comida, asientos vacíos para mantener a los fanáticos separados unos de otros, y un requisito de barbijo para cualquiera que no esté comiendo o bebiendo activamente. 


  A pesar de eso, Pax dijo: «¿Crees que es seguro? ¿Incluso con todas las normas? Si algún tipo tose detrás de nosotros…»


  «No tendremos que preocuparnos por eso», dije. «Nuestros asientos están aquí arriba».


  Con Oliver atado a mi espalda -ya era demasiado grande para llevarlo en el pecho-los guíe por una escalera mecánica hasta el nivel de las suites. Otro acomodador corroboró nuestras entradas y nos condujo a una suite especial que daba al campo. La habitación olía de maravilla: había un bar de salchichas calientes y una heladera llena de cerveza y vino.


  «¡Colega!», dijo Pax cuando entró. «¿Cómo conseguiste esto?» 


  «Fue caro, pero me lo puedo permitir», dije simplemente. «Tengo un gran asesor financiero». 


  Me sonrió ante el cumplido.


  La suite tenía dos filas de asientos frente al campo al aire libre. Nos dirigimos a ellas y disfrutamos de las vistas. Estábamos justo detrás de la base del bateador, así que teníamos un punto de vista increíble para el partido. El abridor de los Phillies estaba en el montículo calentando mientras el resto del equipo lanzaba la pelota por el campo.


  Agarramos salchichas y bebidas y nos acomodamos justo cuando se hizo el primer lanzamiento. Como estábamos en nuestro propio palco, no necesitábamos llevar barbijos. 


  «Ese es Jake Arrieta», dijo Pax con entusiasmo. «Está teniendo un año de recuperación». 


  «Necesita unos cuantos años de recuperación antes de ganarse su contrato», refunfuñó Bryce. «Cien millones de dólares en cinco años…»


  «¡Los dos últimos años son opciones del equipo!» argumentó Pax. «Y se come las entradas incluso cuando no tiene su mejor material. Mira». Señaló Pax. «Desde estos asientos puedes ver realmente el movimiento de los lanzamientos. Mucho mejor que desde los asientos de la platea alta. Verónica, eres la mejor».


  Acepté un beso suyo en la mejilla y luego me volví hacia Liam. «¿Estás súper aburrido?»


  Liam levantó su vaso de plástico. «¿Un día precioso, una cerveza fría y una mujer preciosa del brazo? No podría ser más feliz». 


  Me incliné hacia él para besarlo, pero me detuve. Estaba en público con mis tres hombres y acababa de besar a dos de ellos. Se había convertido en algo tan natural en la casa del lago, y en el loft de Bryce, que no lo pensé dos veces. Pero ahora cualquiera podía vernos. Miré a mi alrededor para ver si alguien de los otros palcos nos había visto. Todos estaban demasiado concentrados en el juego como para darse cuenta.


  «¿Alguna vez se sintió raro en público?», pregunté. «¿Con Amanda?» 


  «Todo el tiempo», dijo Pax. 


  «¿En serio?»,


  «Claro. Pero te acostumbras. Y después de un tiempo te deja de importar un carajo lo que piensen los demás».


  «¡Carajo!», concordó Oliver felizmente.


  Los cuatro gemimos. 


  «Ahora lo dirá durante semanas», se quejó Bryce.


  «¡Se me olvidó!», dijo Pax a la defensiva. «Y en mi defensa, va a escuchar cosas mucho peores en un partido de los Phillies. Especialmente cuando Arrieta dé su primer jonrón». 


  Nos reímos y Bryce me rodeó con su brazo. «Es una sorpresa maravillosa. Gracias». 


  Sonreí. «De nada. A todos ustedes. Se siente bien volver a estar todos juntos».


  Liam levantó su cerveza en señal de brindis. «Espero que no nos separemos nunca más».


  «¿Nunca?», preguntó Pax. «Eso es mucha presión, amigo. Voy a tener que levantarme para ir al baño después de esta cerveza, y no quiero que todos me acompañen. No puedo hacer si la gente está mirando».


  Liam puso los ojos en blanco. «Salud, porque nunca nos separemos, excepto de Pax». 


  «¡Oye!», respondió Pax. 


  Los cuatro chocamos las copas y brindamos por nuestro futuro. No sabía lo que nos esperaba, ni cuánto tiempo podríamos hacer durar una relación así. 


  Pero no podía esperar a averiguarlo.


  Escena extra


  [image:  ]


   


  ¿Quieres saber lo que le ocurre a Verónica y a sus tres robustos amantes después de la pandemia? Haz clic en el siguiente enlace para leer un capítulo extra especial que se eliminó del libro. (Nota: el enlace distingue entre mayúsculas y minúsculas)


   


  https://bit.ly/3qvZxrA


  [image:  ]


  Cassie Cole es una escritora de romances de harén inverso, que vive en For Worth, Texas. Amante de la felicidad de corazón, cree que el romance es mejor con una trama por demás interesante. 
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